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APRENDER DE LA EXPERIÈNCIA 

D a vértigo a veces pensar en Ja urgenda de Jas tareas 
ecopací/ístas gue se aJbren ante nuestros o/os en un 
mundo cada vez mas so/prendente y atroz, cuando ia 

medimos con io gue contamos ahora para emprenderias. Todo 
cambía màs ràpidamente gue nunca, pero no predsamente en 
2as dírecdones gue nosotros propugnamos. Aun a riesgo de 
eguiVocarnos, no nos gueda mas remedio gue voiver otra vez 
a Jas grandes preguntas eJementaJes. 

cPor gué està costando tanto Jevantar una oposición gue vaya 
de verdad a Ja raíz de Jos grandes probJemas de nuestra època 
y ofiezca aJternatiVas creíbJes para transformaria? Las pagí-
nas de esta revista se han hecho eco de varías experiendas 
ensayadas por gentes distintas, en Jugares dístíntos, con 
resuJtados tamJiíén di/erentes. JVinguna ha sido ni sera en 
vano, a condidón de gue aprendamos de todas eJJas cuaJguie-
ra gue haya sido eJ resuJtado. Para aprender de Ja experiència 
coJectiva y orientar Jos propios pasos, evitando movernos en 
drcuJo partiendo siempre de cero, necesítamos varias cosas. 

JVecesitamos reconocer Ja reah'dad a Ja gue nos enfrentamos, 
pegarnos a eJJa, mirarJa de cerca, tomarJe Jas medidas, perd-
biendo su intrínseca diversidad, para poder incidir a fondo 
transforméndoJa. Experiendas como Ja de Vivií sin nucleares, 
eJ pacto andaJuz por Ja WatnraJeza, eJ desario de Els Verds de 
Mallorca a la ciega dinàmica del monocuJtivo turístico, y 
muchas otras suponen una confrontadón con Ja reah'dad, una 
medida de Jas propias foerzas, tanto hada "a/uera" -agueJJa 
a Jo gue nos en/rentamos- como hada "adentro" -con guién y 
con gué contamos para Ja tarea. 

Necesitamos, en segundo Jugar, situar Jos prohJemas y dilemas 
fundamentales gue definen un ideano de emancipadón para 
ei sigJo XXI. Los acontedmientos de esta úJtima dècada nos 
estan obligando a soltar mucho Jastre deJ gue guizà no supi-
mos desprendemos antes. Pero Jos amos deJ mundo guisieran 
gue con éJ ahandonaramos también toda voJuntad moral de 
resistència al orden que administran. Hay gue dar forma a ese 
impuiso a partir de Jas nuevas reah'dades en un nuevo ideario 
verde y pacifista ante las amenazas a Ja supervivència de Ja 

espede en eJ pJaneta; ro;o y negro ante Jas desiguaJdadescre-
dentes entre Jos opuJentos y los desposeídos; y con Ja urdim-
hre vioJeta, porgue en Ja voJuntad de emancipación de Jas 
muy'eres anidan vaJores imprescindihJes para una Humanídad 
en armonia consigo misma y Ja NaturaJeza. Pero un ideano no 
es sóJo un catóJogo de buenas intendones; ha de expresarse 
en aJtemativas concretas, en programas viaiJes gue resistan 
Ja prueha de Ja reah'dad. , 

Y para llevar adelante tanto el reconodmiento de Ja reah'dad 
como Ja eJahoradón de propuestas capaces de transformaria, 
necesitamos atribuir a Jas personas concretas con Jas gue con­
tamos en eJ empeno eJ papeJ gue Jes corresponde. 

Hemos aprendido que el sujeto de la transformadón no es 
otro gue muJtitud de personas dispuestas a llevaria a cabo. 
Hemos aprendido a desconfiar de quienes sitúan en entès 
demasiado lejanos -el Partido, eJ Estado, sea cual sea- el ins­
trumento Jfoerador de todos nosotros y nosotras. 

Ahora guienes compartimos esta voJuntad nos encontramos a 
menudo en Jugares distintes, con tareas distintas y también a 
veces con apuestas poh'ticas distintas. M guienes bataJJan por 
desembarrancar esa ízguierda Unida siempre en proyecto, ni 
guienes ensayan Ja maduradón de Jos verdes, ni guienes prio-
rizan eJ trabajo de base en distintes coJectivos y movimientos 
sociaies, tenemos de momento resuJtados Jo bastante satisfac-
torios como para gue Jos demés repJanteen sus respectivas 
opdones. Més bien habria gue contempJarJas como experien­
das de Jas gue todos y todas deberiamos aprender. 

Pero para gue haya aprendizaje deber haber también comum-
cadón, encuentro de unos y otras para poner en común expe­
riendas y resuJtados. Si Jos puentes de comunicación se rom­
pen no se avanza en eJ aprendizaje coJectivo síno en eJ extra-
namiento mutuo. Por eso es tan importante ahora practicar la 
promiscuidad, favorecer la relación transversal de guienes 
compartimos aspiradones y empenos comunes en Jugares dis­
tintes. Las péginas de En Pie de Paz pueden ser también un 
espado para este encuentro. • 

• 
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HARRY MARTINSON 
La impotènc ia 

Una vez e n c o n t r é en un bosque u n hacha clavada en la tierra 
hasta el ojo. 
Era como si alguien hubiese querido hender el mundo entero en dos 
trozos de un solo hachazo. 
La voluntad no habia faltado, pero se h a b í a partido el mango. 

Por una oposición contemporànea 

L A VOLUNTAD Y EL MANGO. Y mucha gente para 
mover el hacha. Para construir una oposición 
contemporànea creüjle aún haràn falta muchas 

ideas, muchas experiencias, mucha discusión y mucho 
empeno de unos y otras. Nadie ha nacido sabiendo 
adentrarse en lo Ignoto. Todos necesitamos aprender, 
unos de otras. Y en el aprendizaje colectivo el error y el 
fracaso son resultados tan importantes como cualquier 
pequeno éxito, o incluso més: sólo si entendemos por 
qué tan a menudo nuestros esfuerzos no dan el fruto 
esperado, y evitamos el recurso fàcil de atribuir a los 
demàs los fracasos propios, podemos esperar mejorar 
la eficàcia de los próximos pasos. 
Para los dmientos de esa infraestructura alternativa 
nadie deberà ser imprescindible. Pero todo el mundo 
es necesario: toda aquella y todo aquel sin cuyo 
concurso el proyecto no sólo seria distinto, màs 
pequeno, también seria -probablement»- peor, 
Con es te espiritu abrimos otra vez nuestras pàginas a 
la policromia de la emancipación, a la reflexión y la 
acción para una oposición contemporànea. Hasta 
pronto. 

En pie de Paz 



E N P i t 
DE PAZ 

Los colores de la emancipación I I 

J. A. ESTÉVEZ 

«Habría que pensar en un tipo 
de organixadón que 

preservase la autonomia de los 
diversos colores, 

propordonando canales para 
posibüitarsu confluència» 

O 
POLICROMIA 0 
ATMOSFERA VERDE 

La cuestión de si la emancipación hoy 
es netamente policroma o si debe con-
sideràisela tenida predominantemen-
te de verde se refiere fundamental-
mente a dos tipos de problemas. En 
primer lugar el de la compatibilidad 
entre las reivindicaciones provenien-
tes de los diversos sectores del movi-
miento emancipatorio. En segundo 
lugar, el de la relación de jerarquia 
entre esas reivindicaciones. 

Por lo que se refiere al problema de la 
compatibilidad habria que seiialar en 
primer lugar lo siguiente: la preten-
sión de mantener unidas las reividica-
ciones cologistas, igualitarias, feminis-
tas y ecologistas constituye una aspi-
ración moral y no una necesidad tècni­
ca. Nace de la convicción ètica de que 
es necesario alcanzar todos esos obje-
tivos. No de que sea tècnicamente 
imposible realizar cada uno de esos 
objetivos con independència de los 
demàs. 

Alguna de las posturas que se susten­
taren parecian dar a entender, sin 
embargo, que la realización de las 
aspiraciones del ecologismo politico 
conllevaba de por sí la realización de 

los demàs ideales. Este planteamiento 
es, desde mi punto de vista, equivoca-
do. Es posible formular un modelo de 
crecimiento "ecológicametne compati­
ble" y, a la vez profundamente discri-
minatorio, autoritario y machista. Lo 
mismo puede decirse de cualquier 
otra pretensión globalizadora que pro-
venga del àrea roja, violeta o pacifista. 

Desde el punto de vista de la raciona-
lidad del proyecto, la única condición 
necesaria es que los diferentes objeti­
vos sean compatibles entre sí. De 
todas formas, esa compatibilidad, en 
condiciones ideales, no impide que se 
den conflictes en las condiciones real-
mente existentes en la actualidad. 
Esta es una realidad sobre la que no 
resulta necesario insistir. 

Por lo que respecta al otro aspecto del 
problema, parecen bien fundadas las 
reticencias respecto a admitir la "cen-
tralidad" de alguno de los colores de 
la emancipación. La pretensión de 
centralidad puede basarse tambièn en 
la creencia de algún color de conside-
rarse condición necesaria de los 
demàs. Però para cualquier color pue­
de elaborarse una argumentación que 
lo presente como conditío sine qua-
non; las cenizas resultantes de una 
hecatombe nuclear no pueden ser 
liberadas; si se destruye la biosfera no 
habrà nadie ya para reivindicar la 
igualdad; sí no se acaba con la explo-
tación no se terminarà con la depreda-
ción; si no se acaba con el sexísmo no 
podrà alcanzarse una autèntica igual­
dad, etc. 

• 
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Orientar los esfuerzos hacia la deter-
minación de qué sea lo central, plan-
tea en realidad màs inconvenientes 
que ventajas. Tiene el peligro, ya dolo-
rosamente experimentado, de poster­
gar definitivamente determinadas rei-
vindicaciones. Y tiene el peligro tam­
bién de incitar a cada uno de los colo­
res a encerrarse en sí mismo y ver las 
cosas exclusivamente desde su propio 
cristai. 

Como senalaba Elena Grau en esta 
misma revista (n,° 18) parece màs sen-
sato plantear la relación entre los colo­
res como una relación horizontal y no 
como una relación vertical. Eso signifi­
ca que no existen jerarquías apriorísti-
cas, aunque no quita que en circuns-
tancias concretas podamos todos deci­
dir volcar nuestras energías en favor 
de un solo color. De hecho, es lo que 
hacemos. 

Esa horizontalidad significa también 
que los colores estàn uno al lado del 
otro, nítidos. Es decir, que cada color 
debe tener su momento de autonomia. 
Pero esa autonomia no debe ser autis-
mo, cerrazón. Hay que intercambiar 
puntos de vista, tender puentes, esta-
blecer contactos. 

O 
CONTACTOS 

Las aproximaciones y contactos que 
han tenido lugar han permitido que 

determinados planteamientos fructifi-
casen en colores distintes a aquél en 
que surgieron. 

Por ejemplo: modos de considerar los 
costes y logros de la producción pro-
cedentes de la tradición socialista 
fructifican en el terreno del ecologis-
mo (o a la inversa). Un planteamiento 
que valora la producción desde él pun-
to de vista de los costes sociales de la 
misma y del valor de uso de lo produ-
cido ha podido incorporar la conside-
ración de los costes ecológicos de esa 
misma producción y del uso de lo pro-
ducido. 

Por ejemplo: los planteamientos ecolo-
gistas y anticapitalistas fructifican en 
el terreno del pacifisme. Se ha podido 
percibir con claridad desde el pacifis-
mo que el nuevo orden (militar) mun­

dial instaurado tras el conficto del Gol-
fo Pérsico està íntimamente relaciona-
do con el productivismo, la depre-
dación de los recursos naturales y la 
explotación del Sur por el Norte. 

Por ejemplo: la critica marxiana de la 
igualdad formal fructifica en el teneno 
del feminisme. Uno de los elementos 
que sirven al feminisme de la diferen­
cia (al menes en los trabajos de Ana 
Rubio), para criticar la insuficiència de 
la lucha por la igualdad de derechos 
es el planteamiento desarrollade por 
Marx, que pene de manifiesto cóme la 
igualdad jurídica puede ser una mera 
apariencia, si a ella subyace una desi-
gualdad material. 

También .desde el propio feminisme de 
la diferencia -quizàs el mevimiente 
màs radical a la hora de preservar el 
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momento de su autonomia-, se ha 
puesto de manifiesto la necesidad de 
superai el ensimismamiento, de iniciar 
contactes, de estar presentes en otros 
àmbitos. Pero esta apertura ha venido 
acompanada de una consideración 
que es absolutamente necesario tener 
en cuenta: la de que los espacios de 
encuentro y par t ic ipac ión no son 
espacios neutros, sino àmbitos carga-
dos de presupuestos, connotaciones y 
condiciones de uso que es necesario 
transformar. Eso es algo que tiene 
mucho que ver con las formas y 
modos de relacionarse. Algo sobre lo 
que En pie de paz tiene ya una nota­
ble experiència acumulada. 

ENTERO, SI NO SE QUIERE 
PARTIDO 

Algunas consideraciones, nacidas de 
experiencias recientes ponen de mani­
fiesto importantes dèficits que el 
actual momento organizativo del 
movimiento emancipatorio parece 
incapaz de superar. 

Por un lado, hay campanas que exce-
den la capacidad de organización de 
pequenos grupos. Así, p. ej. no hubo 
capacidad de respuesta inmediata en 
el caso del conflicte del Golfo Pérsico. 
Las acciones de resistència tardaren 
en articularse y coordinarse. Cada 
nueva campana parece exigir la crea-
ción ex nevo de una nueva estructra 
organizativa (p. ej. el caso de la cam­
pana de recogida de firmas para la 
ILP). Con elle, el trabajo resulta doble; 
hacer la campana y crear la estructura 
organizativa para llevaria a cabo. 

m m . 

Pere no es sólo eso. Hay otro proble­
ma que enlaza con una cuestión que 
se planteó ya en En pie de paz: se tra-
ta del problema de la (nueva) militàn­
cia pol í t ica. Los companeros de 
Madrid reivindicaban en un articulo la 
idea de micromüitancía (n.0 18). Es el 
suyo un planteamiento fundamental 
en lo que tiene de exigència de cohe­
rència entre la vida privada y la vida 
política (si es que se puede hablar 
así) . También es fundamental el 
rechazo de la pro/esionaJización del 
militante politico, del milítante "con la 
agenda repleta". Pero el caso es que 
sigue siendo necesario que haya per-
sonas que se encarguen de organizar, 
de coordinar, de realizar las tareas 
materiales que cualquier campana lle­
va consigo. El problema es que las 
personas dispuestas a gastar su tiem-
po en esas tareas son pocas. Y las 
campanas no han sido capaces de 
generar mayor disponibílidad: quienes 
inician el movimiento y se cargan con 
el grueso del trabajo tienden a ser 
"siempre los mismos". La primera 
condición, pues, para acabar con el 
milítante full time es que haya màs 
mílitantes y que el saber político-orga-
nizativo, e s t é lo suficientemente 
difundido como para que nadie sea 
imprescindible. Esa doble tarea de 
incorporación de militància y de "for-
mación de cuadros" -por usar una 
expresión un tanto provocadora- es 
una tarea pendiente que el actual 

estadio organizativo del movimiento 
emancipatorio no permite afrontar. 

A 
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«La pretensióa de mantener 
unidas las reivindicadonea 
ecologista, iguaUtarias y 
feministas constituye una 
aspiración moral» 

Por ultimo està la diíicultad de incidir 
en la opinión pública. 0, si se quiere, 
de influir en la consciència de las gen-
tes. El tratamiento informativo de la 
Guerra del Golío Pérsico ha puesto de 
manifiesto como "una mentirà repeti­
da mil veces equivale a una verdad". 
Quizà podria modificarse la frase de 
Goebels anadiendo que "una mentirà 
repetida mil veces por todos los medía 
equivale a una verdad". Y el (no) tra­
tamiento informativo de la ILP ha 
puesto de manifiesto cómo los media 
pueden recubrir con un mantó de 
silencio una campana relativa a un 
tema central en el deba té politico. 
Romper esa costra manipuladora es 
una tarea que està màs allà de las 
capacidades actuàles del movimiento 
emancipatorio y que, sin embargo, se 
revela como fundamental. 

Estàs carencias llevan, con todas las 
cautelas necesarias, a plantear la con­
veniència de empezar a reflexionar 
acerca de un proyecto organizativo 
màs ambicioso. Entero, si no se quiere 
partido. 

En relación con esta cuestión sólo dos 
apuntes: 

Es necesario constatar la existència 
de dos plantemientos organizativos en 
el àmbito emancipatorio actual. Uno 
procede de la tradición socialista-
comunista y el otro de los nuevos 
movimientos sociales (que enlaza con 
algunos aspectes de la tradición anar­
quista). Uno y otro tienen ventajas e 
inconvenientes. En cierto modo, esas 

ventajas e inconvenientes son simétri-
cos. Y aunque resulta difícil imaginar 
una síntesis superior que conserve las 
ventajas de ambos, eliminando sus 
inconvenientes, sin embargo, la refle-
xión deberia ir por ahi. 

En ese sentido quizà habria que pen­
sar en un tipo de organización que 
preservase la autonomia de los diver­
sos colores, proporcionando canales 
para posibilitar su confluència. Eso 
significa que el momento organizativo 
"fuerte" deberia ubicarse en la articu-
lación de cada uno de los colores. El 
marco organizativo global deberia 
hacer posible la confluència, pero sin 
pretender asegurarla. Lo cual quiere 
decir que no deberia pensarse en 
mecanismes que asegurasen siempre 
la adopción de una decisión global 
vinculante, sino que las decisiones 
comunes a todos los colores sólo 
pudiesen adoptarse sobre la base del 

consenso. Ello entrana el riesgo de 
que muchas veces fracase la confluèn­
cia, pero ese riesgo es menor que el 
de la imposición autor i tà r ia de la 
"linea correcta". En definitiva, esa 
organización tendria que ser capaz de 
"interiorizar el conflicte" para poder 
dar cabida a las diferentes sensibilida-
des y planteamientos. El hecho de que 
el momento organizativo fuerte sirva 
para la articulación de cada una de 
esas sensibilidades y que la confluèn­
cia se base en un modelo organizativo 
dèbil podria hacer posible la interiori-
zación del conflicte sin llevar a la dis-
gregación. 

• 
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HOY, CONVENIÈNCIA, J M M N A , CARINO? 

VÍCTOR VINUALES 

La fuerza de los enemigos comunes nos une 

El referèndum de la OTAN, la huelga del 14 D y la Guerra del 
Golfo han dividido las conciencias en nuestro país. En estos tres 
momentos se produjo un debaté político generalizado y se abrió 
una fractura entre las fuerzas políticas con representación insti­
tucional. A un lado se encontraban los comulgantes con el siste­
ma, sus propagandistas, y en la otra orilla se encontraban los que 
mantenian valores opuestos y, en consecuencia, pràcticas políti­
cas antagónicas. 

Estàs tres coyunturas y las alie-
naciones a uno y otro bando 
que provocaren han empujado 
mas el dialogo de Izquierda 
Unida con los sectores ecopaci-
fistas, organizados formalmen-
te o no, que la retahila de con­
tactes oficiales y paraoficiales 
habidos hasta entonces. 

En aquellas ocasiones se cons­
tato, una vez mas, que, a la 
hora de la verdad, ellos, los 
beneficiarios del sistema, se 
ponen de acuerdo y actúan de 
acuerdo. Su fàcil alianza contra 
los movimientos, organizacio-
nes y conciencias que segui-
mos creyendo en la posibilidad 
de ur mundo mas pacifico, màs 
igualitario y màs justo nos hizo 
comprender a todos y todas que no debiamos hacer tan difícil la 
avenencia entre los que defendemos valores similares. 

Nuestra historia y nuestro presente nos unen 
y nos desunen 

Para muchos, la estricta militància en las ideas del propio y exclu-
sivo grupo ha dado paso, con el tiempo, a la emergència de una 

acción colectiva requiere la aceptación de que un tanto por ciento 
de nuestras ideas va a ser enmendado por los demàs. 

Aprendimos màs cosas durante estos anos pasados: que la per-
manente vigilància de todo lo que nos desune, desune; y la aten-
ción a todo los que nos une, une y también aprendimos que no 
basta con tener LA RAZON? (si es que existe asi, con mayúscu-
las), hay que lograr que sea compartida. 

Las gentes de Izquierda Unida en Aragón y las gentes ecopacifis-
tas nos hemos encontrado en 
muchos lugares compartiendo 
pancartas y banderas y, por 
otra parte, en las instituciones 
aragonesas sólo I.U. ha actuado 
como portavoz de los movi­
mientos sociales. Esos encuen-
tros y esa vecindad en el traba-
jo cotidiano han ido creando un 
clima de mútua confianza. 

Pero nuestra historia dispar tam­
bién nos aleja, nos resulta extra-
na esa manera de hacer del otro, 
esos hàbitos (en su doble acep-
ción) tan distintes... Y el presen­
te, la pràctica común, no sólo va 
generando confianza, con mayor 
frecuencia lo que ocurre es que 
la cotidianidad compartida nos 
permite confirmar los recelós y 
prejuicios previos. 

El futuro o como pasar de las relaciones de 
co n v en i èn c i a a l cariflo verdadero 

La fuerza y lozania de los beneficiarios y propagandistas del siste­
ma es tanta que las relaciones entre los resistentes a él son obli-
gadas y se daràn a pesar de las antipatias y simpatias mutuas. La 
incògnita es si la forzada conveniència, hoy elemento fundamental 
de cohesión, serà sustituida un dia por el carino verdadero que. 

tolerància basada en la convicción de que el trabajo en una como muy bien senala la canción "ni se compra ni se vende". 
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LA CONFEDERACION ECOLOGISTA 
PACIFISTA ANDALUZA (QEPA). es el 
resultado del esfuerzo del ecologisme 
andaluz para vertebrarse como un 
movimiento social en el àmbito de la 
Comunidad Autònoma, superando 
localismos inherentes al origen de las 
asociaciones ecologistas y pacifistas, 
en su gran mayoria locales o comarca-
les, y conservando tanto la pluralidad 
de matices como la relativamente rica 
implantación en el tejido social anda­
luz. En la actualidad agrupa a unas 70 
asociaciones de base, a través de las 
Federaciones Ecologistas Pacifistas de 
Cadiz, Sevilla y Granada y las Coordi-
nadoras Ecologistas de Almeria y 
Huelva, mas otras asociaciones de 
Córdoba, Jaén y Màlaga. 

El proceso de convergència y coordi-
nación que ha desembocado en la 
constitución de la CEPA ha durado 
varios ahos y no ha sido fàcil. La prò­
pia generación espontànea de las aso­
ciaciones, nucleadas en torno a las 
respuesta a algunos problemas con­
cretes, carentes de un polo de referèn­
cia superior, al tiempo que es una 
garantia de vitalidad y autenticidad 
dificulta la superación del estrecho 
marco del pueblo, barrio o grupo de 
amigos o de afinidad. Las múltiples 
coordinadoras provinciales aparecían 
y desaparecían ràpidamente, faltas de 
la suficiente acumulación de cuerpo 
ideológico, programa pràctico y núcleo 
militante impulsor y, sobre todo, man-
tenedor. 

LA CONSTITUCIÓN de la F.E.P. Gadi­
tana, en abril de 1986, inicia la formu-

lación màs explicita y consciente de 
un modelo de organización, pràctica 
de intervención y entendimiento del 
ecologismo-pacifismo, que tendrà su 
continuación en la constitución de las 
F.E.P. de Sevilla en 1988 y de Granada 
en 1990, que junto a las CE. de Alme­
ria y Huelva, las màs consolidadas y 
duraderas de las existentes, constitu-
yen el núcleo fundamental de la 
CEPA. 

El hito màs significativo del proceso 
convergente ha sido la formulación de 

FÈLIX CERVERA 

Superando 
localismos 

la propuesta de un Pacto Andaluz por 
la Naturaleza (P.A.N.), elaborado con-
juntamente por la F.E.P. Gaditana, la 
Coordinadora Ecologista de Huelva y 
el Sindicato de Obreros del Campo, y 
que ofrece una alternativa global a la 
grave situación forestal de nuestra 
Comunidad, con vocación de superar 
estrechos planteamientos partidistas. 
El P.A.N. ha sido refrendado por 80 
Ayuntamientos, entre los que se 
encuentran los de Sevilla, Córdoba, 
Jerez o Algeciras, que representen a 
una población de 2 millones de habi-

tantes, por las Diputaciones Provincia­
les de Sevilla, Càdiz y Granada, por los 
sindicatos CC.00 del Campo, C.G.T. y 
S.O.C. (promotor), por màs de un cen­
tenar de organizaciones ecologistas y 
sociales y por 1U-CA, organización 
provincial de PSOE en Càdiz y el gru­
po parlamentario del P. Andalucista. 
En la extensa e intensa historia de 
actividades en defensa del P.A.N. des-
tacan, desde el punto de vista de 
generación de una pràctica ecologista 
unitària, el escrito dirigido al Pte. de la 
Junta en diciembre del 87, solicitando 
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la aprobación en los presupuestos de 
1988 de 15.000 mill. para actividades 
forestales, apoyado por 25 organiza-
ciones ecologistas y sociales, y sobre 
todo, la marcha por las Vias Pecuarias, 
por un recorrido de 222 Km. entre 
Sevilla y Cadiz, del 23 al 28 de mayo 
de 1989. 

En una reunión celebrada por estàs 
dos organizaciones en julio del 89, en 
Càdiz, se acordo iniciar "un proceso 
de encuentro del ecopacifismo anda-
luz que, en el respeto total a la 
diversidad y autonomia de sus compo-
nentes, posibilite alguna suerte de 
vertebración orgànica y estratègia 
común", A partir de octubre del 89 se 
inicia el proceso constituyente de la 
futura CEPA, con un amplio programa 
de contactes, elaboración de ponen-
cias y trabajo común. Entre éstos se 
encuentran propuestas de modifica-
ciones a la Propuesta de Resolución 
del Plan Forestal Andaluz, o la campa­
na demandando el cierre de las cen-
trales nucleares y del cementerio 
nuclear de El Cabril, realizadas con-
juntamente por las F.E.P. de Sevilla y 
Càdiz y la Coordinarà Ecologista de 
Huelva. La campana Andalucia sin 
Bases incorpora a este trabajo conjun-
to a la F.E.P. de Granada y a la Coordi­
nadora Ecologista de Almeria, junto a 
otros grupos locales, completando así 
el grueso de la actual CEPA. 

LOS RASGOS (lue progresivamente 
definen su caràcter especifico, conte-
nidos en las pràcticas desarrolladas 
por las organizaciones provinciales o 

en sus documentes y recogidos poste-
riormente en la Declaración de Princi-
pios aprobada en la Asamblea Consti­
tuyente de Màlaga el 28-10-90, son: 

• Ecologisme Social, superando el 
mero conservacionismo incapaz de 
profundizar en las causas y abriendo 
el camino a una comprensión màs 
global de la crisis ecològica. La 
Declaración de la CEPA se basa en el 
Manifiesto de Daimiel, desarrollado. 

• Integración del pacifisme en el pro­
grama y la pràctica ecologista, como 
efecto de la referida globalización, 
fortaleciendo asi sus fundamentos 
éticos y sus impulsos solidaries. 

• Premeción de la relación del ecole-
gisme-pacifismo con otros movi-
mientos sociales, trabajando activa-
mente por la adhesión social a sus 
propuestas. 

• Pràctica de intervención y teòrica 
orientada a la fermulación de pro­
puestas pesitivas, fundamentadas 
tanto en la coherència con les prin­
cipies como en la correlación de 
fuerzas, teniendo presente el entra-
mado de intereses en presencia y 

una permanente preocupación por 
lograr alianzas que refuercen las 
pesicienes ecologistas, Aspiración a 
superar el resistencialismo ante 
agresiones concretas, ofreciendo 
alternativas frente al discurso del 
Poder. 

• Rechaze al reduccionismo de todo el 
movimiente social ecopacifista a 
una determinada expresión organi-
zativa e partide, reconeciende que 
también lo forman colectivos socia­
les, mementes de lucha, centesta-
ción dispersa, etc. 

• Respeto a la autonomia de les colec­
tivos de base y de las organizacio­
nes provinciales, aceptando la 
variedad y pluralidd dentro del mar­
co unànimemente aceptade de Prin­
cipies y Estatutes y sóle revisable 
per una amplia mayoria. 

• Decisión expresa de no entrar en el 
juego pelitice electoral. 

• Apuesta por la democràcia directa, 
el antiauteritarisme, el caràcter 
asambleario y centra el burecratis-
me. Exclusión de la posibilidad de 
profesionalización de les cargos 
directives. 

ADEMAS DEL CONTENIDO ideelógi-
co recegide en los principies, per tanto 
de caràcter general y que no precisa 
mayor extensión, el programa de la 
CEPA contiene una Plataforma e pro­
grama marco, ofrecido a la seciedad 
como plataforma reivindicativa abierta 
a colaboración en pro de la seguridad 
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ecològica y contra la hipoteca de 
nuestro patrimonio natural. 

La Plataforma aboga por introducir en 
la política econòmica las variables 
ambientales y territoriales como un 
punto de partida previo y determinan-
te, apuntando calidad de vida, correc-
ción de desequilibrios y estabilidad 
ecològica como objetivos prioritarios. 
Se aboga por la recuperaciòn de recur­
sos marginades (dehesas, huertas, 
montaha, artesania, etc.) y por el fre­
no a la utilizaciòn irracional de otros 
(sobreexplotaciòn de acuiferos, ocupa-
ciòn del litoral, campos de golf, etc). 

En política forestal se propone la repo-
blaciòn de las cabeceras de las cuen-
cas hidrogràf icas , el aumento del 
patrimonio forestal público, la elabora-
ciòn de planes locales y comarcales 
con participaciòn social. 
Se rechaza la P.A.C. de la C.E.E. por lo 
que significa de dependència de las 
multinacionales, defendiendo la inves-
tigaciòn en agricultura biològica. 

Se rechazan los grandes proyectos de 
obras hidràulicas y se exige el sanea-
miento integral de las aguas, conti-
nentales y del litoral. Se defiende la 
cogeneraciòn, la inversiòn en investi-
gaciòn y desarrollo de energías alter­
natives, la nacionalizaciòn del sector 
eléctrico y el cierre del cementerio 
nuclear de El Cabril. 

Se defiende un sistema de transporte 
no contaminante, de bajo consumo 
energético y vertebrador de Andalu-
cía, abriendo tramos de ferrocarril 
cerrados, electrificando e implantando 

la doble via en todas las líneas y eje-
cutando planes de cercanías. 

SE RECHAZAN las incineraciones 
previstas, defendiendo la recogida 
selectiva de basuras y el reciclaje. 

Se reclaman planes correctores de ver-
tidos y de Gestiòn de Residuos Indus-
triales para los puntos negros de la 
contaminaciòn en Andalucía: Huelva, 
Algeciras, etc. 

"Se defiende un sistema 
de transporte no 
con taminan te, de bajo 
consumo e n e r g é t i c o y 
vetebrador de 
A n d a l u c í a " 

Se rechazan las bases militares 
extranjeras en Andalucía, la amplia-
ciòn de instalaciones militares y el tra­
fico de armas. 

Se defiende la reconversiòn de las 
industrias militares, la objeciòn fiscal 
y de conciencia y la insumisiòn. 

Se rechaza la Ley de Extranjeria y las 
actitudes racistas y explotadores. Se 
defiende la educaciòn por la paz. 

La estructura organizativa de la CEPA 
consiste en una Asamblea anual, a la 
que pueden asistir todos los afiliados 
a las asociaciones miembros; comisio-
nes de trabajo integrades por repre-
sententes provincieles (ectualmente, 
de Agroforestal, Planificeciòn Territo-

riel, Especios Netureles, Energíe y 
Conteminaciòn y Pacifisme), coordina­
des cade une por el secretario corres-
pondiente, elegido en la Asamblea. 
Los Secretaries de àrea, junto al secre­
tario técnice, tesorero y secretario de 
cemunicaciòn, màs un representante 
elegido per cade província constituyen 
el Consejo, màxime òrgano entre 
esamblees. Ademàs, se he iniciedo en 
Grenede, con el objetivo de extenderlo 
e tode Andelucie, une Oficine de 
Defense del Medio Ambiente y la 
Naturaleza (ODMAN), como organis­
me au tònome dependiente de la 
CEPA, y representado en su Consejo. 

DURANTE LOS MESES de existència 
de la CEPA, esta he deserrollede cem-
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panas conjuntas, como la de la Guena 
del Golfo, I.L.P., Andalucia sin Bases, 
etc. y campanas especificas acordadas 
en su programa de trabajo, como el 
Pacto Andaluz por el Agua, campana 
por el saneamiento de las aguas conti-
nentales y cuyo acto central en el ano 
91 serà un Desceso del Guadalquivir, 
desde Cazorla hasta Sanlúcar de 
Banameda, salpicado de actos reivin-
dicativos, que se celebrarà durante 5 
días a finales de octubre. Ha celebra-
do unas Jornadas de representantes 
ecologistas en Espacios Naturales pro-
tegidos. en Arços, Càdiz; otras Jorna­
das sobre residuos sólidos en Grana­
da. Està ultimando un documento de 
alternativa energètica en Andalucia; 
ha producido múltiples alternativas e 
iniciativas en política forestal, espe-
cialmente contra los incendios; o 

" L a plataforma aboga 
por introducir en l a 
p o l í t i c a e c o n ò m i c a 

variables ambientalea y 
terrltoriales" 

sobre los espacios naturales (Sierra 
Nevada, Parque Natural Transfronteri-
zo del Guadiana, etc). 

CONCLÜYENDO. los escasos meses 
de rodaje de la CÈPA ya parecen con­
firmar tanto la necesidad a la que res-
pondia como lo acertado del modelo 
confederal elegido para alcanzar la 
unidad de los ecologistas andaluces. 

Independientemente de que bajo otra 
fórmula, unificación en torno a una 
organización preexistente o algo pare-
cido, dificilmente se podria alcanzar 
un grado significativo de unidad, es 
importante resaltar que el sistema 
federal-confederal pretende construir-
la desde la base, sobre la aceptación 
voluntària de las asociaciones no sólo 
inicial, sino necesariamente refrenda-

da dia a dia, ya que la permanència de 
la personalidad jurídica plena, finan-
zas y actividades autónomas de las 
asociaciones y federaciones provincià-
les no pennitirian que un aparato cen­
tral se hiciese con el control burocràti-
co de la organización. Acontecimien-
tos presentes, en otras esferas y àmbi-
tos, demuestran la escasa viabilidad 
de un Centro "que no cuente con el 
voluntario reconocimiento y con la 
participación de la "perifèria". 

El proceso de constitución de la CEPA 
està consistiendo en el anudado y 
entrelazado de realidades preexisten-
tes, que así consiguen formar una 
mella resistente. Ahora se van alcan-
zando las condiciones para que esa 
red ofrezca también perfiles nítidos y 
atractivos a la sociedad. • 



E N P i t 
D - P A Z 

Vivir sin nucleares: Un punto de partida. 
Una experiència para el futuro. 

JOSEP ESQUERRA • ORIOL LEIRA 

Nos encontramos frente a otro 
intento en nuestro renovado 
esfuerzo por experimentar nue-

vas vias de actuación política directa. 
La Iniciativa Legislativa Antinuclear 
sin desmerecer, ni ensombrecer ni 
mucho menos cuestionar la labor coti-
diana que realizan localmente grupos 
ecologistas, ha intentado abrir el 
àmbito de actuación màs allà de lo 
local. Para ello ha pretendido dar un 
tratamiento globalizador a un tema 
determinante como es el de la enegia 
nuclear. 

Sin caer en los clàsicos errores de la 
democràcia delegativa propugnada 
por los partidos politicos tradicionales, 
la I.L.P. ha intentado entrar por una 
pequena brecha de la Constitución en 
la macropolitica de una manera direc­
ta. Es decir, ha intentado practicar el 
único camino que por ahora hemos 
visto posible, el de la democràcia 
directa: recogiendo firmas para pre­
sentar una ley al Parlamento. Esto ha 
conllevado, por su novedad. un sinfin 
de dudas desde el movimiento ecolo­
gista que han ido encontrando res- -
puesta a lo largo de la campana. Fun-
damentalmente, los grupos ecologis­
tas veian que ése no era el àmbito 
habitual de trabajo de su grupo y que 
les reportaba unos esfuerzos que no 
se traducian en resultados tangibles e 
inmediatos. No obstante, la fàcil difu-
sión del tema y la sensibilidad mani­
festada por la gente ante una proble-

/4A)t> Hfe. 

«Aunque las trabas ban 
impedido llegarà laa 500.000 

firmas el movimiento 
ecologista ba salido reíorxado» 

màtica global planteada claramente, 
ha abierto los ojos de quienes escépti-
camente dudaban de la capacidad 
motivadora de la campana. 

Ahora bien, como novedad nos ha 
reportado una sèrie de dificultades y 
nos ha obligado a una sèrie de refle­
xiones que seguidamente pasamos a 
analizar. 

Las dificultades de la campana. 
I. Obstéculos burocràticos 

Podemos constatar tres niveles de 
dificultades en la campana: los obstà-
culos burocràticos impuestos por la 
administración, las circunstancias 
coyunturales poco propicias y las difi­
cultades intemas de quien ha de levar 
a cabo una campana de esta magnitud 
sin contar con una organización bien 
definida y con escasa coordinación 
prèvia. 

Eramos conscientes de que por parte 
de la Administración no se nos iba a 
facilitar la tarea, por lo tanto ya preve-
iamos algunas de las dificultades con 
las que nos hemos topado. Por ejem-
plo, la tramitación de fedatarios espe-
ciales que debían acreditarse ante la 
Junta Electoral Central. Era presumi­
ble un engorroso y tedioso tràmite 
burocràtico. Pero la lentitud y la intro-
ducción de nuevas exigencias a poste­
riori, como la compulsa de la fotocopia 
del D.N.I., llegó a bloquear la campana 
allí donde se habia apostado por esta 
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via. Un ejemplo claro de esto se vio en 
Cataluna, donde el objetivo de llegar a 
los 2.000 fedatarios como infraestruc-
tura bàs ica de la campana quedó 
reducida a 200, obligando a un cambio 
en la línea de trabajo. 

Para posteriores iniciativas de este 
estilo convendría hacer un ejercicio de 
imaginación antes de enfrentarse con 
la Administración. 

He aqui el "resultado" de nuestro pri­
mer "encuentro". El retraso de la 
mesa del parlamento en aprobar el 
texto de la Ley antinuclear -el plazo 
legal es de 15 días, la Mesa tardó dos 
meses- trastoco los plazos de inicio 
de la campana. El exceso de datos 
exigidos en los pliegos de firmas fue 
otro de los problemas con el que nos 
encontramos en la pràctica. Mientras 
que la Ley exige: nombre, apellidos, 
D.N.I., provincià donde se està censa-
do y rúbrica del firmante, la Junta 
Electoral Central exigió domicilio cen-
sal completo y la fecha, municipio y 
provincià de nacimiento. En tercer 
lugar, se denego a los grupos ecolo-
gistas promotores el derecho a emple-
ar en las Comunidades Autónomas 

«El exceso de datos exigidos en 
los pliegos fue uno de los 

problemas» 

con dos lenguas oficiales pliegos 
redactados sólo en lengua no castella­
na. Sin embargo si se aceptaba la 
situación inversa: püegos solamente 
en castellano. 

La Junta Electoral dictaminó, sin res-
petar el acuerdo verbal con el grupo 
organizador de la campana, la fecha 
de inicio de la misma: el 1 de diciem-
bre de 1990. Ademàs, tal fecha fue 
comunicada dos semanas màs tarde, 
produciendo el consiguiente retraso y 
pérdida del tiempo legalmente esta-
blecido -seis meses- para la recogida 
de al menos 500.000 firmas. También 
se exigió que los pliegos fueran sella-
dos por la Junta Electoral Central 
antes de proceder a la recogida de fir­
mas. Esto supuso nuevos retrasos en 
la distribución de los mismos entre las 
provincias. 

En cada pliego únicamente podían fir­
mar personas censadas en la misma 
provincià. Es decir, los "pobres fedata­
rios" se veian obligados a llevar plie­
gos de las actuales 52 provincias del 
Estado, porque podia darse el caso de 
una persona que deseara firmar en 
Barcelona pero hete aquí que estaba 
censada en Teruel. jY no os imaginàis 
el disgusto de los fedatarios que, tras 
cumplimentar todos los datos, se 
daban cuenta de que la entusiasmada 
firmante de un pliego zaragozano 
estaba censada en Guadalajara o vice­
versa! 

Tras este intenso desasosiego, la Ofi­
cina del Censo anuló muchas firmas 
amparàndose en los llamados enores 
censales: cambios de domicilio, olvido 
de alguno de los datos exigidos... etc. 
Esto supuso la eliminación del 15% de 
los firmantes en la mayoria de las pro­
vincias. 

A todo esto cabé anadir las dificulta­
des derivadas del retorno por parte de 
las Juntas Provinciales de los pliegos 
a las correspondientes Comisiones y 
la incertidumbre de la fecha de finali-
zación del plazo de entrega. Sin nin-
gún criterio legal se intentó avanzar 
dicha fecha aludiendo a un supuesto 
solapamiento con la elecciones muni-
dpales. 

II. Circunstancias coyunturales 

Por lo que respecta a las circunstan­
cias coyunturales, cabé destacar dos 
hechos fundamentales que interfirie-
ron la marcha normal y previsible de 
la campana. 

En primer lugar, la guerra del Golfo 
desvio la atención de diferentes secto-
res potencialmente sensibles. La orga­
nización urgente e inevitable de la 
campana contra la guerra restó efecti­
ves y presencia en la calle, a pesar de 
los continues intentes de vincular 
ambas iniciativas. Este fue palpable 
en las grandes ciudades, aunque en 
núcleos urbanes màs pequenos sirvió 
para la posterior reactivacíón de la 
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I.L.P. Sin embargo, el tiempo corria 
inexorablemente y el período transcu-
rrido durante la guerra del Golío resul­
to al final inecuperable para la mara-
tón que significaba la recogida de fir-
mas. Esta circunstancia también tuvo 
repercusión interna en la organiza-
ción. Se creó un clima de desconcierto 
como resultado de las dudas existen-
tes sobre la posible continuidad de la 
campana "Vivir sin Nucleares". jNos 
quedaban cuatro meses para recoger 
500.000 firmas ordenadas por provin-
cias y con buena letra! Debido a la 
imposibilidad de dar marcha atràs se 
especulo sobre la posible congelación 
de la misma. 

La segunda circunstancia coyuntural 
con la que nos encontramos fueron las 
elecciones municipales que coincidían 
con la recta final de la campana. Esto 
nos obligo a empleamos a fondo para 
mantener una mínima presencia tanto 
en la calle como en los medios de 
comunicación plenamente volcados en 
lo primero. Nuevamente la sombra de 
la duda volvió a planear sobre la orga-
nización: la posible instrumentaliza-
ción por parte de I.U-I.C. con fines 
electoralistas levantó susceptibilida-
des que finalmente no fueron a màs: 
poco provecho podia sacar quien tan 
poco eficaz se mostro en el empeno. 
Se propuso sacar provecho a esta cir­
cunstancia adversa acudiendo a reco­
ger firmas a los colegios electorales el 
dia de la consulta. La negativa oficial 

a reconocemos este derecho hizo de­
sestimar mayoritariamente la acción. 
Aquellos que desafiamos la prohibi-
ción pudimos comprobar como la pràc­
tica de la desobed iènc ia civi l nos 
podia haber Uevado a resultados 
espectaculares: dos personas en un 
colegio electoral recogían una media 
de 500 firmas, actuando sin afàn de 
rècord. Imaginemos lo que hubiera 
resultado de una asistencia generali-
zada. Hay que ver lo inofensivos que 
somos y lo que aún hemos de apren-
der de esta pràctica. 

m . Dificultades de la organizadón 

El grado y la forma de organización 
del movimiento ecologista era muy 
diverso en las distintas nacionalida-
des. Eso implica diferentes ritmos en 
la campana de recogida de firmas, 
métodos también distintos de llevaria 
a cabo y bastantes dificultades en la 
coordinación global. 

Mientras zonas como Extrémadura, 
Madrid y partes de Castilla, el Pais 
Valencià o Euskadi contaban con gru-
pos ya consolidados que disponían de 
bastantes medios para llevaria adelan-
te (AEDENAT, AEDENEX, ACCIÓ 
ECOLOGISTA-AGRÓ, EKI), en otras 
partes como Andalucia la articulación 
organizativa de la Confederación Eco-
pacifista aún era muy incipiente, en 
Aragón los grupos tradicionales esta-
ban en una profunda crisis sin que 

otros sectores altemativos tomaran el 
relevo, y en Cataluiia predominaba 
una gran atomización y división inter­
na entre multitud de grupos. 

Pero la campana misma ha servido 
para reconocer mejor estàs realidades 
y ha supuesto un notable estimulo 
para desarrollar el grado de organiza­
ción y coordinación del movimiento 
ecologista. Si en Catalunya por ejem-
plo, la dèbil infraestructura organizati­
va obligó a concentrar esfuerzos en 
extender la "bola de nieve" entre las 
cerca de mil persona que colaboraron, 
en detrimento de otras tareas (como 
extender la organización del movi­
miento ecologista en muchas comar-
cas), el resultado obtenido por esa via 
permite ahora un salto adelante. En 
todas partes la experiència de trabajar 
juntos para un proyecto global, que 
entraba de lleno en el problema de las 
altemativas, ha sido una experiència 
positiva. 

Objetivos y resultados obtenidos 

La campana se había planteado tres 
objetivos; la obtención de 500.000 fir­
mas, sacar el debaté a la calle y gene­
rar una red antinuclear de grupo y 

«La guerra del Golío desvio la 
atención de diferentes sectores 

potencialmente sensibles» 
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personas para futuras colaboraciones. 
Vamos a analizar cuales se han alcan-
zado y en qué medida 

El primer objetivo no se ha consegui-
do' porque las 500.000 firmas necesa-
rias no se han recogido dentro del pla-
zo establecido por la Mesa del Parla­
mento. Pero, aunque cierta, esta afir-
mación cuenta con dos detalles que 
bien pueden romper el caràcter abso-
luto de la misma. En primer lugar hay 
que senalar que nos hemos quedado a 
tan sólo 20,000 firmas del listón que 
establece la ley (una exigència numè­
rica que sobrepasa en mucho lo exigi-
do en otras constituciones de contex­
tos tan cercanos como Itàlia). Ademàs 
este breve dèficit hubiera sido supera-
do si no nos hubièramos encontrado 
con todos los obstàculos seiialados 
anteriormente. Esto nos impide de 
momento llevar nuestra propuesta al 
Parlamento, ahorràndoles un posible 
debaté y una toma de posición a los 
miembros del mismo. Pero la verdad 
es que nada es en vano. Es mas, el 
porcentaje de firmas alcanzado no 
sólo nos autoriza a continuar insistien-
do sobre el tema, sino que nos obliga 
a no abandonar el trabajo realizado. 

Las razones anteriores han Uevado a 
la campana a presentar un recurso 
frente a la derogación de la pròrroga 
solicitada en su dia para ampliar el 
plazo de recogida de firmas, tan recor-
tado por sus propias trabas burocràti-

cas. Habia un precedente en una ILP 
presentada por el Colegio de Mèdicos. 

Hacer una valoración del segundo 
objetivo, sacar el debaté a la calle, es 
mas difícil. La pròpia subjetividad con­
diciona la valoración. Aqui intervienen 
factores como: la postura inicial favo-

rable o no a la campana, el peso que 
se atribuye al espacio dedicado al 
tema en los medios de comunicación, 
la trayectoria personal o el circulo de 
influencias, él valor concedido al 
hecho de que la gente estampe una 
firma en nuestros pliegos, etc. Habria 

que constatar que aunque se conside-
re que las firmas no han sido producto 
directo del debaté abierto por la cam­
pana, no se puede negar que èsta ha 
senrido como termòmetre. Se ha medi-
do asi la sensibilidad de una parte 
importante de la población en este 
tema y de este modo se ha favorecido 
tambièn el debaté y enriquecido con 
màs información y argumentes. 

Para valorar el tercer objetivo, generar 
una red antinuclear de gmpos, hemos 
de analizar quién ha participado en la 
campana y en què medida. 

Aunque los grupos conservacionistas 
se han comprometido poco y la mayo-
ria de los partides politicos y sindica-
tos ha dejado mucho que desear, el 
movimiento ecologista ha salido muy 
reforzado. 

Se han creado grupos nuevos, se han 
reforzado los antiguos con màs gente 
y todos ellos se han articulado mejor 
en la CEAN (Coordinadora Estatal 
Antinuclear). Tambièn se ha creado 
un mayor clima de confianza y colabo-
ración entre los grupos y las personas. 

Por último, hay que destacar que se 
ha generado una dinàmica de trabajo 
global que ya hoy se traduce en la 
po tenc iac ión de una Conferencia 
Alternativa a la Conferencia Mundial 
de la Energia que se celebrarà en sep-
tiembre del 92 en Madrid. • 
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El Ecologismo serà un proyecto de 
emancipación social, o no serà 

FRIEDER O T T O W O L F 

(Alternativa Liste de Ber l ín Occidental /DIE GRÜNEN) 

En los comienzos del debaté sobre la presente crisis ecològica global, mucba gente decia que el 
ecologisme era una cosa completamente nueva, un proyecto que no estaba "ni a la derecha ni a la 

Izqulerda, sino adelante". Hoy, algunes de los defensores de aquella tesis sin duda la matizarían mas 
—"en cualquier caso no esta a la derecha"—, reflejando el hecho palmario de que ni el ecoautoritarismo, 
ni el ecof ascismo, ni la tecnocràcia disfrazada de la ecologia ejercen ninguna atracdón sobre las persones 
de sensibilidad ecologista, més bien lo contrario. Baséndose en la experiència que dan algunes anos de 
intentar construir un proyecto político y de sodedad que baga Justida a la primacia de las constricdones 
ecológicas, creo comprender tan to aquelles ilusiones en cuanto a los prindpios polí ti cos como el recbazo 
espontaneo de las soluciones autoritarias para la crisis ecològica global que estén viviendo nuestras 
sodedades. T pienso que es posible mostrar las razones profundes por las que el ecologismo, como 

proyecto político, serà un proyecto de emancipación social, o no serà. 

El impacte de la ecologia en los partides tradicionales 

EN PRIMER LUGAR, con la perspectiva retrospectiva que 
ahora es posible, se ve que era correcte el reflejo instintivo 
de mucha gente que, tras comprender el "impacto" que 
entranaba el descubrimiento de la ecologia para la redefini-
ción de conceptos sociales elementales -como los de rique-
za, desarrollo o bienestar- no encontraba las respuestas 
correspondientes en el sistema de partidos establecido. De 
hecho, dentro del modelo capitalista vigente a escala mun­
dial, ni la derecha "conservadora" (en la tradición del Parti-
do Republicano de los EE. UU., por ejemplo), ni la izquierda 
"socialdemócrata" (en la tradición del New Deaí americano, 
o de los partidos socialdemócratas europees), ni tampoco el 
centro "social-liberal" (a la manera de la Great Society de 
Johnson en los EE. UU.) estaban preparades para respon-
der a las nuevas exigencias de la ecologia. 
Y ello es asi en virtud de su dependència profunda de un 
proyecto económico y social de crecimiento global acelera-
do; màs especificamente, ello es debido a su estrecho vin­
culo con un modelo de crecimiento exponencial del consu­
mo de energia, asociado a una canera de armamentos que 
han estado en la base del encanto suscitado por la opción 
nuclear -tanto "civil" como militar- entre los representan-
tes de ese modelo histórico. 

Pero si el modelo capitalista vigente no pudo responder al 
"impacto" social de la ecologia, tampoco fue posible encon-
trar respuestas satisfactorias en las opciones politicas que 
históricamente se colocaron fuera de ese modelo, a saber: 
• en el proyecto reformista radical de la socialdemocracia 
històrica, determinado por. la creencia en una transición 
gradual y automàtica hacia el socialisme preducida por el 
sector publico de la economia; 
• en el proyecto claramente anticapitalista del movimiento 
obrero revolucionario en la forma concreta caracterizada 
por su deformación estalinista, a causa tanto de su produc-
tivismo y economicismo como de su impregnación por la 
ideologia del Estado autoritario; 
• ni tampoco en el proyecto contrarrevolucionario de los 
régimenes fascistas o fascistizantes, a causa tanto de su 
belicismo militarista como de su intima ligazón con toda 
clase de pràcticas de opresión y explotación. 
Estàs altemativas, históricamente desplazadas en el proce-
so del establecimiento de la hegemonia mundial norteame-
ricana en la posguerra de la segunda guerra mundial y en 
la "guerra fría", no las considero de ningún modo en el mis-
mo plano: una de ellas, la via fascista para garantizar la 
explotación capitalista e imperialista, està -esperamos-
definitivamente superada como salida històrica de una cri­
sis capitalista. Mientras que el contenido bàsico de las 
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Si el modelo capitalista vigente no pudo responderal 
impacte soda/ de la ecologia, tampoco fue posible 
encontrar respuestas satisfactorías en las opdones 
políticas que históricamente se colocaron 
fuera de este modelo 

( m K C H W e - B O T S W t K B ^ P S 

otras, la emancipación social de todas la fuerzas y clases 
oprimidas y explotadas, tiene que ser liberado del peso 
muerto tanto de las"facilidades" reformistas como de las 
desfiguraciones estalinistas, para volver a ser de nuevo un 
proyecto historico capaz de aglutinar y dinamizar las espe-
ranzas de los pueblos en lucha por su liberación y de las 
fuerzas sociales emancipadoras en el actual sistema mun­
dial. Lo cual es poco probable que se produzca sin un pro-
ceso de renovación profunda, en el que las fuerzas y perso-
nas oriundas de esa vieja tradición de emancipación social 
han de comenzar a encarar las nuevas exigencias emanci­
padoras. 

El ecologisme como proyecto de emancipación social 

EN SECUNDO LUGAR, la ecologia no puede ser desvincula­
da del PROYECTO DE EMANCIPACIÓN SOCIAL CON­
CRETA que acabe con la explotación y la dominación del 
ser humano por el ser humano. Una pràctica ecològica 
consciente no puede ser impuesta desde el exterior, por un 
poder de Estado ajeno a los propios individuos. 

Sólo en cuanto proyecto enraizado en la pròpia consciència 
y cultura de los individuos sociales puede la ecologia llegar 
a convertirse realmente en la norma integrante de todos los 
comportamientos de las personas, tanto en el nivel de la 
producción como en el del consumo, libremente determina­
des; y no como resultado de sanciones impuestas por el 
poder politico, sinó a causa de una convicción profunda, de 
una comprensión radical de que resultan imperativamente 
necesarios una producción y un consumo social ecológica-
mente adecuados y adaptados. 

En este sentido màs profundo, que retoma las promesas 
históricas todavía no cumplidas tanto de la Revolución 
Francesa de 1789 como de la Revolución de Octubre 
del917, el ecologisme tiene que convertirse para nuestra 
generación en un proyecto politico que asuma la herència 
de las luchas seculares por la emancipación social; es decir, 
ha de ser "de izquierda" en sentido profundo, sin que eso 
signifique que tenga que alinearse con ningún partido den-
tro del sistema de partidos establecido. 

Una nueva pràctica de producción y de consumo social no 
puede ser inventada ni desarrollada en cauces eficientes -y 
eso quiere decir democràticos- sin los esfuerzos y la activi-
dad libremente determinada de los propios productores 
inmediatos, los asalariados del capital. La transformación 
ecològica de nuestras formas de producción y consumo pre-
supone una solución real del problema de la explotación 
neocolonial de los países del Tercer Mundo, una superación 
de todas las discriminaciones sexistas y racistas y -iast but 
not ieast- un viraje histórico hacia un sistema mundial de 
paz, lejos del vigente sistema internacional militarista y 
belicista. 
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El ecologisme tieae que convertirse para nuestra 
generadón en un proyecto político que asuma la 

herència de las luebas seculares por 
la emandpadón social 

Ecologia y renovación política 
de una nueva izquierda autònoma 

Asi, EN TERCER LUGAR, la ecologia, en cuanto problemà­
tica nueva de la SOBREEXPLOTACION DE LOS ECOSIS-
TEMAS NATURALES a costa 'de los pueblos y los gruposs 
sociales desfavorecidos, ofrece una oportunidad històrica 
que no han de desaprovechar todas las fuerzas que luchan 
por el proyecto político de una izquierda emancipadora 
renovada y autònoma, liberada tanto de las ilusiones de la 
tecnocràcia socialdemòcrata como de las ambigüedades del 
estalinismo: una oportunidad de renovarse a partir de una 
profunda autocrítica, de un corte auténtico con las facilida-
des y ligerezas de una política "revolucionaria" autolegiti-
mada; emprendiendo la tarea difícil, pero imprescindible. 

de convèncer y ganar los corazones y las cabezas de las 
propias personas; y practicando el esfuerzo critico necesa-
rio para distinguir lo bueno de lo malo en las nuevas posibi-
lidades técnicas, en lugar de abandonarse a una creencia 
ciega en el automatisme del "progreso". 
Para resumir mi tesis; la ecologia ha de tomarse un proyecto 
político en el sentido profundo de una autotransformaciòn 
de la Sociedad orientada a la emancipación social, en cuan­
to condiciòn bàsica de un nuevo modo de producciòn y con­
sumo regulado por la autodisciplina libremente otorgada de 
los propios productores y los propios consumidores activos. 
Y, de este modo, ofrece una ocasiòn històrica para una 
autotransformaciòn profunda de la pròpia izquierda que 
rompa por fin con los modelos períclitados de comienzos de 
siglo. • 

totraot^ s o n v ^ v x ? % o t 
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LA IDENTIDAD COMUNISTA 
EN LA ENCRUCIJADA 

T os medios de comunicación se 
han referido al colapso económi-

JaJ co de los paises del Este y a la 
disolución del PCUS con las expresio-
nes "fiacaso del comunisme" y "fin 
del comunismo" respectivamente. Al 
usar esas expresiones, se da a enten-
der implicitamente (sin tener recato 
alguno a la hora de explicitarlo) que 
ya no tiene sentido seguirse llamando 
"comunista" ni, por supuesto, luchar 
por el comunismo. Si el comunismo ha 
muerto después de demostrar su fra-
caso ^qué sentido tiene seguir 
luchando por él? 

Que se haya podido jugar asi 
con las palabras en este 
momento es el resulta­
do de una manipula-
ción anterior: la con-
sistente en llamar 
"comunismo" aaque-
llo que habia en el 
Este y "Estados comu-
nistas" a los regimenes 
allí imperantes. Y esto a 
pesar de que la expresión "Esta­
dos comunistas" viene a ser una con-
tradicción en los térmínos. Pues, des-
de una perspectiva marxista, el adve-
nimiento del comunismo conllevaría la 
disolución del Estado. Y, de hecho, 
esos regimenes no se denominaban a 
sí mismos "comunistas", sino "sòcia-
listas" (que tampoco lo fueran es una 
cuestión que no vamos a examinar 
ahora, porque nadie ha preguntado a 
Felipe Gonzàlez "ipara cuàndo la 
disolución del Partído SOCIALISTA 

r asi ^ ^ ^ ^ ' " 

Una mampulación 
anterior la consistente en 

i/amar" comunismo» a 
aquello que habia en el Este 

y d Estados comunistas'· a los 
regimenes alli imperantes 

Obrero Espahol?" El comunismo no 
ha podido fracasar, pues, por la senci-
11a razón de que nunca ha existido. 
Por la misma razón no puede decirse 
que haya muerto algo que ni siquiera 
tuvo ocasión de nacer. 

Estàs sencillas verdades han resulta­
do, sin embargo, sepultadas por el 
peso de una propaganda continuada, 
que se repite desde el inicio de la 
guerra fría y que se ha acentuado 
estos días. En el pasado, esa propa­
ganda resultaba ser un lastre para los 
comunistas de occidente que conocí-
an la autèntica realidad de "aquello" 

y la habían denunciado. Pues 
se veían obligados a acla-

rar continuamente que 
su ser comunista no 
tenia nada que ver 
con la aceptación de 

I lo que en el Este 
estaba sucediendo. 

Podria parecer, pues, 
que el fin de "aquello" 

significaria la liberación de 
ese lastre: la posibilidad de decla-

rase comunista, sin que esa declara-
ción diera lugar a equívocos. Y, sin 
embargo, desde el poder se intenta 
aprovechar la ocasión para que ocurra 
todo lo contrario. Se pretende que ese 
lastre arrastre al fondo a toda la 
embarcación. " iQué sentido tiene 
seguir siendo comunista cuando el 
comunismo ha muerto después de 
demostrar su fracaso?" Esa es la pre­
gunta que se nos hace con el lenguaje 
del poder. Y esa pregunta ataiie a la 

t radición, al ideal y a la palabra 
"comunista", tres cuestiones que 
deben ser examinadas por separado. 

Por lo que a la tradición atane, al 
poder le gustaria decir que todos los 
crímenes de este siglo han sido fruto 
del comunismo. Pero incluso a un 
teleespectador catatónico seria difícil 
hacerle creer que los campos de con-
centración nazis, la bomba de Hiroshi­
ma o el genocidio del Vietnam fueron 
culpa del comunismo. Como no se 
puede hacer creer que todos los crí­
menes han sido fruto del comunismo, 
al menos se intenta hacer creer que el 
comunismo sólo ha producido críme­
nes. Frente a esta campana de intoxi-
cación es necesario no cejar en una 
tarea cultural que sirva para que no 
se olvide que Stalin a ses inó màs 
comunistas que Hitler, para que no se 
olvide que el papel de los comunistas 
en la resistència contra el nazismo, o 
para que no se olvide la lucha antifas-
cista de los comunistas en Espaha. Es 
necesario que no se olvide, en defini­
tiva, que, por lo que a occidente res­
pecta, los comunistas no han sido ver-
dugos, sino fundamentalmente vícti-
mas. 

Por lo que atahe al ideal comunista, 
hay que tener en cuenta que la actual 
sensibilidad emancipatoria es plural y 
que esa plural idàd se traduce en 
poner el acento en problemas distin­
tes. Hay quienes lo ponen en la 
depredación de la naturaleza, hay 
quienes lo ponen en la militarización. 
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o en el sexismo. Eso no significa que 
pacifistas, ecologistas y feministas 
sean insensibles a otros problemas. 
Pero sí que resulta necesario que una 
franja del movimiento emancipatorio 
ponga el acento especialmente en la 
explotación econòmica y haga del 
anticapitalismo el eje fundamental de 
su actividad política. Esa sensibilidad 
anticapitalista es la contribución que 
los comunistas pueden y deben hacer 
al movimiento emancipatorio del pre­
sente. 

En este punto es donde el uso de la 
palabra "comunismo" se encuentra 
con problemas y donde se plantea el 
dilema con el que se enfrenta en la 
actualidad el mantenimiento de la 
ídentidad comunista. 

El primer término del dilema nace de 
una predicción y una impresión -que, 
en cuanto referidas a cuestiones de 
hecho, pueden resultar equivocadas-
La predicción es que resulta difícil 
pensar que en el futuro las personas 
en quienes prenda la sensibilidad anti­
capitalista puedan identificarse con el 
término "comunismo" -al menos por 
lo que a "Occidente" respecta-. La 
impresión es que la sensibilidad anti­
capitalista presente ya en los movi-
mientos ecopaciíistas o socialistas se 
muestra reacia a aceptar el comunis­
mo como sena de ídentidad. Si esa 
predicción y esa apreciación resultan 
ser ciertas. entoncer el uso de la pala­
bra "comunismo" puede llegar a ser 
un obstàculo a la hora de aglutinar la 

conciencia anticapitalista en particular 
y emancipatoria en general, presentes 
en la socíedad. 

El segundo término de dilema lo cons-
tituye el hecho de que el comunismo 
sigue siendo para muchos una 
sena de ídentidad a la que 
no se puede renunciar 
sin negarse uno mismo. 

El dilema cons í s t e , 
pues, en no renunciar 
a la pròpia ídentidad 
comunista o córrer el 
riesgo de que el manteni­
miento de esa íden t idad 
resulte ser un obstàculo para el 
proyecto emancipatorio. Se trata de un 
dilema porque forzar a alguien a 
renunciar a sus senas de ídentidad 
para favorecer la consecución del obje-
tívo que se persígue es incompatible 
con un proyecto que pretende reconci­
liar la ètica con la política. Forzar esa 
renuncia supondría exigir una renun­
cia a la pròpia dignidad, es decir, ins-
trumentalizar a unas personas en 
beneficio de un proyecto político. 

Decir que cada cual es líbre de procla-
marse comunista en los foros que crea 
conveniente, pero que el té rmino 
"comunismo" deber ser eliminado del 
proyecto emancipador resulta ser una 
falsa solución al dilema. Pues, en reali-
dad, esa solución obliga a una renun­
cia parcial a la pròpia ídentidad: se 
reconoce el derecho a cada uno de 
proclamarse comunista, pero se le nie-

ga el de llamar "comunismo" a aquello 
por lo que lucha. 

Este, como todos los auténtícos díle-
mas, no tíene solución. Unícamente se 
resolverà si surgen nuevos térmínos 

que símbolicen ese ideal y con 
los que todos puedan 

identificarse sín vivir 
esa ídentíficacíón 
como una renuncia a 
sus senas de ídenti­
dad. Cabé esforzarse 
en conseguir que eso 

ocurra, pero mientras 
tanto el dilema seguirà 

persistiendo. 

Pero la presíón que estàn ejer-
ciendo los medios de comunícación no 
se díríge sólo contra los comunistas. 
Es también un ataque contra el ideal 
emancipatorio en general, y contra 
todo proyecto de transformacíón del 
capitalisme. Este se presenta como el 
único sistema social posible y se caiifi-
ca de inviable e índeseable cualquier 
oposíción al mismo. Sólo hay un modo 
de enfrentrarse a esto: dejar en un 
segundo plano el deba té sobre las 
palabras y poner el acento en la crítica 
de los males engendrades por esta 
socíedad aquí y ahora, y fundamentar 
en esta crítica las altemativas concre-
tas que promuevan cambios radícales 
en la organización social. Dado el ace-
se prepagandístico liberal-conserva-
dor, esta tarea es común al conjunte 
de quienes aspiren a una socíedad jus­
ta y líbre, con independència de cómo 
la adjetive cada cual. • 
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EI Partido era el gobiemo, el 

gobiemo era el Estado, y el 

Estado lo era todo. Este 

encadenamiento se derrumbó en 

la URSS en tres dias de agosto 

pasado que conmovieron al 

mundo, pero la agonia duró 

desde 1985, cuando Mijail 

Gorbachov asumió como 

secretario general del partido 

Comunista (POUS), basta 1991. 

Las consecuencias dentro y 

fuera de lo que duran te 74 anos 

se ha denominado la URSS 

tendràn un alcance incalculable. 

E l Intento de golpe de Estado de 
Agosto pasado precipito la crisis 
de un sistema totalizador que 

pretendia regir la economia, la políti­
ca, la sociedad y las individualidades 
en función de una concepción que 
aspiraba a todo lo contrario de lo que 
fue realidad. La constatación de que el 
sistema soviético no era ni todo lo efi-
caz, gratificante, libre, ni lo eficiente 
que los discursos oficiales propagaban 
llevo a que un grupo de dirigentes del 
PCUS pensarà en un reforma hacia el 
principio de los ahos 80. 

La URSS, el derrumbe 
y después 

Claves para un intento 
de golpe de estado 

MARIANO AGUIRRE 

La llegada al poder de Mijail Gorba­
chov marcó el inicio de un proceso 
orientado a reformar el PCUS, demo-
cratizar limitadamente la sociedad 
soviètica para hacerla màs dinàmica, y 
cambiar algunos aspectos de la 
estructura econòmica especialmente 
en el campo de las prioridades -res-
tando, por ejemplo, peso al complejo 
militar industrial-, la productividad y 
la distribuciòn, tratando de que fue-
sen màs eficaces. Un objetivo esencial 
era insertar a la URSS en la economia 
internacional de forma competitiva. 

Los múlt iples Gorbachov 

Entre 1985 y 1990 Gorbachov y su 
equipo recorrieron un complejo cami­
no. Un anàlisis posible del mismo indi­
ca que el líder soviético comenzò que-
riendo reformar el comunismo pero 
manteniendo a la Uniòn de repúblicas, 
al PCUS y al monopolio estatal de la 
propiedad sobre sectores esenciales; 
pasò luego por una fase intermèdia en 
la que deseaba combinar eficiència 
capitalista con vaga organizaciòn 
comunista; y termino en la aceptaciòn 
del mercado como una realidad indis­
cutible ante la falta de un proyecto 
alternativo. 

A lo largo de ese proceso Gorbachov 
promocionó la reforma política, con 
buenos resultados en el terreno de las 
libertades públicas y civiles, esperan-
do tres resultados: a) que una mayor 
libertad agilizaria el proceso econòmi-
co; b) que el PCUS se adaptase a los 
cambios; c) que la democràcia y la 
reforma econòmica favorecieran una 
relajaciòn de las tensiones nacionalis-
tas y permitiesen configurar un nuevo 
tratado de la Uniòn en el que el pro­
yecto independentista de algunas 
repúblicas quedase pospuesto y no se 
produjese la fractura del Estado que 
inquietaba a los sectores conservado­
res del PCUS. 

La realidad fue en contra de sus 
expectativas: la reforma econòmica no 
se produjo y, peor aún, el mismo Gor-
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vachov la retrasó y tiabó. Al final, el 
deterioro económico desgasto los 
logros democràtico. La apatia de una 
gran parte de la población soviètica 
frente al golpe de agosto fue un ejem-
plo de este resultado. El PCUS, por su 
parte, no se adapto a los cambios sino 
que se rompió entre los conservadores 
que pretendian preservarlo para que 
continuase siendo el dueno del Esta-
do, los reformadores que querian man-
tenerlo pero sin especiales prerrogati-
vas dentro de un régimen plural de 
partides políticos, y los liberales favo­
rables al libre mercado que lo abando­
naren pensando que no tenia màs 
solución que desintegrarse, desapare-
cer o ser combativo. 

Atrapado en su juego de conciliar lo 
irreconciliable, Gorbachov termino 
siendo un traidor para los conservado­
res, un autoritario para los liberales y 
los (pocos) radicales anticapitalistas, y 
una traba para todo el mundo. Los 
golpistas conservadores de agosto 
pasado intentaren beneficiarse de 
este malestar pero no percibieron que 
los liberales, en particular el presiden-
te de la Federación rusa, Boris Yeltsin, 
contaban con legitimidad social -que 
no se contradice con la apatia antes 
mencionada-, cierto grado de infraes-
tructura econòmica y de poder parale-
la a la del PCUS, y que las fuerzas 
armadas estaban desconcertadas yà 
que al no haber dado nunca golpes de 
Estado "clàsicos" sólo podrían haber-

se rebelado contra Gorbachov si 
hubiese funcionado una cadena-de 
mando contundente y coherente, algo 
que falló desde una cúpula de golpis­
tas sin proyecto. 

Respecto de las reivindicaciones 
nacionalistas y étnicas en casi todas 
las repúblicas, estàs crecieron a medi-
da que no se les ofrecian soluciones al 
tiempo que se las intentaba controlar, 
inclusive por medio de la fuerza y la 
represión 

La polít ica exterior como 
moneda de pago 

Los tres factores se combinaban en 
1990 de forma explosiva. Si Gorbachov 
aceptaba el "Plan de los 500 dias" 
para pasar de la economia centraliza-
da (ya entonces sumida en el caos) al 
libre mercado eso era visto por el 
PCUS, acertadamente, como su fin de 
controlador del Estado. Si daba res-

puesta afirmativa a las demandas bal-
ticas de independència también se 
arriesgaba a una rotunda reacción 
conservadora. Asi que continuo con la 
línea de reformar la política institucio­
nal, limitar el poder del PCUS, tratar 
de eliminar al marxisme del partide. 
elaborar un nuevo tratado de la Unión, 
abrir juego a otras posibles fuerzas 
politicas, y buscar cómo induir a los 
conservadores en un proyecto de cam-
bio cada vez màs diluido. Para esas 
tareas se dotó de poderes extraordina-
rios que, una vez màs, de poco le sir-

vieron ante los golpistas y de nada 
excepto para ser atacado ante los libe­
rales, y se rodeó de un equipo que lo 
traicionaria en agosto. 

Desde 1990, y ante este conjunto de 
trabas, sumadas a un tremendo dete­
rioro económico en términos de pro-
ductividad, empleo, servicios, abaste-
cimiento, y deuda externa, un Gorba­
chov cada vez màs aislado (al abando-
narlo los reformadores de la primera 
hora, como el ex-ministro de Asuntos 
Exteriores Edvard Schevardnadze), 
comenzó a jugar su última carta: bus­
car fondos en el exterior de corte 
renovador -gracias a ella acabó la 
guerra fria- de 1985 a 1989. En esos 
anos Moscú dio pasos de desarme uni­
lateral, rompió la lògica del equilibrio 
do la disuasión dejando sin argumen­
tes para el rearme a EE.UU. y la OTAN 
fomentó acuerdos para solucionar los 
conflictes en el Tercer Mundo, y pro-
puso la reconversión industrial bélica 
en civil en el Este y el Oeste. 

Pero desde 1990 esa política se trans-
fermó sólo en moneda de pago. Duran-
te la guena del golfo Pérsico la diplo­
màcia soviètica adhirió a la política 
belicista de EE.UU., produciendo un 
gran desconcierto en el PCUS y en los 
militares,soviéticos, que se encontra-
ron alineades con los que hasta enton­
ces eran los "enemigos" contra un 
"aliado" (Irak). Para EE.UU. y algunes 
países de la Alianza Atlàntica ningún 

A 



L·l·i PlEL 
DE PAZ 

n . 

Rechazo al sociausmo 

gesto soviético fue, sin embargo, sufi-
ciente; la RDA tuvo que ingresar en la 
OTAN por la puerta de atràs, el Pacto 
de Varsòvia se disolvió, pero la OTAN 
sigue en pie. El punto final lo recibe 
Gorbachov en Londres en julio de 
1991: cuando va a suplicar ayuda eco­
nòmica se encuentra con la exigència 
del piesider.te George Bush de que 
retire el apoyo económico y las tropas 
soviéticas de Cuba. En septiembre 
accederà totalmente a esa petición y 
el régimen de Fidel Castro se encuen­
tra ante el mayor asedio de su histo­
ria. 

La URSS se ha desintegrado y se ha 
vuelto a unir - con la excepción de las 
tres repúblicas bàlticas, y de Moldavia 
y Geòrgia que estan (en septiembre) 
en situación de espera- de una forma 
màs laxa y con una esperanza inversa 
a la de Gorbachov: ahora se espera 
que la reforma econòmica consolide a 
la democràcia y apacigüe los ànimos 
nacionales y étnicos. Entre tanto, se 
han suspendido las actividades del 
PCUS. Entre tanto, continua la ilusión 
sobre la ayuda exterior y el libre mer-
cado. Pero mientras que la primera 
serà limitada, el segundo dificilmente 
asegurarà, inclusive en el mejor de los 
casos, bienestar mínimo y estabilidad 

l l 
suficiente. Por ello, las posibilidades 
de guerras entre repúblicas, levanta-
mientos sociales, inestabilidad, emer­
gència de caudillos neofascistas, y 
represión, pugnas por el control de las 
armas nucleares, y competència por 
las inversiones y ayudas extranjeras, 
entre otros problemas, son muy altas, 
y amenazan, de forma imprevisible a 
Europa. Pareciera que todo vuelve a 
empezar en la URSS, pero no es asi: no 
es el mismo Estado y casi nadie quiere 
oir hablar de algo que se parezca a 
socialismo o altemativas. 1917 ha que-
dado totalmente aniquüado. • 
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Inversión de fines, 
perversión polít ica 

Marx se refirió al comunismo como un 
estadio en el que regiria la abundàn­
cia una vez que se socializaran los 
medios de producción, el papel del 
Estado como fuerza que usa la ooac-
ción desapareceria por innecesario, 
cesarian los antagonismes de clases -
los hombres y mujeres trabajarían y 
vivirian cada uno según su capacidad 
y a cada uno según su necesidad- y 
de estructura entre el campo y la Ciu­
dad. Los ciudadanos del comunismo 
usarian su tiempo para trabajar y 
poder ser, a la vez, creatives (se logra-
ria la "apropiación real de la esencia 
humana") al tiempo que se dejaria 
atràs la polarización entre trabajo 
intelectual y fisico. 

El modelo soviético impuso en 70 anos 
de experiència todo lo contrario. La 
escasez de productos bàsicos era una 
norma de la vida cotidiana, no había 
propiedad privada pero si había con­
troles de élites sobre los medios de 
producción y el destino y las priorida-
des y condiciones de las labores de 
millones de personas, la gente trabajó 
mucho y en lo que pudo, y sus protes-
tas eran filtradas y acalladas en la 
medida que vivian en, la pàtria de los 
trabajadores. El Estado no sólo no 
desaparec ió sino que se hizo màs 
omnipresente y represivo. El cuadro 

de un pintor de la era de la Perestroika 
en el que se ve a un tren gris y sin 
final llevando prisioneros a un hori-
zonte de tinieblas refleja esta situa-
ción que alcanzó su punto maximo con 
el estalinismo. Quienes tenían tiempo 
para la creatividad la encontraban 
reglamentada. Los intelectuales que 
deseaban verdadera libertad de crea-
ción o disentían del poder eran perse­
guides, y el enfrentamiento campo-
ciudad se saldó con una sobreexplota-
ción (especialmente en la fase de Sta-
!in) de los campesinos. 

La otra cara de todo esto fue que en la 
URSS se impuso a partir de 1917 un 
modelo de modernización autoritària 
para una sociedad compleja, diversa, 
múltiple que tuvo algunos resultados 
positives (aunque hey cada vez màs 
cuestienados por economistas e histo­
riadores tanto por su alcance como 
por su calidad) en el campo del desa-
rrollo industrial, la creación de infraes-
tructura social (educativa y sanitària), 
y el proveer empleo (aunque fuese 
paro encubierto). Por el contrario, en 
el campo politico, el monopolio del 
poder engendro una dictadura encu-
bierta tras la retòrica de la representa-
ción y encamación del "proletariado". 

A la hora de la caida definitiva del 
comunismo tal como se puso en pràc­
tica, cuando millones de hombres y 
mujeres de Europa oriental y la URSS, 
buscan vivir en sociedades de libre 

mercado regidas por los valores que el 
comunismo pretendia modificar, y 
mientras la mayor parte de la pobla-
ción mundial continúa padeciendo 
problemas -algunos elementales para 
la supervivència- que el capitalisme 
ne ha solucionade, se hace màs inmi-
nente la necesidad de elaborar y 
debatir modeles económicos y politi-
cos alternatives para la era del pesce-
munismo y la pesguena fria. 

A 



EN P i t 
DE PAZ 

La cuest ión nacional 

La dictadura soviètica tenia que regir 
un Estado de 22 millones de kilóme-
tros cuadrados que en 1987 tenia 281 
millones de habitantes repartidos en 
15 repúblicas con poca conexión cultu­
ral e identidad común entre ellas pero 
centralizadas alrededor y desde Mos-
cú. Esto favoreció el crecimiento de 
núcleos burocràticos, y muchas veces 
corruptos, de poder local, que servian 
de mediadores para un sistema o pac­
to a t ravés del cual las repúblicas 
aportaban sus recursos y Moscú regia 
la división del trabajo y redistribuia, 
canalizando cierta riqueza o benefi­
ciós hacia las màs pobres. 

Cuando la economia falló y el PCUS se 
empezó a desintegrar, la represión 
disminuyó por la democratización polí­
tica, el pacto no se pudo cumplir, y 
afloraren antiguas reivindicaciones 
nacionales y étnicas reprimidas, ren-
cores contra la burocràcia, y luchas 
por la gestión futura de recursos, bie-
nes (empezando por los del PCUS). El 
sistema oficial habia ignorado la cues­
tión nacional después que Lenin y Sta-
lin dictaminaran, cada uno a su forma, 
que la ideologia comunista superaba 
las pugnas. Desde la poderosa Rusia 
hasta las repúblicas asiàticas y musul-
manas pasando por paises bàlticos 

que entraron a formar parte de la 
URSS gracias a un pacto vergonzoso 
entre el estalinismo y el nazismo, la 

cuestión nacional estaba servida para 
estallar en cuanto el sistema se fractu­
rarà. • 
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D E S D E 
LA FOSA 

C D M U N 
Josep TORRELL 

E s la primera reacción literària a la guerra del Golío: La 
remontée des cendres. Con este amargo poema, sali-
do de la imprenta hace pocos días, Tahar Ben Jelloun 

deviene el intérprete de las voces que ascienden de las 
fosas comunes, contabilizados. Versos que configuran una 
identidad compartida, de pueblos exilados y de muertos 
que viajan para obstaculizar el olvido el abismo es nuestra 
herència. Versos y voces que son recordatorio de una expe­
riència colectiva: 

iQuién les dirà a los hijos de nuestros hijos que la 
historia àrabe ya no es un cuento oriental, una histo­
ria de amor y de jardin perfumado, una pasión en la 
cual la crueldad es un malentendido, allí donde la 
muerte es púdica, donde la vida es un canto a las 
cuatro estaciones? 

Significativamente, la edición es bilingüe. Ben Jelloun es un 
escritor marroquí en lengua francesa, pero este poemario 
ha sido traducido al àrabe por el poeta irakí exilado Kadhim 
Jihad. La segunda sección del libro, "No identificados", es 
otra muestra de solidaridad con la causa del pueblo palesti-
no, canto mortuorio a otros muertos rescatados del olvido, 
las víctimas de la represión israelita en los territorios ocupa-
dos. 

La obra de Ben Jelloun es relativamente conocida en Espa-
ha, dado que se beneficio de la moda de la narrativa àrabe 

que se impuso en los mercados literàries europees en la 
segunda mitad de los ochenta. El éxito de esa línea de 
publicaciones tiene mucho que ver con el turismo neocolo-
nial de las clases medias europeas en el norte de Arica, y 
ha declinado cuar.do éste ha declinado a consecuencia del 
ambiente béüco. El "tema" de los autores màs vendidos, el 
auge simultàneo (y màs duradero) de los libros de viajes o 
de la nanativa de autores euroamericanos referida a aque­
lles países son prueba de ello 

Quizà por este ir.terés sesgado, la política editorial de este 
país ha sido selectiva en la traducción de los libros de Ben 
Jelloun. La parte de su obra traducida al castellano es 
aquella cuyo escenario es Marruecos, en la que cuenta la 
omiipresencia de las fruritaciones y las fantasías sexuales 
en el imaginario coledi/o. No se han traducido aqueilas 
obras fMoha ie fou, Moha le sage), en que el registro se 
amplia para crear un fresco de la represión política y el 
malestar social del pueblo marroquí. 

Hay también otro grupo de obras de Tahar Ben Felloun que 
(sintomàticamente) no han suscitado el interès de los edito­
res espanoles. Son los libros que tratan de la emigración 
magrebí en Europa, del rechazo y de su interiorización. La 
soledad, el desarraigo y la frustación reaparecen de nuevo 
como consecuencia de unas conductas racistas, destiladas 
por los patrones culturales burgueses.' 

A 



La misèria afectiva y sexual de los inmigrantes norteafrica-
nos en Francia es precisamente el tema de su tesis doctoral 
(La plus haute des solitudes). El racismo y el desarraigo 
constituyen la trama de su segunda novela (la recJusion 
solítairej. En 1984 Ben Jelloun publico Hospitalité francaíse, 
polémico ensayo contra la política francesa en matèria de 
extranjeria. Se trata de obras poco proclives al exotisme, 
probablemente menos sugerentes o menos logradas, en 
ocasiones, que L'en/ant de sable, pero también mucho màs 
cercanas a los conflictos sociales de este rincón privilegiado 
del planeta. 

Las pàginas que presentamos a continuación tienen que 
ver con este aspecto. Se trata del prologo al poema sobre la 
guerra del Golfo y de un viejo relato sobre la dolorida intimi-
dad del exilio económico. 

21 de septiembre de 1991 

BIBLIOGRAFIA 
Las obras de Tahar Ben Jelloun han sido publica-
das o reeditadas en Francia por Seuil Ediciones 
P e n í n s u l a publico las t r a d u c c í o n e s de E l nino de 
arena, L a noche sagrada y Dia de silencio en Tàn-
ger. De Harrouda hay una v e r s í ó n publ icada por 
M o n d a d o r í . Flohíc Ed í t í ons , de Pa r í s ha publicado 

la v e r s í ó n castellana del texto sobre Alberto Gia-
cometti. 

1973 Harrouda (novela). 
1973 La Reclusion solitaire (novela). 
1976 Les amandiers sont morts de leurs blesures 

(poesia). 
1976 (Ed.) La Mémoire future, anthologie de la 

nouvelle poés i e du Maroc. 
1977 La pius haute des solitudes (ensayo). 
1978 Moha le fou, Moha le sage (novela). 
1980 A l'insu du souvenir (poesia). 
1981 La priére de l'absent (novela). 
1983 L'ecrivain públ ic (autobiografia fabulada). 
1984 Hospital ité française (ensayo). 
1984 La f iancée de l'eau (teatro). 
1985 L'en/ant de sable (novela). 
1987 La nu i t s a c r é e (novela). 
1990 Jour de silence à Tanger (novela). 
1991 Les yeux haisses (novela). 
1991 Alberto Giacometti (ensayo). 
1991 La remontée des cendres (poesia). 

1. Y por burguesia debe entenderse no sólo una clase 
social, sino también una enfermedad, un modo de vivir 
malsano, como decía Pasolini y como vio muy bien 
entre nosotros el fallecido Miguel Espinosa, autor de la 
novela màs importante de los últimos tiempos, escrita 
en lengua castellana: La íea burguesia. 
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La ascensión de las cenizas 
PREFACIO 
Tahar BEN JELLOUN 

O ficialmente, la guerra del Golfo 
ha termlnado. Kuwait ya no 
es t à ocupado. Y los muertos 

estàn entenados. No todos. Los Occi-
dentales han contado sus muertos y 
los han repatriado. Al partir, han deja-
do tras de sí millares de víctimas. Qui-
zàs no se sepa nunca a cuàntas perso­
nas, civiles y militares, han matado las 
toneladas de bombas arrojadas sobre 
Irak. Es a estos cuerpos anónimos, 
estos cuerpos calcinades, de los que 
se han visto breves imàgenes en la 
televisión, a quienen querría rendir 
homenaje este texto. Quisíera daries 
nombres e inscribirlos en una estela 
para el recuerdo. Sin odio. Con digni-
dad. Arrojados en una fosa común, 
compondràn una suerte de rostro anó-
nimo que induirà y llamarà a todos los 
ausentes. 

Fue preciso lavar las palabras, arran­
car la hierba roja que relampaguea. 
Fue preciso esculpir las imàgenes en 
una memòria reciente y, al mismo 
tiempo, muy vieja. A menudo, son 
imàgenes desnudas, que han sufrido 
numerosos desplazamientos. Han via-
jado, han atravesado los siglos y conti-
núan buscando asilo entre la emoción 
y el pudor. 

Cada guerra deja secuelas tras de sí. 
La del Golfo ha dejado muchas. Y el 
mundo, la concíencia del mundo ha 
puesto ya los ojos en otra parte. Es 
una cuestión rutinària. El mundo de 
los poderosos -los Estados Unidos de 
Norteamérica y sus aliados- ha adqui-
rido el hàbito de lavarse las manos y 
afeitarse la concíencia después de 

haber provocado muertes y destruc-
ciones. Enlaza con absoluta serenidad 
la lògica del sepulturero después de 
haber proclamado "la lògica de la gue­
rra". 

Después de arrojar una capa de arena 
y de cenizas sobre miles de cuerpos 
anònimos, se cultiva el olvido. 

Entonces la poesia se subleva. Por 
necesidad. Se convierte en palabra 
urgente dentro del desorden en el que 
se pisotea la dignidad del ser. 

Pero las palabras palidecen cuando la 
herída es profunda, cuando el caos 
programado es brutal e irreversible. 
Contra esto, las palabras. Y iqué pue-
den hacer ellas?. 

Entre el silencio homicida y el balbu-
ceo desesperado, la poesia se empena 
en hablar. El poeta grita o murmura; 
sabé que callar podria parecer un deli-
to, un crimen. 

Es un dolor milenario que convierte 
nuestro aliento en irrisorio. El poeta es 
aquél que arriesga las palabras. Se las 
quita de encima para poder respirar. 
No por ello sus noches seràn màs apa-
cibles. 

Nombrar la herída, restituir un nom­
bre al rostro anulado por la llama, 
decir, hacer y deshacer las orillas del 
silencio: esto le dicta su concíencia. 
Debe círcundar la impotència de la 
palabra frente a la extrema brutalidad 
de la historia, frente a la angustia de 
quienes ya no poseen nada màs, ni 

siquiera la razòn para sobrevivir y olvi-
dar. 

Manana, unos hombres, galones en 
los hombros, se reuníràn ante un 
mapa. Calmada, friamente, decidiràn 
el avance de sus tropas aquí o allí, 
ínvadiendo un país, masacrando civi­
les que duermen; esto sucederà con 
absoluta impunidad, puesto que quie­
nes estàn en el crigf n del mal se reu­
níràn de nutvo ante el mismo mapa 
para cèsar eso que ellos Uaman "las 
hostílidades". Y el mundo seguirà res-
pirando como lo viene haciendo desde 
hace millones de anos. 

iQuién hablarà de los amortajados, de 
los desollados, de los ahorcados, de 
los que fueron arrojados en las fosas 
comunes? 
Los militares haràn con ellos un 
paquete bien atado, abstracte, sobre el 
que inscribiràn la palabra "Màrtíres". 
Y luege se olvidarà. Forzosamente. 

La poesia se contentarà con estar ahí, 
para ser dicha como una plegaria, en 
el silencio, en el recogimiento del 
duelo. 

• * * 
Nuestra necesidad de hablar es incon-
mensurable, incluso si nuestras pala­
bras, llevadas por el viento, van a 
estrellarse contra las montanas hasta 
perder el sentido, hasta hacer aguje-
ros en la roca y mover las pesadas pie-
dras del insomnio. • 

A 
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Un hombre que llega de otra vivència 

T iene la piel morena, cabellos 
encrespados, manos grandes, 
callosas, ennegrecidas por el tra-

bajo. Su rostro sonríe y su frente dibu-
ja unos surcos estrechos. Tiene cua-
renta anos, puede que menos. 

Este hombre, vestido de gris, ha torna­
do el metro en la estación Denfert-
Rochereau, en dirección a Porte-de-la-
Chapelle. 

l'De dónde viene? i No importa! Su ros­
tro, sus gestos, su sonrisa nos dicen 
sobradamente que no es de aqui. 
Tampoco es un turista. Ha llegado de 
otra parte, del otro lado de las monta-
nas, del otro lado de los mares. Ha lle­
gado de otra vivència, con la diferen­
cia entre los dientes. Ha llegado solo. 
Un parèntesis en su vida. Un parènte­
sis que todavia dura después de casi 
siete anos. Viven en una pequena 
habitación, en el distrito dieciocho. No 
està triste. Sonrie y busca entre los 
viajeros una mirada, un signo. 

Soy pequeno en mi soledad. Pero me 
río. Mira, esta manana no me afeité. 
Esto no es grave. Nadie me mira. Leen. 
Por ios pasillos, corren. En el metro, 
leen. No pierden el tiempo. Yo me 
detengo en los pasillos. Escucbo los 
jóvenes que can tan. Me río. Bromeo. 
Quiero hablar con alguien, no importa 
quién sea. No. Me tomarà por un men-
digo. cüué es un mendigo en este país? 
Jamàs he visto ninguno. Hay gen te 
que desciende, se empujan. Otros 
suben. Tengo la impresión que se pare-
cen entre si. Voy a hablar con esa pare-

ja. Voy a sentarme frente a ellos, el 
sitio està libre, y voy a decirles alguna 
cosa agradable: Aaaaa... Maaaaa... 
Oooo... 

Tienen miedo. Yo no les queria asustar. 
La mujer coge del brazo a su hombre. 
Cuenta las estaciones en el panel. Les 
diríjo una sonrisa y prosígo: Aaaaa... 
Maaaaa... Ooooo... Se ievantan y van 
a ínstaJarse en Ja otra punta dei vagón. 
/o no quería moiestaries. Los demàs 
viajeros empiezan a mirarme. Comen-
tan aotra si: jqué hombre màs extrano! 
cDe dónde viene? Me vuelvo hacia un 
grupo de viajeros. Nada en el rostro. La 
fatiga. Gesticulo. Sonrio y les digo: 
Aaaa... Maaaaaa... Ooooo... Està loco. 
Està borracho. Es raro. Puede ser peli-
groso. Inquietante. cQué lengua es 
esa? No va afeitado. Tengo miedo. No 
es como nosotros, tiene el pelo encres-
pado. Hay que encerrarJe. 

cQué es lo que quiere decir? No se le 
entiende bien. iQué es lo que quiere? 

Nada. No quiero decir nada. Queria 
hablar. Hablar con cualquiera. Hablar 
de qué tiempo hace. Hablar de mi país; 
es primavera en mi casa; el perfume de 
las flores: ei coJor de ia hierba; los ojos 
de los nínos; eJ soJ; la violència de la 
necesidad; el paro; la misèria que de/é 
atras. /ríamos a tomar un ca/é, ínter-
cambiar nuestras direcàones... 

Mira, es el revisor. Saco mi billete, mi 
permiso de residència, mi permiso de 
trabajo, mi pasaporte. Es maquinal. 

Saco también la foto de mis hijos. Son 
tres, bellos como soles. Mi hija es una 
pequena gacela, tiene diamantes en los 

' ojos. El mayor va a la escuela y juega 
con las nubes. El otro se ocupa de las 
ovejas. 

Se lo muestro todo. Hace un agujero en 
mi billete y ni tan siquiera me mira. 
Voy a hablar con él. Es necesarío que 
me mire. Ponga mi mano en su hom-
bro. Sonrio y le digo: Aaaaa... Maaa­
aa... Ooooo... El hace girar su dedo 
/unto a Ja síen. Levanto eJ cueJJo de mí 
gabardina y me miro en el crístal: 

Tu estàs loco. Eres raro. cPeligroso? 
No. Tu estàs solo. Eres invisible. Trans-
parente. Es por eso que te pisotean. 

No tengo màs imaginación. La fàbrica 
no se detendrà. Siempre habrà nubes 
sobre la cíudad. En el metro, persistirà 
esta indiferència metàlica. Es triste. EJ 
sueno, quedarà para otra ocasión. A 
fin de mes, iré a correos para enviar un 
giro a mí mujer. A fin de mes no iré a 
correos. Volveré a mi casa. 

Desciende en la última estación, mete 
las manos en sus bolsillos y se dirige, 
sin prisas, hacia la salida. • 

• "Un homme venu d'autre durée" 
apareció inicialmente en las pàgi-
nas de Le Monde el 14 de mayo de 
1973, pasando luego a formar parte 
del libro Les amandiers som morts 
de ieurs biessures (Seuil . Pa r í s , 
1985). La remomóe des cendres ha 
sido publicada por Seuil.París, 1991. 
La versión castellana es de Josep 
Torrell. 

I 

i 
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Sàhara Occidental: la encrucijada del referèndum 
FERRAN COMILA I MERCADAL 

de la " A s s o c i a c i ó d'amics del Poble Saharau i 
de les Illes Balears" 

E n el curso de la primera quincena del mes de 
Junio del corriente ano 1991 el que suscribe parti­
cipo, junto con los miembros de otras Asociacio-

nes solidarias y cooperantes institucionales, en la I I 
CARAVANA POR LA PAZ Y LA INDEPENDÈNCIA EN 
EL SÀHARA OCCIDENTAL. Fueron cuatro dias de tra-
vesía, desde la ciudad riberena de Oran hasta Tinduf, el 
enclave argelino en pleno Sàhara junto al que se alzan 
las cuatro "wüaias" instaladas por el Frente Polisario, 
tras el éxodo de 1975, en la zona limitrofe con el Sàhara 
Occidental otrora espanol. Otros cinco dias de convi­
vència con el pueblo saharahui nos permitieron consta­
tar cuàn vivo y apremiante es el anhelo de la población 
acampada en Tinduf por reunirse con sus hermanos 
residentes en las zonas ocupadas por Marruecos, por la 
celebración del Referèndum y el regreso definitivo a las 
tienas de las que fueron arrancades los saharauis mer-
ced a los vergonzosos acuerdos de Madrid suscritos 
entre Espana, Marruecos y Mauritània ante la misma 
mortaja del General Franco, en las pos t r imer ías de 
1975. 

F altaban tres meses para que llegarà la esperada 
fecha del seis de septiembre, la del armisticio con-

cebido como el debut del proceso que debe 
conducir a la celebración del referèndum. 
Sin embargo, el Frente Polisario habia ins-
taurado con gran anterioridad el "alto el 
fuego" o cese de hostilidades unilateral, 
que ha mantenido conforme fue anunciado 
aún a costa de sufrir la brutal ag re s ión 
desencadenada por el ejèrcito marroquí 
durante la ú l t ima quincena del mes de 
agosto. 

Por cierto, un sector muy influyente de la 
Prensa espahola destaco con grandes 
caracteres el "alto el fuego" decretado por 

el Rey Hassan II de Marruecos hacia el dia dos de Sep­
tiembre, callando ignominiosamente que sus antago-
nistas saharauis habían proclamado el cese de hostili­
dades meses atràs; que la campana bèlica desatada por 
Marruecos no obtuvo respuesta militar por parte de los 
saharauis (pasividad pèrfidamente aprovechada, pues 
se trataba de actualizar y reproducir las acciones milita­
res mas allà del 6 de Septiembre, a fin de alzarse con el 
incumplimiento del armisticio decretado por la ONU y 
lucrar una pseudorazón para declinar el referèndum); 
que, en fin, el "alto el fuego" manoqui se produce des-
puès de cometer la atrocidad de cegar los pozos de 
agua a su paso. La Prensa influyente ha estado, en èsta 
como en otras circunstancias, a la altura del Gobiemo 
espanol, cuya aparente circunspección envuelve en rea-
lidad un partidisme pro-manoqui que es trasunto inne­
gable de "nuestros" intereses en la zona, o sea los inte-
reses del neocolonialismo económico conspicuamente 
representades por el règimen alauita, importante clien-
te de las factorias espanolas de armamento. 

E n este contexto, no debe omitirse el raro ènfasis 
que alcanzó la visita "de Estado" del Rey espanol 

a su colega marroquí en la pasada primavera, pues 
-como signo excepcional e intencional- el 
Jefe del Estado y el Jefe de Gobiemo (Don 
Juan Carlos y Felipe Gonzàlez) acudieron 
juntos a Rabat para la firma de un vulgar 
tratado de cooperac ión . Este posiciona-
miento declarado de la Monarquia necesa-
riamente obliga al Gobiemo y ademàs debe 
influir en el comportamiento de nuestra 
Prensa màs llustre, si bien es justo resaltar 
que los medios menos proclives al Gobiemo 
vienen manteniendo en relación al proble­
ma del Sàhara Occidental una linea infor­
mativa abierta a la realidad de los hechos. 

A 
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"La ocupación del tenitorio garantiza a 
Manuecos la permanència de su Ejército 
dnrantela consulta; el mantenimiento de 

s u aparato de represión política 
condiciona la libertad de voto" 

En verdad el desarrollo de los últimos acontecimientos 
no era perceptible cuando los 43 vehículos de la I I 
CARAVANA POR LA PAZ Y LA INDEPENDÈNCIA atra-
vesaron el desierto a principios de Junio. Ciertamente 
no se respiraba un clima de ciega confianza entre los 
dirigentes saharauis, pero cabé afirmar plausiblemente 
que el Frente Polisario no tenia noticia o sospecha de 
una importante acción militar en el inmediato preludio 
del armisticio oficial. 0 bien, en caso de existir tales 
premoniciones fueron perfectamente disimuladas, 
dicho sea sin ningún juicio de valor por tener bien en 
cuenta la complejidad y sutileza de los vericuetos diplo-
màticos en el entomo àrabe. 

L a campana militar de los marroquies ha puesto de 
manifiesto una conflictiva panoràmica que habia 

escapado, al menos a criterio mio, a una exacta consi-
deración. Vamos a sondear algunas facetas de esta 
panoràmica. 

Podrà tratarse de un espejismo, pero existia la difusa 
impresión de que la ONU y Pérez de Cuéllar cuyo man-
dato se halla próximo a la extinción, podrian redimir su 
destacada intervención promotora en la inicua Guerra 
de Todos contra Iraq, cuyos oprobioses procedimiento y 
verdaderas consecuencias só lo ahora 
comienzan a desvelarse, desarrollando en 
contrapartida una solución institucional/for­
mal idónea para zanjar pacíf icamente la 
cues t ión del Sàhara . La ONU no serviria 
únicamente para tutelar las guenas. El Plan 
de Paz disenado para el Sàhara fue proyec-
tado ciertamente antes de la Guerra del 
Golfo, pero nomenos ciertamente fue cata-
pultado a partir de la conclusión de ésta. 

in embargo, el Plan -que se presenta 
bajo la corrección formal que le presta 

A 

el asentimiento protocolizado, aunque fràgil, de arnbas 
partes- aqueja un grave inconveniente: el Reino de 
Marruecos se halla en una situación material que le 
permitirà boicotearlo: dispone de un aparato estatal 
represor sobre el teneno de la consulta, de un territorio 
propio ajeno a la disputa sobre el que basar todo tipo 
de maniobras, de una población y unas instituciones 
manipulables..., en tanto que todas e s t à s ventajas 
materiales se hallan negadas a los saharauis por el mis-
mo "status quo". La naciente República Arabe Saha-
raui Democràtica lucha en desventaja porque todos y 
cada uno de los handicaps materiales que favorecen a 
Marruecos se traduce en una potencial manipulación 
formal del r e fe rèndum (la ocupac ión del terri torio 
garantiza a Marruecos la permanència de su Ejército 
durante la consulta; el mantenimiento de su aparato de 
represión política condiciona la libertad de voto; la pre­
sencia de colonos marroquies predetermina su propósi-
to de incluirlos en el censo; la existència de medios ins-
titucionales afines desequilibra la campana de capta-
ción de votos, etc.) La RASD debe confiarse exclusiva-
mente a la capacidad compulsiva de los organismos 
internacionales, que sin embargo SON NEUTRALES Y 
TUTELAN A LAS DOS PARTES POR IGUAL. De aquí se 

infiere una terrible desigualdad en el EJER-
CICIO DEMOCRATICO de las capacidades 
persuasivas. El Plan de Paz de la ONU 
debió contener un PLUS DE PROTECCION 
a la causa saharaui que no se rellena cum-
plidamente a t r a v é s de la ac tuac ión de 
unos equipos NEUTRALES. 

L os saharauis se hallan constrehidos a 
cumplir el Plan de Paz en toda su exac­

t i tud; en cambio, el Rey Hassan II puede 
valerse de los ardides màs "naturales" en 
un gobernante poco dado a mantener sus 
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"Tras ÍBanos de "impasse"militar, 
parece que Hassan IIno tiene otra opción 

que asegurarse UD resultado favorable, 
pues de lo contrario peUgraria 

surégimen" 

í 

compromisos. Así resulta patente que, mientras el 
Frente Polisario se ve obligado a desmovilizarse militar-
mente "antes" del armisticio oficial, dado que sus efec­
tives se hallaban sobre el terreno y no disponen de 
acuartelamientos propios a los que replegarse, las tro-
pas marroquies han tenido la oportunidad de celebrar 
una "campana" en pleno mes de Agosto que sus solda­
des no habrian resistido al mas mínimo choque armado, 
puesto que no han podido emprenderla durante quince 
largos anos de guerra. El ejército marroquí, consciente 
de que no puede asentarse permanentemente en los 
territorios que controla el Polisario, màs allà de los 
muros construïdes por la Westinghouse, ha consumado 
una partida devastadora, en ausencia de su enemigo y 
valido cobardemente de ello, que sólo perseguia un tri­
ple efecto: a) inutilizar los abastecimientos de agua en 
la zona que deberàn ocupar los nuevos asentamientos 
de la RASD durante la fase que se avecina, un auténti-
co eco/genocidio; b) inferior a su antagonista un golpe 
(bajo) para probar la precariedad de sus anteriores 
compromisos y demostrar "al mundo" que su ejército 
seria amo de la zona si se lo propusiera (lo cual 
demuestra la experiència que no es verdadero); c) ten-
der una estratagema que eventualmente pudiera deter­
minar la continuación de las hostüidades y 
levantar, pasado el umbral del 6/Septiem-
bre en pleno enfrentamiento militar, los 
impedimentes suficientes para frustar el 
referèndum. 

L a oportunidad del ardid militar, mera-
mente tàctice, se nutre de etras medi-

das dilatorias también tendentes a cobrar 
ventaja de cara al referèndum: 1) se obsta-
culiza la presencia de los efectives de la 
MINURSO, asi como la recepción del mate­
rial remitido para la preparación de la con­

sulta (lo permite el control del terreno); 2) se argumen­
ta, tras provocar los retrasos, que los equipos encarga-
dos de confeccionar el censo no cumple los plazos pre-
viamente marcades (usande de la ventaja administrati­
va en el terreno censal); 3) se devanea absurdamente 
-absurdo sólo aparente- en el àmbite diplomàtice emi-
tiendo declaraciones radicalmente centradicterias del 
Rey y de sus vasalles a fin de crear un clima de confu-
sión desorientador (superieridad diplomàtica basada en 
su privilegiada relación con las petencias occidentales). 

El Rey Hassan II habia accedide a la celebración del 
referèndum tolerando -o alentande- paradójicamente 
una oposición interior a la consulta por parte de algu-
nas fuerzas políticas. Confiadó en su victorià, el monar­
ca ofreceria el despojo legal de las justas reivindicacio-
nes saharauis a la opinión pública mundial, que le es 
adversa, y a la oposición interior como un trofeo legiti­
mo ganado en buena lid; y asi acreceria sus pretensio-
nes de gobemante equitativo y demòcrata. 

« in embargo las cahas trocaràn en lanzas si la pros-
• 9 pección del resultado se presenta incierto para 
Hassan I I . Todo parece indicar que el monarca habia 
hecho una mala evaluación acerca de los resultados de 

la consulta. Confiado en su imbatibilidad 
habria creido positivamente que su real 
prestigio neutralizaria el legitimo ascen-
diente de que goza el Frente Polisario entre 
el genuino cuerpo electoral saharaui. Las 
actuales movidas "democratiformes" de 
Hassan II (acaba de liberar al opositor Serfa-
t i , tras 17 anos de reclusión por el único 
delito de opinar que el Sàhara NO pertene-
ce al Reino de Marruecos) revelan que se 
halla inseguro de su victorià. Tras 15 anos 
de "impasse" militar, parece que Hassan II 
no tiene otra opcióu que asegurarse un 

A 
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"Las Asociaciones de Amistad con 
el pueblo saharahui y demàs organismos 

coopera/i tes se han propuesto 
deddidamente coadyuvaral triunfo 

pacifico de la causa sabaraui 
prestando la ayuda material y humana 

que sea factible" 

resultado favorable, pues de lo contrario peligraria su 
régimen o al menos su continuidad como Jefe del Esta-
do, Refuerza esta previsión la deleznable actitud adop­
tada por los partidos que a si mismos se nombran de 
izquierdas, que niegan legitimidad al planteamiento del 
referèndum por rechazar de plano la eventualidad de 
un Sàhara no manoquí; con lo cual pretenderian acarre-
ar mezquinamente a su propio beneficio un resultado 
desfavorable para Marruecos. 

E n forma repentina se nos aparecen algunas aristas 
de este referèndum: ahora se nos evidencia que el 

Rey Hassan II, gracias a sus informadores, ha cobrado 
noción de que perderà en una consulta libre y democrà­
tica. Sin embargo, la posición del règimen alauita en su 
actual estatuto de gendarme de Occidente en el 
Magreb no tolera que un resultado desfavorable le 
arrastre a la pèrdida de su papel mandatario en la zona: 
esto atrae una indudable receptividad de U.S.A. y Fran-
cia (por lo menos, y a su zaga Espana) encarada a un 
eventual apano que desnaturalice o corrompa la consul­
ta, lo cual realmente sólo se asegura si el censo de 
votantes es viciado hasta el punto de garantizar una 
victorià numèrica de los colonos manoquies sobre los 
saharauis genuinos. Este seria, pues, el 
asunto crucial que atasca los preparativos 
del referèndum: la redefinición del censo de 
votantes a la que aspira Marruecos, sin que 
sea descartable que colaboren a este fin las 
potencias occidentales. 

No obstante, el maltrecho prestigio de la 
ONU ante las naciones pobres se halla con-
fiado a la materialización del referèndum en 
condiciones aceptables. En la encrucijada, 
una- nación sin Estado que sólo aspira a 
determinarse libremente y administrar el 
terr i tor io de sus mayores, objeto de un 

expolio colonial que resulto un anacronisme en 1975, 
que fue saldado mediante la entrega del Sàhara Occi­
dental a la rapiha de los merodeadores que fueron del 
agrado del antiguo colonizador, contrariando los princi-
pios mas elementales del Derecho Internacional y de 
Gentes. La celebración del referèndum es tarea que 
urge a toda la comunidad internacional y, en especial, a 
los ciudadanos/as del Estado Espanol que se han com-
prometido inequívocamente con la causa saharaui, a 
falta de una actuación decidida de la diplomàcia oficial, 
empantanada por el juego de intereses al que se ha 
subyugado dócilmente la Administración. 

A nte la magnitud de las dificultades que aguardan 
al pueblo saharaui, que afronta la celebración del 

referèndum en las duras condiciones que le supone el 
traslado de sus efectives humanos a las zonas de asen-
tamiento previamente pactadas con la ONU, lo cual 
comporta un aguda mentalización capaz de resolver, 
desprendièndose de los modelos militarizados, todos 
los inconvenientes que surgen en matèria de Sanidad, 
Educación y Transporte (esencialmente), las Asociacio­
nes de Amistad con el pueblo saharaui y demàs orga­
nismos cooperantes se han propuesto decididamente 

coadyuvar al triunfo pacifico de la causa 
saharaui prestando la ayuda material y 
humana que sea factible, sobre todo a tra­
vés de la incorporación al Plan de Paz de 
aquellos efectivos humanos que se hallen 
en condiciones de ejercer funciones parale-
las a las que reaüzaràn los "observadores" 
que deberà proporcionar la Organización de 
las Naciones Unidas. Se es tà trabajando en 
la precisa delimitación de las tareas que 
d e b e r à n asumirse y procedimientos a 
observar, lo cual serà puesto de manifiesto 
en el momento oportuno. • 
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T T istóricamente la ensenanza mix-
ta existió a principies de este 

X X siglo y en 1939, quedó prohibi­
da por una ley que estuvo en vigor 
treinta anos. 

A comienzos de los anos setenta, se 
dió dentro del campo de la ensenanza 
un movimiento de renovación del sis­
tema educativo que sirvió de marco 
idóneo para que el sector màs progre-
sista de la ensenanza, empezaia a rei­
vindicar los espacios escolares mixtos. 

Entre los argumentes que se daban 
para justificar este cambio, les que 
màs se oían eran: la necesidad de ner-
malizar el trate entre chicas y chicos y 
la conveniència de reaccionar centra 
las escuelas segregadas, marcadas 
muchas de ellas per les retrógades 
prejuicies de la Iglesia de la època. 

Tambièn tuve su peso en este cambio, 
la esperanza de que juntando a chicas 
y chicos, las chicas irían "civilizando" 
a les chicos y disminuiria asi, la difi-
cultad que efrecia a les centres escola­
res de agiesividad y movilidad educa-
cienal de los chicos. 

La ensenanza mixta se fue implantan-
de pregresivamente hasta que en 
1984, el Gobiemo ordeno su obligato-
riedad. 

Esta medida se vivió como un paso 
progresista hacia la democratización y 
europeización del sistema educativo y 
creó expectativas de igualdad de 
eportunidades entre los dos sexes. 
Pere el cambio se hize sin una crítica 
prèvia a los estereotipes "gènere mas-

culine", "gènere femenine", con que 
la escuela segregada habia educado a 
chicas y chicos al margen de su pròpia 
individualidad, sin un anàlisis prefun-
de de la estructura sexista de la 
escuela en la que cenvivían chicas y 
chicos en una aparente igualdad. 

Prente empezaron las chicas a pade-
cer les efectes de esta falta de anàli­
sis, que guió el paso de escuela segre­
gada a mixta: 

M." JOSÉ URRUZOLA 

La Escuela Mixta: 
privilegiadora de lo masculino 

Se les empieza a hablax en masculino 
y ellas deben de darse por aludidas y 
sentirse incluidas. 

En las asambleas escolares, ellas se 
han ido callando y les chicos tomando 
la palabra. 

Las fiestas escolares, los deportes y 
conjuntes de música, son dirigides por 
les chicos, mientras ellas quedan limi-
tadas a ser sus espectaderas y a 
aplaudiries. 

A 

En las clases se van cambiande las 
delegadas por delegades. 

Las instalaciones del Centro, van 
envejeciendo y destruyèndese a un 
ritmo marcadamente màs acelerado 
que cuando estaban las chicas selas. 

La ecupación del espacie ha sido etro 
cambio espectacular. 

En el rendimiente escolar tambièn las 
chicas han pagado su precie. 
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Los chicos van viviendo su valores 
positives y negatives, desde una posi-
ción de grupo dominante. 

Quizà el precio màs elevado que han 
pagado las chicas en el espacio esco­
lar mixto sea la agresión sexual, coti-
diana, nonnalizada. 

Y así, dia a dia, a través de éstos y 
otros muchos comportamientos, se les 
va imponiendo el modelo de conducta 
masculino. 
Y ademàs desde distintes angules de 
la pròpia estructura escolar se les esti­
mula a entrar en el llamade munde 
cientifico, se les recuerda todo le que 
deben aprender para igualar a les chi­
cos en la tècnica, educación física, 
etc, sin criticar la forma masculina de 
"estar" en la Ciència, en la tècnica e 
en el ejercície físico. Se les va exigien-

de que respendan al modelo de "belle-
za femenina" establecide secialmente 
per los hombres. 

Frente a este modelo masculino, las 
chicas raramente ven valorade su 
munde: ven cómo los chicos se rebe-
lan si al nombrar al colective en feme-
nine, se les considera incluides. Ne 
perciben un munde cientifico explica-
do a través de objetos, ejemples, que 
tengan que ver con sus experiencías, 
con su lenguaje y sus gustes. 

Ante el munde de la tècnica , ne 
encontraràn la forma de llegar a todo 
lo que signífíque avance y desarrollo 
cientifico desde "su" pròpia historia, 
sin entrar en el munde de la cempeti-
tividad, de la rigidez o sin que le tècni-
ce signífíque deterioro de relaciones 
humanas, etc. 

Despuès de varies anos de existència 
de Escuela Mixta, se sigue, en gene­
ral, sin hacer un anàlisis de su estruc­
tura sexísta y sin cambiar en le funda-
mental, el sexísme de la anterior eta­
pa segregada y anadiendo ademàs 
una gran desis de confusión. 

Las consecuencias de la integraciòn 
de la Escuela segregada en la mixta 
en estàs condiciones son dos: la uní-

versalízación del modelo educativo 
masculino y el reforzamiento del siste­
ma escolar sexísta a través de diver­
ses mecanismes: actitud del prefese-
rade, libres de texto, lenguaje, etc. 

Al final la supuesta nermalízación que 
se defendía cemo argumento bàsice 
en pro de les espacíos escolares mix­
tes, ha quedade reducída a mantener 
la mísma estructura sexísta que había 
en la etapa segregada, pero con una 
apariencia màs adaptada a las formas 
eurepeas de hacer igualdad. Se va 
censiguiende así "nermalizar" las 
relaciones de gènere, según las exi-
gencías de la època. 

Per coherència, este anàlisis, nos exi-
ge buscar formas altemativas al espa­
cio escolar mixto [Pere este seria obje-
te de etre articulo). • 

A 
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LA RESOLUCION DE CONFLICTOS (I) 

RAFAEL GRASA 

R ecordar el papel crucial del con-
flicto en la tarea educativa, así 
como la necesidad de aprender 

a regularlo y/o resolverlo podria pare-
cer innecesario. Sin embargo, no suele 
insistirse demasiado en la necesidad 
de practicar las técnicas de anàlisis, 
regulación y gestión de los conflictes, 
en la necesidad -en suma- de rutini-
zai en la medida de lo posible la forma 
de encararnos con ellos. Las pàginas 
siguientes presentan sugerencias del 
método que el autor (junto con el 
Seminario de Educación para la Paz de 
la Asociación Pro Derechos Humanos) 
està desarrollando para analizar con­
flictes y ejercer de mediador. Inaugu-
ramos así una sèrie de trabajos, nece-
sariamente esquemàticos por cuestio-
nes de espacie, a publicar en los próxi-
mos números sobre educación en los 
conflictes, anàlisis de conflictes inter-
nacionales, educación en pro de la 
comprensión y cooperación internacio­
nal, así como educación a favor de la 
interculturalidad. El conflicte del Golfo 
lo hacía ineludible. 

DEFINICION Y ANÀLISIS 
DE LOS CONFLICTOS 

Para cualquier persona interesada en 
ocuparse de los conflictos (interperso-
nales, intergrupales e internaciona-
les), en particular cuande se apunta a 
su regulación y reselución, el punto 
nodal y màs problemàtico es su com­
prensión y definición. Obviamente, no 
se puede regular aquéllo que se es 
incapaz de entender o definir. Sin acla-
rarlo previamente pedríamos encon-

trarnos en la sítuación de quien cami­
na sin norte. Veàmoslo de la mano de 
un pasaje de Lewis Garrell en Aiicia 
en ei pais de ias maravíiias, un delicíe-
so diàlogo entre Alicia y el gato de 
Cheshí re : "Míníno de Cheshire", 
empezó algo tímidamente, pues no 
estaba del todo segura de que le fuera 
a gustar el carinoso tratamiente (...) 

WSS ME 

"iMe podrías indicar, por favor, hacia 
dónde tengo que ir desde aquí? 

"£so depende de a dónde quieras iie-
gar", contesto ei gato. 

'A mi no me importa demasiado a dón­
de... ", empezó a explicar Aiicia. 

"En ese caso, da iguai hacia a dónde 
vayas", replico el gato'.' 

Intentemes pues saber cuàles pueden 
ser los destines posibles para elegir 
nuestro punto de llegada. El problema 
estriba en que ni las definiciones de 
"conflicte" ceincíden, ni se inscríben 
en "teorías" semejantes acerca de las 
bases y causas subyacentes, ni existe 
tampoco coincidència acerca de cóme 
examinar su origen. 

Sin animo de exhaustividad, las teorí­
as acerca del cenflícto social -en parti­
cular en cuanto al microanàlisis- van 
desde las que sostienen que el conflic­
te y la lucha son algo innato a todos 
los animales socíales, con cierta base 
genètica (Ardrey, Lorenz...) a las que 
afirman que el conflicte social se debe 
en buena medida a los defectes de 
comunicación, a disfunciones percep-
tivas o bien a les procesos de socíali-
zación y demàs procesos semí-incons-
cientes en que se interierizan pautas 
de conducta (Rapoport, escuela de 
Palo Alto...). Ademàs, hay quien pos­
tula que el conflicte social procede de 
la naturaleza de cíertas sociedades, es 
decir de su estructuración patològica, 
desigual, que tiende a la coerción y a 
la expletación, por lo que (en cíertas 
concepciones del marxisme, por ejem-
plo) de desaparecer tal sítuación pato­
lògica desaparecerían a su vez los 
grandes conflictes socíales o, por últi-
mo, quien cree que el conflicte es una 
aberración, un preceso disfuncional en 
les sístemas socíales, que deben ten-
der hacía la integración y el censenso 
(Parsons, Smelser...). 
Aquí, emperò, vamos a considerar el 
conflicte como: 

A 



a) un proceso natural, común a todas 
las sociedades y grupos; 
b) que se estructura en fases, bàsica-
mente cíclico en su desarrollo; 
c) que se mueve en secuencias de 
etapas parcialmente predecibles y, por 
ello, susceptible de regulación cons­
tructiva; 
d) punto en el que hay que tomar en 
consideración muchas de las cosas 
que afirman otras teorias (defectos 
perceptives y comunicacionales, asi-
metrías estructurales entre las partes 
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en conflicte merced a la estructura de 
clases y las diversas formas de exple-
tación,...); 
e) una situación que requiere una 
comprensión de les micre y macrepre-
cesos subyacentes, en particular de 
las asimetrias y desequilibrios. 

Un conflicte supone, en síntesis, una 
interacción entre varias personas con 
ebjetives e fines incompatibles. Y ello 
a su vez supone la presencia de perso­
nas y/o grupes con algún tipo de 
interdependència, que perciban algún 

tipe de incempatibilidad en la cense-
cución de sus ebjetives, metas e bien 
de competència en la censecución de 
ciertas recempensas. En este sentide, 
tan impertante come el problema 
"objetive" es su percepción subjetiva. 
Nes hallamos ante una paradoja ini­
cial: los/as implicades en un conflicte 
han de cooperar para centender, en 
virtud de su interdependència. 

Ello supone diferenciar entre conflicte 
subyacente (aquél en que une e varies 
de les actores implicades ne se perca-
ta de la situación conflictiva, no tienen 
cenciencia de ella) y conflicte patente 
(e conflicte, sin mas). 

ESQUEMAS PARA ANALIZAR 
CONFLICTOS 

Asi las cosas, cóme se puede analizar 
un conflicte, en particular interperse-
nal, para luego intervenir en él? Una 
ferma muy sencilla de hacerle censiste 
en seguir les siguientes pases: 

Q j Separar les tres aspectes presen­
tes en el conflicte: personas, procesos 
y problema (s). 

Para intervenir en él habrà que tomar 
en consideración les tres. Ello nos lle­
va, siguiendo a John Paul Lederach 
(que se reclama del mètode creade 
per Pau Wehr y la escuela de Beulder, 
Celerado), a: 

Q Clarificar el origen, la estructura y 
la magnitud del problema. 

Ello supone a su vez: 1) establecer 
quien està involucrade y quien puede 
influir en el resultado del proceso; 2) 
concretar los asuntos màs impertan-
tes a tratar; 3) distinguir y separar los 
intereses y las necesidades de cada 
une de les implicades. 

Q Facilitar y mejerar la cemunicación 
entre las partes. 

0 sea: 1) controlar las dinàmicas des-
tructivas (generalizar en exceso, proli­
ferar les preblemas, meterlo todo en el 

misme saco e "problema", estereoti­
par a las personas...); 2) crear un 
ambiente de dialogo para buscar solu­
ciones reales y censtructivas. 

Q Trabajar sobre les preblemas con­
cretes de las personas enfrentadas. 

Ello implica, de acuerdo con le ya 
dicho: 1) separar los preblemas de las 
personas e impedir la persenalización, 
2) centrarse primere en los intereses y 
necesidades de cada une y ne en sus 
pesturas; 3) establecer un ambiente 
que faverezea la negociación, para 
evaluar asi las bases de influencia 
mútua y, en lo pesible, equilibrarlas; 4) 
ayudar a cada parte a reflexionar 
sobre la situación y a percatarse del 
alcance del poder de cada une de 
elles/as. 

Cuande se trata de un conflicte com-
plejo y algo alejade del grupe con el 
que se trabaja, en particular si es un 
conflicte internacional, puede resultar 
muy útil recurrir a le que Paul Wehr ha 
deneminade "guia cartogràfica de un 
conflicte". Se trata, dicho groseramen-
te, de "levantar" un mapa del terrene 
para erientarnos en nuestro trànsite 
per el litigie. 

A centinuación se reproducen des pro­
cedimientos para confeccionar el 
mapa: el primere (un croquis, de 
hecho) pensade para conflictes de 
menor cemplejidad, que requiere 
menes tiempo e inves t igac ión; el 
segundo, (la guia cartogràfica), para 
les màs enrevesades y en particular 
los intemacienales. 

A 
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Q "CROQUIS" RAPmO 
DE UN CONÍUCTO 

1. Escribir un sumario, descriptivo y 
conciso. 

2. Sintetizar su historia, los origenes y 
evolución. 

3. Identificar los grupos de personas 
involucradas: actores primarios, 
secundarios y terciarios; liderazgo, 
naturaleza del conflicto; formación de 
coaliciones... 

4. Exponer los fundamentos del con­
flicto: motivos, necesidades y metas, 
intereses y valores, comunicación 
entre individuos o grupos involucra-
dos, nivel de conciencia del conflicto, 
limitaciones... 
5. Describir la estructura bàs ica 
(reglas, modelos comunicacionales, 
autoridad y toma de decisiones..,) del 
conflicto en ese momento. 

6. Estudio de la dinàmica del conflicto 
(cómo se precipita, cómo se intensifi­
ca, modera, cómo acaba...). 

7. Investigar los recursos para su 
regulación. 

• GUIA CARTOGRÀFICA 
DE UN CONFLICTO 

I - Descripción breve (màximo una 
pàgina). 

n . - Historia del conflicto 

HI.- Contexto del conflicto (fronteras o 
dimensiones: geogràficas, estructura 
política, relaciones, jurisdicción, redes 
y pautas comunicativas, métodos de 
decisión... 

IV.- Fartes en conflicto (unidades de 
decisión implicadas, directa o indirec-
tamente). A nivel primario, quienes 
son o se perciben incompatibles e 
interactuan directamente, cómo se 
estructuran los grupos). Puede hacer-
se también a nivel secundario (partes 
con intereses indirectes o con alguna 
participación en el resultado final) y 
de terceras partes. Lo fundamental, 
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emperò, es informarse de la naturale­
za real de las relaciones de poder 
(simétricas, asimétricas, liderazgo,...). 

V. - Temas (problemas en juego; de 
haber varios, uno suele ser predomi-
nante). Es decir, desacuerdos a solu­
cionar: a) basados en hechos, es decir, 
desavenencias sobre el fenómeno; b) 
basados en valores; c) basados en 
intereses, es decir, desacuerdos sobre 
quién se harà con qué en k distribu-
ción de recursos; d) basados en per-
cepciones totaimente iiusorias, es 
decir, desacuerdos que se fundamen-
tan en percepciones, intereses o valo­
res totaimente disparatados (imposi-
bles de conseguir, por ejemplo). 

VI . - Dinàmica (predectibilidad) Se 
analizan: sucesos precipitadores; 
emergència, transformación, prolifera-
ción de temas (temas cambiantes a 
medida que progresa o escala el con­
flicto; lo especifico se vuelve general, 
lo simple se multiplica...); polarización 
(las partes buscan coherència interna, 
se forman coaliciones, se consolidan 
las posiciones de los lideres... por lo 

que el conflicto tiende a incrementar 
su intensidad y a polarizarse...). 

VIL- Alternativas para solucionar el 
problema: sugerencias de las partes y 
los/as observadores, alternativas tra-
dicionales... 

Vin.- Potencial de regulación del con­
flicto: a) factores internos de limita-
ción (intereses, valores en común...); 
b) factores externes de limitación 
(actividades, arbitrio, intermedià­
ries...); c) terceras partes interesadas 
o neutrales; d) posibles técnicas de 
gestión del conflicto. 

No obstante, en el marco educativo, 
sepamos o no con cierto detalle qué 
tipo de conflicto tenemos ante noso-
tros, a menudo lo apremiante es tratar 
de intervenir en él, de mediar, punto 
en el que llegamos a lo relativo a los 
estilos de negociación, en particular a 
lo que atane la forma de negociar o 
colaborar. • 

1. Cito de acuerdo con la traduc-
ción de Jaieme de Ojeda, publicada 
por Alianza Editorial, Madrid, 1970. 
pàg. 110. 
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TERCER MUNDOPOU 
" Aprende a jugar, aprende a vivir" 

M O N T S E G O N Z A L E Z 

Seguro que alguna vez te has visto implicado en la compra y venta de inmuebles en un juego con 
un nombre parecido, del que puedes haber salido como magnate o en el peor de los casos en la 
bancarrota. El TERCER MUNDOPOLI es también un juego, pero en éste, lo que te juegas es la 

supervivència. 
Siguiendo con su linea de trabajo, el Seminario Permanente de Educación para la paz de la Asociación Pro Derechos 
Humanos inicio el ano pasado una campana relacionada con el juego y el juguete: "aprende a vivir, aprende a jugar". 
Aunque éramos conscientes de que no era la primera, pensamos que seguia siendo necesaria porque todavía no se 

había conseguido consolidar un cambio en las actitu-
^ f des sobre el juego. Siguen imperando unos juguetes y 

^ B ^ ^ ^ '-inos )uegos que favorecen valores discnminatorios, 
^ H ^ ' ^ ^ V j ^ ^ ^ ^ competitives, no creatives, etc, 

^ * Pero no queriamos hacer una campana negativa a base 
de una sèrie de noes; no compres juguetes bélicos, no juegues a juegos competitives,..., sino que decidimos elaborar 
una sèrie de materiales que permitieran un acción positiva aprovechando que el mundo del juego es el medio natural 
de ninos y ninas para el desarrollo personal y la asunción de valores. Dentro de esta campana publicamos una carpeta 

con propuestas, 
dos libros con 
juegos y dinàmi-
cas cooperatives 
y el juego de 

mesa el TERCER MUNDOPOLI que es un juego de simulación en el que los jugadores/as representan a campesinos y 
campesinas de l" Tercer Mundo", concretamente del Perú. 
Al principio del juego se entrega a cada jugador/a una cierta cantidad de dinero, un peón, una boja de contabilidad y 
cinco campos que deberà intentar que rindan al màximo, porque tendra que vivir de su producción y a poder ser 
mejorar su situación. 

Cada vuelta del juego corresponde a un ano. Al princi­
pio de cada ano el jugador/a decidirà a qué quiere des­
tinar cada uno de sus campos entre: plàtanos, cafè, 
algodón, productes alimenticios (arroz, patatas, frijo-
les, maiz, etc.) y crianza de ganado. A continuación se 

sortea el clima; según el número del dade serà seco, normal o húmede y según sea cada uno de los cultives tendrà un 
rendimiente diferente. 
Una vez se ha determinado el clima, los jugadores iniciaran el recerrido del tablero. En éste existen algunas casillas 
que influiran en la expletación agrícola e en la vida personal y familiar del jugador. Estàs casillas son de tres tipos: 
verdes, rojas o ilustradas. En las ilustradas hay que hacer lo que senalan, en las verdes y rojas hay que coger una tar-
jeta del mismo color. Las instruccienes contenidas en las tarjetas verdes conciemen únicamente al jugador/a que la 
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ha cogido, las rojas conciemen a todos los jugadores/as. 
Cada acontecimiento, favorable o desfavorable, deberà anotarse en la hoja de contabilidad. Al finalizar cada vuelta 
del tablero (aiio), los jugadores/as contabilizaràn individualmente sus rentas (teniendo en cuenta todos los percances 
del aiio) de las que descontaràn los gastos de mantenimiento (gastos obligados para asegurar el mínimo vital de su 
pròpia família). Si la renta es positiva, el jugador/a tiene un beneficio que le es pagado por el banco. Si la renta es 
negativa, se trata de un dèficit cuyo monto debe ser pagado al banco por el jugador/a. Si no tiene dinero suficiente el 
banco puede ofrecer préstamos siempre y cuando el jugador/a tenga campos para ofrecer como garantia y devuelva 

el pago con los intereses. 
Al final del juego viene determinado cuando el campe-
sino/a se muere o se queda sin recursos o bien cuando 
han trascurrido los anos (vueltas del tablero) que acor­
daren los jugadores antes de empezar. 

No te asustes al ver la hoja de contabilidad, a primera vista te parecerà complicado, pero al cabo de un par de vueltas 
de prueba no podràs dejar de jugar. 
Si uno de los objetivos de la educación para la paz es hacer conscientes a las personas de las situaciones de injustí­
cia y violència que existen, para acercarnos a esas realidades y desarrollar reacciones de empatia y solidaridad, ésta 
es una buena ocasión para que de una forma vivencial (la que permite el juego) sintamos las vicisitudes de estos 
campesinos atrapades por las realidades que afectan a este sector en el Tercer Mundo: deuda externa, analfabetis­
me, injusto reparto, balanza de pagos, clima,... pero de una forma lúdica, a través del juego y con posibilidad de ima­

ginar diferentes 
formas de jugar. 
Los jugadores/as 
pueden cultivar 
juntos sus cam­

pos y compartir las cosechas, ayudarse mútuamente, hacerse préstamos, prever un fondo de solidaridad para emer-
gencias, etc. 

Si después de leer este articulo tienes unas ganas irresistibles de jugar al TERCER MUNDOPOLI o si quieres partici­
par en la campana de este aiio "aprende a jugar, aprende a vivir" o si quieres màs información de nuestros materia-
les, puedes conseguirlo en: 

V DISTRIBUÏDORA DEL SEMDÍARIO DE EDUCACIÓN PARA LA PAZ (A.P.D.H.) 

Apdo. de Correos, 219 
39300 TORRELAVEGA (Cantàbria) 

E l Juego e s t à basado en una idea del Grupo de Carouge de 
la Declaration de Beme-Suiza. 
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Memòria feminista, 
olvido de mujer 

Trabajo presentado en el 

encuentro de mujeres guate-

maltecas y de otras latitudes 

sobre la "Recuperación y való-

r a d ó n de la memòria històrica 

de las mujeres", organizado en 

México a mediados del mes de 

julio del presente ano por la coordi­

nadora de actividades de grupos de 

Mujeres Guatemaltecas en 

México "NAN" 

M A R C E L A L A G A R D E 

1 olvido y la memòria han forma-
U do parte del horizonte de los 

seres humanos. En todo tiempo 
se han considerado memorables sólo 
algunos hechos, unos cuantos perso-
najes y ciertas peculiaridades de los 
modos de vivir frente a otros que no 
alcanzaron a convertirse en discursos 
de la memòria, en recuerdos. 

Las otras formas de vivir la vida, asi 
como los individuos que no fueron 

transformados en personajes, los suje-
tos que han sido cosificados, los 
hechos ocultos y los hechos ocultados, 
y todo aqueuo que quienes bordan la 
memòria han ignorado, constituye el 
olvido. 

Las mujeres como sujetos somos par-
te del olvido en el discurso dominante 
sobre el pasado y sobre el presente. 
Somos parte del olvido en la Memòria 
del Mundo, y lo màs doloroso es que 
somos parte del olvido de nosotras 
mismas.'Hemos sido formadas por una 
memòria que nos ignora y ni siquiera 
podemos recordar nuestros pasados. 

De nuestra existència sólo tenemos 
fragmentos desordenados. 

Las mujeres desconocemos en gran 
medida nuestra historia y nuestra 
identidad. Somos desconocidas para 
nosotras mismas, expropiadas de los 
medios para conocemos. Crédulas de 
los mitos a cambio de las màs diversas 
realidades, hemos estado impedidas 
para vernos. Ocupadas en mirar a los 
otros, hemos sido deslumbradas por 
su presencia; nos han dicho que bas-
taba su mirada para existir Por eso 
hasta hace muy poco no nos hemos 
decidido a mirar con ojos propios. 
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"La memòria no existe. Se cons-
truye" 

De nuestras vidas, de nuestros deseos, 
de las formas en que tejemos las rela­
ciones y reproducimos el mundo, poco 
quedarà a menos que màs nos pro-
pongamos construir una memòria 
genèrica cada vez màs rica. porque la 
memòria no existe: se construye. Por 
ello debemos anticipar nuestra volun-
tad y dejar muestras que sean encon-
tradas por otras dispuestas a consta­
tar nuestros hechos. De no hacerlo, 
seremos olvidadas, seremos la duda 
en la conciencia social y continuare-
mos ignoradas. • 

Hacer memorables los hechos 
femeninos significa decidimos a valo-
rizarlos como hechos nanables porque 
son trascendentes y se concretan en 
creaciones perdurables. Se trata de 
ver nuestra condición y nuestra identi­
dad femeninas y las vidas de las muje­
res como riqueza social y cultural del 
mundo y de cada una. 

Salir del olvido es convertir en memo­
rables los signos femeninos: buscar y 
registrar testimonies, rastros, mensa-
jes, huellas dejadas en nuestros anda-
res. Pero no es suficiente con tejer una 
red plena de testimonios y datos para 
hacer memorables los hechos femeni­
nos. Es preciso interpretaries, daries 
un sentido: el sentido de la inmortali-
dad, es decir, de la historia. 

Las hacedoras de memòria 

La historia, como memòria estructura­
da de formas diversas, contiene dis­
cursos con tiempos y contenidos míti-
cos. Reúne también, hechos, sucesos 

o periodos convertides en paradig-
mas, y también los tiempos lineales de 
la historiografia. 

Los discursos históricos se conforman 
en el ir y venir entre los tiempos. A 
ello contribuyen el lugar y la relación 
del memorista, del hacedor de memò­
ria, con con lo sucedido; y también su 
pròpia percepción de la realidad y su 
sensibilidad para nombrarla. El hace­
dor de memòria "construye" -o lo que 
es lo mismo, descifra, interpreta, tra-
duce o inventa- ciertos hechos en el 
tiempo. Ademàs, quien reconstruye el 
pasado y llena el presente tiene el 
inmenso poder de ser creído. 

La discusión sobre el tiempo y la 
memòria, sobre la historia, se ubica 
para nosotras aqui, ahora, en el pre­
sente. Por eso tiene sentido pregun-
tarnos: iQué hacemos desde nuestro 
lugar en el mundo? iQué ha significa-
do ser mujer en el orden patriarcal? 
iCómo sobrevivimos los mujeres en 
este mundo? íHas ta dónde llega la 
presencia real y hasta done el mito? 
iQué hay tras las interpretaciones del 
mundo? ^Qué ocultan, encubren o 
explican en relación con nosotras? 

Pero lo màs atractivo de construir la 
memòria atiende al deseo tentador de 
inventar el mundo pasado y el presen­
te para quienes se han propuesto una 
utopia, es decir, para quienes nos 
hemos proyectado hacia el futuro con 
una determinada idea del mundo. Es 
para la utopia actual -existir, para 
vivir-, para lo que necesitamos poseer 
identidad teòrica: entender, analizar la 

tesis de lo que no queremos, y ver 
cómo se construye el mundo que 
inventamos. 

No cualquiera puede hacer memòria 
que perdure. Sólo quienes integran 
fuerzas sociales son capaces de cons­
truir memòria y dar valor de fuerza 
material al tiempo. 

Y las mujeres constituimos no sólo un 
género, sino una fuerza social y una 
voluntad política. 

Unicamente la pràctica social que 
trasciende es capaz de constituir una 
memòria. Si esto es asi, el problema 
de la memòria es el problema del 
poder. La memòria no es asèptica, no 
es neutra. Por el contrario, està carga-
da de presente: el memorista actúa en 
nombre del pasado y del presente, se 
inmiscuye en ellos, analiza y crea 
representaciones con las que preten-
de desentranar el pasado y dar luz 
sobre el presente, mucho màs de lo 
que generalmente se reconoce. 

Las mujeres necesitamos de arraigo 
histórico, de pertenecer a algo, de ser 
como alguien, de venir de algún sitio, 
de participar de una finalidad. Y tam­
bién de realizar una ruptura y de afir-
mamos por ser diversas y constatarlo. 

Es preciso convertirnos en hacedoras 
de la memòria de las mujeres: eviden­
ciar que hacemos cosas perdurables y 
nuestra impronta en el mundo; necesi­
tamos buscar, descubrir, interpretar, 
traducir e inventar. Lo sustantivo es 
que nuestros hechos dejen de perte­
necer a la naturaleza, al pequeno 
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"EI mundo y la cultura femeninas 
son dimensiones de un sujeto bis-
tórico sometido a una opresión es­
pecífica" 

orden, y que dejemos de estar sujetas 
al destino, a los dioses, al poder y a la 
fuerza de las cosas. 

Debemos construir nuestro propio dis-
curso con los valores, sentides y signi­
ficades que decidamos darle, De ahí la 
importància de que reflexienemos en 
torno al tiempo y a la historia, al tiem-
po real y al tiempo cósmice. De ahí la 
importància de construir una repre-
sentación de los hechos, 

Nosotras debemos decidir qué hechos 
deben ser constatades e histerizades, 
y con qué contribuimes al bagaje evi-
dente, directe, enunciado, de la con-
ciencia y de la memòria actuante del 
mundo, Nuestra memòria tiene que 
dar cuenta de las vidas de las muje-
res. 
El mundo y la cultura femeninas son 
dimensiones de un sujeto histórico 
sometido a una opresión específica. Se 
trata de la opresión patriarcal a la que 
estamos sometidas tedas las mujeres 
por el solo hecho de serio, y que 
adquiere diversas formas y grades 
según la clase social, el grupo nacio­
nal e étnice al que pertenezeames, la 
edad que tengames, si hemos nacido 
en el norte o en el sur, o en el mente o 
en la cíudad o en el suburbio, si semos 
creyentes de una religión secundaria e 
de la oficial, si tenemes tal o cual ideo­
logia y si actuamos en política de una 
manera e de otra. 

Varia la opresión genèrica también de 
acuerde al tipe de relación que tenga­
mes con les hembres, a la pertenencía 
a sus linajes, al cumplimiente de los 

deberes cenyugales y maternes y al 
respete a las normas y tabúes. 

La opresión es distinta para las muje­
res plenas de salud que para las enfer-
mas, incapacitadas o sufrientes. La 
diferencia entre nosotras previene así-
mismo de las víelencias padecidas, de 
la vivència de danos erótices e de la 
guerra, de si estamos en nuestra tie-
rra o semos exiliadas, de si los nues­
tros estan bien o padecen. 

Estamos màs oprimidas sí la relación 
con etras mujeres es de enemístad. 

que sí legrames establecer gínecegru-
pes, tener cempaneras y teda clase de 
còmplices en la vida. 

La palabra y la memòria 

Sólo hasta hace muy peco hemos teni-
de acceso a la vez alta y a la escrítura, 
A otres ha pertenecido la palabra 
poderosa. 

Las hacedoras de memòria tenemes 
que utílízar cencepcíones fílosóficas y 
científicas aceptadas cuyo objetivo ne 
ha sído dar cuenta de nosotras, y 

debemos apropiàrnoslas: son las ela-
beraciones de les duehos del poder, 
de quienes poseen ademàs de la pala­
bra pensada y escrita, la palabra que 
cendena e perdona. Sus cencepcíones 
sobre las mujeres han servido para 
justificar, delimitar y definir como ine­
vitable la condíción femenina en opre­
sión. Sobre los hechos de las mujeres 
han realizade un daho histórico 
inmense: al monopolizar el anàlisis, 
han silenciade a las mujeres, nos han 
desvalorizado y han utilizado artes de 
màgia y prestidigitación para hacer de 
nuestros avatares hechos desprecia-
bles e invisibles. 

Pero a nadie se quita la palabra asi 
como así. Para quitàrsela a las muje­
res, ha sido necesarie despejarlas de 
sus hienes, excluirlas de ciertos traba-
jes y actividades, e incluirlas compul-
sivamente en otres a les que se ha 
censiderade naturales e inferiores. 

La palabra femenina semetida ha ser­
vido para reiterar el orden opresivo 
del mundo al enseharlo a través de la 
lengua materna y recrearlo con la len-
gua de laobediencia en el halago, la 
súplica, el ruego y la sedución a los 
otres. 

Nos ha sido dade cl oficio de pedago-
gas del orden patriarcal. Sujetas a él, 
fielmente lo hemos repreducide. 

Hasta hace muy peco, las mujeres 
hemos empezade a tener vez pròpia, 
hémes tornado prestadas algunas 
palabras para hablar de nosotras en la 
lengua del Pater: opresión, historia. 
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"Setratade rebacer el mundo des-
de lo personal e intimo basta lo 
institucional" 

dominadores y dominades, poder y 
política, libertad, deseo, placer. 

Con esas palabras y con un poco de 
audàcia, hemos expresado nuestro 
hartazgo de extranjeras en esta Tiena 
que debe ser nuestra; kemos reconoci-
do nuestros cautiverios y sus limites; 
hemos renunciado al "don" y a la ado-
ración en el tratamiento a los hom-
bres; hemos comprendido que el 
poder no es atributo de la masculini-
dad y que queremos cambiar al mun­
do, con ellos también. 

En lugar de la voz baja, las mujeres 
hemos empezado a valernos de la ecri-
tura, la canción, la danza, para nom-
brar y comunicar la critica, el dolor, 
nuestros suenos y nuestras locuras. 
Hoy, tras siglo y medio, las mujeres 
tenemos relatos que incluyen cada 
vez màs hechos de la vida, de la Socie­
dad, de la historia, del Estado. Hemos 
ganado grandes fragmentes de nues­
tro pasado y de nuestras identidades 
a la nada del elvide. 

Como gènere, hoy las mujeres sornes 
existència social, reconocemes nues­
tro ser histórice, y lo que nos sucede 
tiene nombre y explicacienes precisas: 
opresión de la mujer, trabajo invisible, 
relación sexe-género, exprepiación 
para el sometimiente y la sujeción, 
especialización en la sexualidad, vida 
cosificada para-los-etros y de-los-
etres. 

Al apropiarnes del conecimiento y al 
analizar aspectes nueves de la reali-
dad e aspectes cenecidos con nueves 
enfoques, las mujeres medificamos 
cada vez la visión de la historia por­
que centribuimos a reconstruir un 
sujete ignorade por los etros. Y asi, 
desde luego, la historia ha cambiado: 
ya no es sóle la sucesión de hechos 
épices y hereicos de unes cuantos e 
de millones de hombres que durante 
milenies han trabajado, guerreado, 
construide seciedades, culturas y civi-
lización. 

La historia es en realidad un cenjunto 
de historias de diversos sujetes socia-

les que trabajan y hacen cosas, que se 
relacienan entre elles, las màs de las 
veces sin saber per qué o para qué: 
que se han quedade o se han despla-
zado, que han convivido y que se han 
apeyado e destruido para lograr sus 
fines. 

En realidad, bajo las ordenes expresas 
e veladas de unos cuantos, tedos los 
d e m à s hemos orientado nuestras 
vidas hemos destruido por incapaci-
dad creadora e per veluntad de muer-
te muchos mundes, y de igual ferma 
censtruimes éste. 

Las mujeres hemos hecho la historia 
cada dia. Para hacerlo, hemos amane-
cido para la vida, con nuestro trabajo 
y nuestro deseo por los etros, para 
hacerles vivir; amanecemos para la 
palabra, para mantener la pureza del 
mundo al barrer, lavar, recoger y des-
hechar las impurezas de les cuerpes y 
de las acciones de les etros, al escu-
charles y al ser companía; amanece­
mos para recoger el mundo y que se 
repita a sí mismo al criar a les hijos, 
cuidar a los enfermes, al llerar y rezar, 
al embalsamar y enterrar a les muer-
tes. Amanecemos para amar y desear 
como entès despejados y carentes a 
les hombres y sus fantasmas. 
Hoy las mujeres centribuimos a hacer 
la historia viviente con una veluntad 
política inèdi ta para cambiar a la 
seciedad, al Estado, a la cultura. Se 
trata de rehacer el mundo desde lo 
personal e intimo hasta lo institucio­
nal: desde lo externo y visible hasta lo 
incensciente y oculto. 
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Es ésta una voluntad política descono-
cida, la de un sujeto histórico dispues-
to a cambiar al punto de ya no recono-
cerse. 

Para lograrlo, es preciso que ademàs 
de recuperar nuestra historia, las 
mujeres olvidemos. 

Desconstruir la identidad 
patriarcal de las mujeres 

Asi, las memorias colectiva e indivi­
dual tienen mas de olvido que de 
recuerdo o de memorable. 

En efecto, el olvido ocupa la mayor 
parte de la memòria y abarca una 
gama de posibilidades. Entre las cua-
les destaca el olvido de aquellos 
hechos que estructuran esencial y for-
malmente la d imensión opresiva 
patriarcal de nuestra condición genèri­
ca. Por los mecanismes que involucra 
la conformación de este olvido se trata 
de llevar a cabo procesos de descons-
trucción y desaprendizaje de hechos 
genéricos para poder construir en su 
lugar y con la energia que les destina-
mos, dimensiones alternativas de ser 
como sujetos protagonistes de nues-
tras vidas. Pui eso es preciso olvidar: 

1) La dependència vital como forma de 
relación de las mujeres con los otros, 
con los poderes y con el mundo; 
-dependència vital que asegura la 
vida y el cumplimiento de sus obliga-
riones sociales y culturales-, està en 
el centro del ser mujer. 

2) La sujeción como atadura y adora-
ción religiosa de las mujeres a los 

otros, en particular a los hombres, a 
los parientes, a los jefes, a las autori-
dades, a las instituciones, y a los valo­
res reales e imaginaries de los pode­
res que nos oprimen. Las mujeres 
estamos sujetas y somes dependien-
tes desde la inferioridad. 

3) La espera y la fe prejuiciada como 
actitudes y formas de entender el 
mundo, la màgia como método, y todo 
ello como base de una subjetividad 
que nos dispone al cautiverio. 

4) La impotència aprendida:ese con-
junto de disposiciones que intemaliza-
mos las mujeres de tal manera que 
nos constituimos en custodias de la 
imposibilidad de aprender y de inter­
venir en nuestros cambios con volun­
tad política y de aplicar las energías 
vitales y capacidad creadora para ellas 
mismas. Impotència para transgredir, 
subvertir y trastocar nuestros deberes 
genéricos y el orden patriarcal, conce-
bidos como destino irrenunciable. 

5) La servidumbre voluntària: esa dis-
posición que compartimos con los 

demàs sujetos oprimidos, que consiste 
en el otorgamiento de nuestro consen-
so, que se afirma como aprobación, 
defensa vital del cautiverio a la opre-
sión patriarcal, manifiesto en nuestra 
creencia en el orden del mundo, en la 
obediència a los poderes que nos 
dominan y sojuzgan; La servidumbre 
vivida como renuncia, entrega, dàdiva 
y sacrificio, como realización personal 
y colectiva, como forma de lealtad, 
como amor. 

6) La enemistad hacia las otras y hacia 
nosotras mismas, como expresión cul­
tural de la competència, la rivalidad y 
la exclusión hostil que nos prodiga-
mos entre mujeres. 

7) Los cautiverios: En suma debemos 
olvidar el cautiverio y nuestra identi­
dad de cautivas para constituimos en 
sujetos protagonistas de la utopia 
libertaria. 

Un ajuste de cuentas con el pasado y 
con la condición actual de las mujeres 
podria llevar a la creación de fuertes 
tendencias al resentimiento y la ven-
ganza de quienes, al memorizar el 
dolor, se ven compelidas a danar para 
lograrlo. En contrario, prevalencen 
entre las visiones y las acciones actua-
les de las mujeres la ètica feminista 
que no se propone la venganza y el 
dahi, sino resarcir, restahar y reparar 
al género y al mundo. 

Esta ètica no ve a los hombres como 
enemigos, sino como otros sujetos del 
orden patriarcal que también deben 
desconstruirse para emprender, junto 
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"Se trata de vernuestra condiríón 
y nuestra identidad íemeninas y 
las vida* de Uu mujeres como rí-
queza social y cultural del mundo 
y de cada una" 
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con nosotras, la construcción de una 
utopia por ahora unilateral. 

La utopia feminista tiene que desarro-
llarse, ademàs, precisa de interlocuto­
res. 

Cada vez es mas evidente que los 
hombres han de recórrer el camino de 
la memòria genèrica y de la conciencia 
de su enajenación de patriarcas para 
disponerse al dialogo con las mujeres. 
Serà preciso también que apliquen el 
olvido a lo patriarcal de la masculini-
dad, que desconstruyan la identidad 

masculina y elaboren nuevas indenti-
dades. 

Otrora las mujeres vivimos privadas 
del discurso y de una memòria pròpia, 
pero tenemos siglo y medio de estar-
los construyendo mientras los hom­
bres no parecen aún capacitados para 
transformar Jos suyos. 

Gran parte de lo que es la mujer, suce-
dió; està en el pasado a pesar de que 
en el presente existimos muchisimas 
màs mujeres vivas. ^Qué quedó del 
pasado plasmado en huellas, en sig-

nos y senales tangibles y materiales? 
iqué herència ha sido tomada y cuàl 
nos ha sido transmitida? 

Invito a tejer memorias y olvidar: a 
ser, màs que relatoras del pasado o 
analistas del presente, coautoras del 
protagonismo de todas. Invito a 
desenterrar lo nuestro, a rescatarlo 
como arqueólogas para reconstruir los 
modos de vida, las formas de compor-
tamiento, las creencias, los mundos, 
de las que nos han precedido y los de 
nosotras mismas, porque todos son 
nuestros. • 
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La conversión: una oportunidad para la Bazan 

VICENÇ FISAS ARMENGO 

Investigador sobre desarme del Centro 
Unesco en Cataluha y miembro del CIP 

L a Empresa Nacional Bazàn es, 
después de CASA, la indústria 
militar espanola de mayor factu-

ración. En sus astilleros se fabrican la 
mayor parte de los buques que 
demanda la Armada Espanola, desde 
patrulleros a fragatas, submarinos o 
portaviones. Su dependència de ios 
pedidos militares es muy elevada, ya 
sean del Ministerio de Defensa o de 
marinas extranjeras; un 80% de su 
facturación tiene un caràcter militar. 

La crisis actual de Bazàn se manifiesta 
claramente por su bajo nivel de ven-
tas. Su facturación ha ido descendien-
do progresivamente a lo largo de los 
anos ochenta, hasta el punto de que, 
aprecios constantes de 1990, la de 
1989 (46.749 millones de pesetas) es 
casi tres veces inferior a la de 1983 
(126.870 millones). Esta vertiginosa 
caida es debida fundamentalmente al 
descenso en picado de las exportacio-
nes. En el trienio 1982-1984, y fruto de 
unas importantes ventas a Egipto 
(dos corbetas), Marruecos (una corbe-

ta y cuatro patrulleros), México (seis 
patrulleros) y Argentina (cinco patru­
lleros), Bazàn exporto por un valor 
medio de 50.000 millones de pesetas 
anuales. Los incrementos coyuntura-
les de las exportaciones han propor-
cionado un importante trabajo de 
caràcter temporal, pero que no puede 
mantenerse a medio plazo debido a 
las fluctuaciones de la demanda exte­
rior del sector naval. 

En 1989, la plantilla de Bazàn estaba 
formada por 10.342 empleades, un 
26,6% inferior a la de 1983. La activi-
dad de Bazàn, como la de la mayoria 
de las empresas del sector defensa, no 
crea empleo, sino que lo destruye. Lo 
cierto es que en los últimos seis anos 
ia plantilla se ha ido reduciendo a una 
media del 5% anual. 

A causa del progresivo descenso de 
las ventas, ei niveJ de productividad de 
Bazàn se ha situado a niveles còrner-
cialmente insostenibles. Las ventas por 
empleado han disminuido en un 100% 
en el periodo 1983-1989, pasando de 
los 9 millones de 1983 a los 4,5 millo­
nes de 1989. 

L a dependènc ia de 
Defensa, factor clave 
de la crisis 
La provincià de La Coruna, con dife­
rencia, la mayor receptora de inversió-
nes del Ministerio de Defensa. Cerca 
del 40% de las inversiones regionaliza-
bles de este ministerio van dirigidas a 
esta provincià, b à s i c a m e n t e para 
pagar los pedidos navales efectuados 

a la Bazàn. En el decenio 1982-1991, la 
provincià de La Coruna ha recibido 
unos 300.000 millones de pesetas en 
inversiones regionalizables del Minis­
terio de Defensa, cantidad a la que 
habria que agregar una parte segura-
mente importante de las inversiones 
que no se presentan regionalizadas en 
los Presupuestos Generales del Esta-
do. 

Para darse cuenta de la magnitud de 
estàs inversiones, digamos que el pre-
supuesto municipal de El Ferrol eran 
en 1989 de 2.100 millones de pesetas, 
que las inversiones de los Concejos 
gallegos eran de 13.100 millones en 
1987, y las de las Diputaciones Provin-
ciales, de 7.400 millones en ese mismo 
ano. Las inversiones reales de la 
Comumdad Autònoma de Galícia para 
1989 fueron de 58.000 millones. 

La conversión: 
alternativa y oportunidad 
El panorama que ofrece la Bazàn se 
caracteriza, en resumen, por un impor­
tante descenso de su cartera de pedi­
dos de caràcter militar, tanto interior 
como exterior, un escenario politico 
internacional poco propicio al relanza-
miento de la construcción de nuevos 
buques militares, y un exceso de 
mano de obra en relación al volumen 
de facturación actual. 

La salida convencional a esta situa-
cióri es la regulación de empleo, con el 

despido de la mitad de la plantilla y 
procurando aumentar la producción 
no militar de la empresa. 
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Pero hay también otra posibilidad. Las 
características de la crisis de Baz^i 
ofrecen la oportunidad de iniciar un 
proceso de conversión de la empresa, 
rescatàndola del sector militar para 
transformaria en un instrumento pro-
ductivo de utilidad social, al tiempo 
que se conservan la mayoria de los 
puestos de trabajo. 

La convers ión es un proceso que 
requiere tiempo y colaboraciones para 
conseguir sus propósitos. Dos etapas 
parecen necesarias para avanzar hacia 
una autèntica conversión. 

El propósito fundamental de la prime­
ra etapa consiste en diversificar la pro-
ducción de la empresa, ampliando la 
gama de productes civiles ofertados, 
con objeto de hacerla menos depen-
diente de los pedidos militares. En 
esta primera etapa podria mantenerse 
la construcción de algunos productos 
militares, esencialmente los que ten-
gan un caràcter defensivo, que segu-
ramente no estaran sujetos a recortes 
en las futuras conversaciones de 
desarme. En este sentido, Bazàn 
podria continuar construyendo patru-
lleros, guardacostas, sistemas de 
defensa aérea, cazaminas y dragami-
nas, sistemas de mando y control y 
varios equipos de e lec t rònica de 
defensa. 

En esta primera etapa deberia refor-
zarse también la producción ya exis-
tente de equipos civiles, como bienes 
de equipo, turbinas, calderas, moto­
res, grupos auxiliares de generación 
de energia, buques de investigación 

La actívidad de Bazàn, como la de la mayoria de las empresos del 
sector defensa, no crea empleo, sinó que lo destruye. 

Es posible iniciar un proceso de conversión de la empresa, resca­
tàndola del sector militar para transformaria en un instrumento 
productivo de utilidad social. 

oceanogràfica, buques de efecto de 
superfície civiles, nuevos materiales, 
etc. 

En el transcurso de esta primera eta­
pa deberia prepararse ya lo que cons-
tituye la autèntica conversión (segun-
da etapa), esto es, el diseno y fabrica-
ción de nuevos productos civiles consi-
derados necesarios y útiles para la 
sociedad. Los productos susceptibles 
de ser abordados por la Bazàn y el èxi-
to de este empeiio, dependerà de 
varios factores y condiciones previas, 
de las que destacaria las siguientes: 

• Quienes mejor conocen las posibili-
dades de la empresa son los propios 
trabajadores. Una buena conversión 
supone que ingenieros, directives, tra­
bajadores de todo tipo y sindicatos 
aunan sus esfuerzos para pensar en los 
nuevos productos que podràn ser 
fabricados de la forma màs òptima y 
competitiva. 

• Las administraciones pueden y 
deben colaborar en esta labor de bús-
queda, facilitando el asesoramiento, 
las inversiones y los recursos financie-
ros necesarios para que la primera 
etapa pueda Uevarse a cabo con el 
menor coste laboral posible. 

• La pertenencía de Bazan ai INI ha de 
implicar ventajas para la transforma-
dón de ia empresa, al poder colaborar 
con otras sociedades del Instituto y 
aprovechar incluso sus conocimientos 
y redes comerciales. 
• La experiència naval de. la Bazàn 
puede ser una buena motivación para 
que esta empresa desarrolle una 

indústria relacionada con actividades 
marinas, no vinculadas a la defensa 
militar, pero próximas a su actividad 
tradicional. 

• Las experiencias de otras empresas 
navales que han pensado en la con­
versión muestran la existència de 
posibilidades para que una empresa 
como Bazàn desarrolle actividades de 
interès sodal, entre otros, en los cam­
pes de la descontaminación, ecologia y 
tecnologia marina, explotación de los 
recursos marinos y de las energias 
renovables, maquinaria industrial, 
metalurgia y vehiculos de transporto 
marítimo. 

En los próximos anos serà inevitable 
reconvertir buena parte de la indús­
tria militar, tanto en Europa como en 
Espana. Postergar hasta el ultimo 
momento la transformación de estàs 
empresas no facilitarà en nada su via-
bilidad futura. La crisis de la Bazàn 
ofrece una oportunidad para pensar 
en ello, tomar decisiones y prever la 
conversión del resto del sector. • 
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PBI • Grande Gtaaa. 126, pral. • 08012 BARCELONA 
FAX (93) 412 39 76 • TFN. (93) 318 48 31 

(PBI es una organización noviolenta que trabaja en paises en conflicto, 
"ayudando a mantener los espacios de libertad" que los movimientos popu-
lares no armados van logrando: acompanando a personas amendzadas, 
favoreciendo la solución negociada, desarrollando tallares de educación y 
distribuyendo información de lo que sucede a la comunidad internacional, a 
través de un boletín mensual) 

A PESAR 
DE LA 

NEGOCIACION 
LA VIOLÈNCIA 
CONTINUA 

Los procesos de negociación 

avanzan irreversiblemente tan to 

en Guatemala como en El Salva­

dor. La esperanza del pueblo sal-

vadorefto de que antes de finali-

zar el aflo se de un cese del fue-

go que acabe con una guerra de 

11 anos que ha arrasado al país 

y costado més de 75.000 vidas es 

grande. T sin embargo, no se 

puede decir que la PAZ esté cer­

ca y que la violència y los dere-

chos humanes hayan mejorado 

en estos últimes meses. Por el 

contrario. 

El Salvador 

Los meses de julio y agosto han estado 
caracterizados por un fuerte aumento 

de la tensión en todo el país. La aplicación 
del programa económico de privatización 
por el Gobierno ha comportado medidas 
duras y conflictivas, como la del cierre de 
instituciones públicas, o el despido de 
centenares de trabajadores. El problema 
de la tierra aún no se ha solucionado y 
siguen los desalojos de comunidades 
enteres en el campo y en la ciudad. La 
protesta popular ha ascendido. El asesina-
to del vigilante del local del Consejo de 
Comunidades Marginales (CCM) y las 
amenazas de los escuadrones han creado, 
en opinión de parte del movimiento popu­
lar, un clima similar al del principio de los 
anos 80. 

Este clima también lo estén vmendo los 
extranjeros, a t r avés de las continues 
amenazas de los sectores més duros de la 
extrema derecha que a través de organi­
zación como el Frente Anticomunista Sal-
vadoreno, lanzan comunicades afirmando 
que no aceptarén acuerdos de paz ni a 
organismes intemacionales aunque se fir­
men acuerdos en el extranjero, a la vez 
que cataloga de imposición de la ONU el 
establecimiento de la ONUSAL en el pais, 
e intenta justificar el asesinato de los 
jesuitas (Latino, 16.07.91). Desde el mes 
de mayo comenzaron a repartir octavillas 
y a sacar comunicades en prensa amena-
zando a todas las organizaciones intema­
cionales: ONUSAL, ACNUR, CRUZ ROJA, 
MED1COS SDJ FRONTERAS. asi como a 
aquellas personas y sus (amiliares, que los 
atiendan o acepten en sus locales y/o 
negocies. 

En las zonas rurales la guerra se intensifi­
co, sobre todo en las llamadas zonas en 

disputa, ya que uno de los puntes sobre la 
mesa de negociación es el de la "territo-
nalidad" (què zonas estén bajo el control 
del FMLN y cuéles bajo el del ejército). Un 
ejemplo de estos operatives fue el ataque 
contra la Comunidad de repatriades 
"Segundo Mentes" que fue hostigada con 
fuego de mortero causande heridas en 
varios campesinos y matando 500 galünas. 

Captura de un miembro de PBI 

_^esde el dia 15 de julio, acompanàba-
J J m o s a Ernesto y Glòria varios dias a 
la semana. Glòria Castaneda de Zamora 
trabaja en el Movimiento de Mujeres por 
Dignidad y Vida; Emesto Zamora trabajó 
en educación en CENCAP y es hermano 
del diputado Rubén Zamora, vicepresiden-
te de la Asamblea Legislativa. Elles habí-
an notado y denunciado vigílancías y 
seguimientos por hombres vestides de 
civil y nos pidieron acompanamiente tam­
bién por la noche. El dia 25 a las 8 de la 
manana cuando salían (ellos dos y Phil) de 
su casa en coche, fueron parades y captu­
rades por la Polida Nacional en el cruce 
cerca de la casa. De camino a la comisaria, 
dos personas reconocieron a Phil y nos 
avisaren, cuando el equipo Uevaba ya un 
rato esperéndole. Répidamente nos pusi-
mos a hacer llamadas telefónicas para 
averiguar los hechos, advertir a las ofici-
nas de Estados Unides, Canadà y Europa 
y entrar en contacte con la embajada esta-
dounidense. Sobre las 14 supimos que a 
Phil lo estaban trasladando a la Policia de 
Hacienda. La embajada fue a verlo y des-
pués nos contó que estaba bien. Nos 
comunicaren que aunque no tenia ningún 
cargo, tenia que pasar la noche en la cér-
cel. Mantuvimos contacte con la embajada 
en todo momento, informéndonos de las 
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Uamadas que recibian de los amigos de 
Phil desde Estados Unidos. 

Como a las siete de la taide la embajada 
nos llamó de nuevo con la noticia de que 
el general Ponce había dado la orden de 
liberar a Phil. A las ocho y media llamó a 
la puerta de casa acompanado por un fun-
cionaho estadounidense. Charlamos con 
Phil hasta tarde en la noche. Nos conto de 
su dia en la càrcel, de como estuvo largas 
horas con los ojos vendados e interrogado 
por la Policia. Compartimos los sentimien-
tos que cada uno vivió en todo el dia, el 
miedo y la incertidumbre. Phil logró estar 
bastante sereno y tranquilo y esto fue 
posítivo. Nos alegro mucho la noticia de la 
liberación sin ningún cargo en la misma 
tarde de Glòria y al dia siguiente de 
Emesto. 

Guatemala 
Los problemas continuan 

^ ^ u r a n t e el mes de julio el Procurador 
^ J à e los Derechos Humanos, Ramiro de 
León Carpio, y la Oficina de Derechos 
Humanos del Arzobispado, presentaron 
sus informes del semestre. Los dos 
demostraren màs de 300 ejecuciones 
extrajudiciales; ademàs , el informe del 
Arzobispado registró 99 desapariciones 
forzadas, 37 atentados, 38 amenazas /inti-
midadones, 2 casos de tortura y 82 asesi-
natos (La Hora, 13-7-91). Incluida en el 
informe de la Procuraduria està la cifra de 
234 denuncias de reclutamiento forzoso 
(La Hora, 22-7-91). 

Desgradadamente, no se puede dec» que 
la situadón de violència generalizada ha 
mejorado durante julio y agosto, la Socie­
dad guatemalteca sigue cubierta por un 

F U E N T E A N T I C O M U N I S T A S A L V A D O R E N O 

A PARTIR DE ESTE DIA, LE EXIGIMOS E l ABS 
TENERSt DE DAR SERVICIO A l XTRANJEROS 
O N A C I O N A I E S OUE PERTENEÍCAN A O R G A 
N I Z A C I O N E S C O M O 

NACIONES UNIDAS 
ONOCA 

MEDICOS DEL M U N D O 
M E D I C O S SIN FRONTERA 

C I C R 
DE I Ó CONTRARIO ESTARÀ C O L A B O R A N D O 

CON I O S INTERNACIONALISTAS OUE CONSPI 
RAN l U N I O A l C O M U N I S M O PARA A P O D E 
RARSE DE NUESTRO T E R R I I O R I O N A C I O N A L 
Y SE H A R A M E R E C E D O R A I A S SANCIONES 
OUE E l fRENTE CONSIDERE EN CONTRA DE 
SU N E G O C I O . SU PERSONA O SU FAMIIIA 

O c t a v l l l a repartida en la 
Zona Rosa d e S a n S a l v a d o r 

clima de insegurídad y ansiedad que se 
refleja en numerosos asesinatos y secues-
tros. Entre ellos destacar el asesinato del 
corresponsal Inglés, Anson Yong, que tra-
bajó para el diario londinense, "Financial 
Times", la masacre de once personas que 
aparecieron con el famoso "tiro de gra­
da", en la carretera que une Escuintla con 
Taxisco; y el hallazgo de seis personas 
muertas también con el tiro de grada, en 
San Pedró Carchà, Alta Verapaz. 

Por otro lado, la prensa ha recibido una 
sèrie de amenazas, que según INFOR-
PRESS Núm. 949, estàn dirigidas a aque-
üos medios que informan sobre la ola de 
violència y casos como los de Myrna 
Mack, Michael Devine, Diana Ortiz, Byron 
Banera, José Miguel Mérida, las últimas 
masacres, los casos relacionades con el 
narcotràfico y el escàndalo del Banco de 
Crédito Internacional. No escaparen los 
corresponsales extrajeros; el 19 de agosto 
fue colocada una bomba en el edifido "El 
Centro", donde funcionan las agencias 
noticiosas NOTIMEX, ACAN-EFE, DAA, 
Reuter e IPS y otras organizadones. Cua-
tro dias después , la sede de la agencia 
mexicana NOTIMEX, fue allanada po r 
hombres armados, provocando su derre 
temporal y la salida de sus corresponsales 
(INFORPRESS, Núm. 949). Según un edito­
rial de Prensa Libre, el comunicado de la 
Corte Suprema de Justida del 27 de julio 
constituye una admisíón pública de que 
los jueces y magistrados estàn sometidos 
actualmente a presiones y se les hace vic-
timas de amenazas. 

Diferentes amenazas, intimidaciones y 
allanamientos denundaron dirigentes de 
la Asodadón de Estudiantes Universita-
rios 9AEU a raiz de su part idpadón en la 
Comisión de Derechos Humanos de la 
ONU, en Ginebra; miembros de la Coordi­

nadora Nacional de Viudas de Guatemala 
(CONAVIGUA); el dirigente del Consejo 
de Comunidades Etnicas "Runujel 
Junam" (CERJ), Amilcar Méndez. Este 
último, dio a conocer el contenido del 
mensaje enviado por "Jaguar Justidero", 
que termina diciendo: "SEPTIEMBRE, 
MES DE LA PÀTRIA... NO TENEMOS 
HORA NI DIA... ES CUESTION DE TIEM-
PO Y OPORTUNIDAD. .. PERO TE LLEGA­
RÀ". Otros dirigentes han tenido que salir 
del país. El dia 8 de agosto, las Comunida­
des de Pobladón en Resistència (CPR), del 
Ixcàn y de la Sierra dieron a conocer a tra­
vés de un comunidado, nuevos bombarde-
os en contra de sus comunidades y en 
contra de otras comunidades dviles. 

Diferentes organizadones intemadonales 
manifestaron su preocupadón por la con­
tinua violadón de los DDHH. en Guatema­
la y por el clima de impunidad reinante 
(Prensa íibre, 28-7-91). A finales de julio, 
el Congreso de los EEUU deddió cortar la 
ayuda militar a Guatemala y condidonar 
la asistencia econòmica a la situadón de 
los DDHH. El gobiemo guatemalteco con-
t e s t ó que no a c e p t a r à que la ayuda 
extranjera sea condicionada, y negaron 
que "hayan aumentado las violadones a 
los DDHH." (Siglo Veintíuno, 27-7-91). 

Dos delegadones de parlamentaries euro­
pees, concretamente belgas y alemanes, 
visitaren Guatemala en estes meses. A su 
regreso los diputades alemanes recomen-
daron a su gobiemo suspender la ayuda 
econòmica a Guatemala por la violadón 
que se da a les DDHH (El Gràfice, 18-7-
91). Uno de les diputades belgas afirmó 
que "Si continuan las violadones a les 
DDHH el gobierne de Bèlgica podria consi­
derar la ruptura de reladenes diplemàti-
cas y la retirada de todo el apoyo" (Prensa 
Libre, 10-8-91). • 
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Peace press international |es una publicación independiente que actualmente incluye al 
anterior Disarmament Campaigns. Es también una publicación informativa de la European 
Peace and Security Office que, a su vez, es una iniciativa del International Peace Bureau 
(IPB) y del International Peace Communication and Coordination Centre (IPCC). i jfflJfl 
seguirà publicando la traducción de textos aparecidos en este boletín como continuación del 
acuerdo establecido con el desaparecidol Disarmament Campaigns. 

MARY KALDOR 

L a crisis de Yugoslavia es una crisis europea. La deben 
resolver Europa y Yugoslavia conjuntamente. Ademàs, 

no se puede resolver a nivel gubemamental; cualquier solu-
ción debe induir a la sociedad civil. 

Europa, y en especial Europa occidental, debe tomar cierta 
responsabilidad en la crisis. Después de las revoluciones de 
1989 no se hizo una política creativa hacia las democracias 
de la Europa central y del este a pesar de que se previeran 
los actuales problemas. Europa actuó a la defensiva en 
lugar de afrontar el desafio. 

Existe un peligro real de que el fracaso en resolver la crisis 
yugoslava signifique una división permanente entre una 
Europa rica y una pobre. Yugoslavia se enfrenta a la posibi-
lidad de una guerra o un conflicte duradero; y la 
Comunidad Europea podria aislarse de la violència y la pre-
sión de los refugiades mirando cada vez mas hacia sí mis-
ma, aunque quizàs mande a la vez misiones y fuerzas paci-
ficadoras para mantener la situación bajo control. 

Una Europa de tercera categoria 

Si Yugoslavia se desmembra, es posible prever una Europa 
de tercera categoria: una Europa noroccidental rica, una 
categoria intermèdia que induir ia Polònia, Hungría, 
Checoslovaquia, Eslovenia y, quizàs, Croacia, y un mundo 
de tercera categoria, pobre, atrasado y caótico compuesto 
por Serbia, Macedònia, Bosnia, Albània, Rumania, Bulgària 
y las repúblicas Soviéticas y, quizàs, Turquia. 

Una solución a la crisis yugoslava, en cambio, podria proba-
blemente ser parte del proceso de construcción de una 
Europa pacífica y democràticamente integrada que incluye-
se tanto al este como al oes-
te; una Europa en la que las 
fronteras ímportasen menos 
y la partidpadón y la autono­
mia local y regional fuesen 
mayores. Construir una 
Europa así exige el compro-
miso con determinades prín-

YUGOSLAVIA 
u n a v e r d a d e r a 

c r i s i s e u r o p e a 

cípios que incluyen la neviolencia y la búsqueda de mèto­
des democràtices que para conducir les conflictes; la ne 
alteración de fronteras excepte sobre la base del consenti-
miente de las partes implícadas tanto dentro como fuera 
del país; y la pretección de los derechos de las minorias. 

Y la censtruedón de una Europa así requiere creadón de ins-
titudones y de una sociedad dvü europea, el desarrollo de 
todo tipo de redes horizontales de caràcter no gubemamen­
tal. El nacionalisme aparece cuando se identifica la cultura 
con la lealtad política, cuando se imponen culturas homegé-
neas en una determinada àrea territorial. Si tienen que flore-
cer la heteregeneidad cultural y la tolerància, se deben 
fomentar todo tipo de vincules culturales que atraviesen las 
fronteras nacionales. 

Sociedad civil 

Las instituciones europeas no pueden resolver la crisis 
yugoslava si no existe un teneno común, unas bases para 
el acuerdo en Yugoslavia. Ningún grado de presión exterior, 
garrote e blequeo económice o zanaheria de ayuda econò­
mica pueden imponer el acuerdo mientras el future de los 
políticos en Yugoslavia dependa de la política nacionalista. 
La clave para una solución de la crisis reside en la sodedad 
dvü, en la opinión pública yugoslava y europea. Les políti­
cos ne han conseguide llegar a un acuerdo; lo esencial es 
ampliar e intemadonalizar el discurso màs allà de las élites 
nadonales. 

La crisis yugoslava es per encima de todo una crisis que 
tiene que ver con valores y psicologías, con estereotipes 
nacionales; es una crisis de mentalidades. Ne es un conflic­
te entre la democràcia y el totalitarisme, como a menude se 

presenta en el oeste, entre 
las demecràtioas Croacia y 
Eslovenia y la comunista 
Serbia. Es, màs bien, un con­
flicte entre distintes tipos de 
nacionalisme, a la vez que un 
conflicte religioso y socioeco-
nómice. • 
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La msumisión en la calle 

£súte un evidente desajusta 
entre lo que las leyes 

establecen y el esta do de 
oplnión de la sociedad 

espanola 

D 

R A F A E L A J A N G I Z 

esde la sociologia debemos 
entender la negativa de los 
objetores a realizar el Servicio 

Militar y su Prestación Sustitutoria 
como una consecuencia directa de los 
procesos sociales que ha vivido nues-
tro país y su marco geopolítico en los 
últimos anos. 

A nadie se le esconde que desde el 
comienzo de la transición hasta este 
1991, el rechazo social de la conscrip-
ción se ha incrementado considerable-
mente. Hoy en dia, el 87,2% de los 
jóvenes espanoles y el 74,1% de la 
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población espanola con derecho a voto 
se oponen a la obligatoriedad del Ser­
vicio militar (Sigma-Dos, 1988). Y esto 
tiene que ver, según distintes sondeos 
y encuestas publicadas en los tres 
últimos anos, con un anhelo social 
màs o menos mayoritario de que todo 
lo militar, gasto y organización, pierda 
relevancia en el marco de una nueva 
sociedad democràtica y solidaria con 
los distintos pueblos y naciones. 
Como un dato màs, podemos destacar 
que al menos uno de cada tres jóve­
nes espanoles demanda desde ya, la 
desaparición del mismo Ejército. 

En esta cuestión de la defensa existe 
un desfase evidente entre el estado 
de opinión social y las posturas que 
mantienen la mayoria de los partidos 
politicos que conforman el arco parla-
mentario. De ahi que podamos esperar 
que las leyes aprobadas sobre el Servi­
cio militar y la objeción de conciencia 
obtengan una contestación social sig­
nificativa, mucho màs evidente entre 
la población juvenil por su mayor 
caracterización pacifista y su implica-
ción directa a través de la conscrip-
ción. 

Nuestro estudio de campo revela que 
la mayoria de los jóvenes no aceptan 
realizar el Servicio militar o prestación 
sustitutoria, pero que al final se ven 
obligados a obedecer las órdenes de 
incorporación y justifican su aquies­
cència con un "no tenia otro remedio". 
Contrariados por su impotència, estos 
jóvenes ven con buenos ojos que algu­
nos se nieguen a la conscripción. 
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Gracias a su trayectoria històrica y a 
la labor social de denuncia activa que 
ha caracterizado siempre a los objeto-
res, la objeción de conciencia se confi­
gura, y asi es peicibida socialmente, 
como un rechazo a un sistema militari-
zado y militarizante que se expresa a 
través de la negativa al cumplimiento 
de las leyes que reclaman de la pobla-
ción su colaboración para mantenerlo. 
Esta desobediència surge de la con-
tradicción entre la conducta que la ley 
impone al ciudadano y la conciencia 
de éste; conciencia que viene informa­
da por principios de caràcter ético, 
filosófico, religioso, y en general por 
una visión del mundo y de la persona, 
que no deben entenderse como indivi-
duales o particulares de cada cual 
sino compartidos por una amplia 
mayoría social. De ahi que los jóvenes 
manifiesten en sus tres cuartas partes 
(78,5%) que es buena o muy buena la 
opinión que les merecen los objetores 
de conciencia, que la objeción de con­
ciencia debe convertirse en una 
opción mayoritaria (78,5%), y que "en 
el fondo casi todos somos objetores de 
conciencia y si no nos declaramos 
como tales es porque los perjuicios 
que acanea no compensan". 

En este contexto, no es de extranar 
que la objeción de conciencia esté cre-
ciendo significativamente. Mucho han 
cambiado las cosas desde aquel 1,15% 
de objetores respecto del contingente 
militar que se daba en 1985 basta el 
11,6% del pasado 1990, con un creci-
miento neto con respecto al ano ante­
rior del 210%. La aparición de la insu-

misión, verdadera punta de lanza del 
sentimiento pacifista que'define a 
nuestra jiiventud, ha tenido mucho 
que ver en esta progresión geomètri­
ca, porque permite la desobediència 
activa de un mayor sector al graduaria 
en diversos estadios de implicación 
personal y por tanto en mayor o 
menor expectativa de recibir la repre-
sión gubemamental. 

La desobediència colectiva de 
estos ciudadanos tiene una 
fundamentadón real en el 
sentimiento pacifista de 

la sociedad 

Existen dos versiones de insumisión, o 
desobediència mas radical, frente a 
los dos tipos de conscripción posibles: 
la müitar y la civil. La insumisión al 
servicio militar nace como consecuen-
cia de la denegación de solicitudes de 
objeción por parte del Consejo Nacio­
nal de Objeción de Conciencia, uno de 
los mecanismos de control estableci-
dos en la Ley de Objeción de Concien­
cia. La lògica antimilitarista de estos 
objetores les lleva a hacer lo que siem­
pre habian estado haciendo: desobe-

decer de forma colectiva y pública, 
procurando que los sectores sensibles 
de la sociedad tengan espacio para 
manifestar su solidaridad. En 1989 
fueron 369 los insumisos a la "mili", 
llegando a ser 500 en 1990, bastantes 
màs. Los primeros datos de 1991 (593 
en los primeros seis meses) apuntan a 
que este ano se van a duplicar los 
números de 1990. De momento suman 
un total de 1.462. 

La insumisión, por las simpatias que 
despierta, se convierte inmediatamen-
te en una amenaza para la pervivencia 
de la conscripción. Ante ella, la Pres-
tación Sustitutoria se convierte en la 
principal carta a jugar para salvaguar­
dar al servicio militar del rechazo 
popular elicitado para que su pervi­
vencia quede incuestionada. Esta afir-
mación queda falseada por dos 
hechos: 

1. Al cabo de casi dos anos desde la 
aprobación del Reglamento y del pri­
mer anuncio de su inminente puesta 
en marcha, el primer llamamiento a la 
Prestación sustitutoria se produce una 
vez iniciada con éxito la insumisión a 
la "mili", tras comprobar que medidas 
coercitivas como la prisión preventiva 
y las detenciones no logran disuadir a 
los objetores desobedientes. 

2. La masificación de esta Prestación 
Sustitutoria se està intentando llevar 
a cabo después de un doble fracaso en 
esa disuasión gubemamental: la reso-
nancia pública que obtiene el primer 
juicio a dos insumisos y que provoca 
la suspensión de la ejecución de con-
dena, y el ràpido crecimiento tanto de 
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la objeción como de la insumisión a lo 
largo del ano 1989. Sólo así puede 
explicarse que mientras al ano de su 
puesta en marcha (31-3-90) tan sólo 
habían tenido lugar 455 incorporacio-
nes y ahora en quince meses han 
aumentado hasta 2133 (30-6-91). Este 
crecimiento debe evaluarse desde el 
conocimiento de que han sido consi-
deradas incorporaciones de hecho 
todas aquellas convalidaciones de 
prestación de servicios anteriores a la 
puesta en marcha de la Prestación 
Sustitutoria. 

El futuro de esta Prestación no resulta 
nada halagüeno si contrastamos las 
intenciones gubernamentales de 
11.000 nuevas incorporaciones para 
1991 con sus 12.000 plazas reciente-
mente habilitadas frente a la acumula-
ción de mas de 50.000 objetores pen-
dientes de incorporación. Sólo así se 
entiende el agravio comparativo que 
los llamados a esta prestación sienten 
frente a otros que objetaron en su 
misma època y que saben positiva-
mente que van a pasar directamente a 
la reserva. 

La otra modalidad de la insumisión, la 
referida a la Prestación Sustitutoria 
comienza con su misma puesta en 
marcha. En el momento actual estos 
insumisos se cifran en otros 600 entre 
los ya encausados, los que todavia no 
han sido comunicades al Ministerio 
Fiscal y los que no han sido comunica­
des a la Oficina para la Prestación 
Social de los Objetores de Conciencia 
por parte de las entidades colaborado-
ras. Su crecimiento en 1990 respecto 
de 1989 ha sido de un espectacular 
265%. 

Debemos reconocer que sociològica e 
ideológicamente no existe diferencia 
alguna entre el objetor que se declara 
insumiso a la "mili" y el que lo hace a 
la Prestación Sustitutoria y que esta 
división nace del acto administrativo 
del Consejo Nacional de Objeción de 
Conciencia de denegar la sohcitud a 
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los primeros y reconocer a los segun-
dos. Ambos tipos de insumisos man-
tienen que detràs de la oonscripción 
que desobedecen, sea militar o civil, 
se esconde el mismo objetivo de pre­
servar las prioridades militares. 

La existència de estos insumisos no es 
el único rechazo social que sufre la 
Prestación Sustitutoria porque tam-
bién tenemos que traer a colación la 
negativa a colaborar por parte de 
imnumerables entidades y asociacio-
nes que trabajan en bienestar social, 
ecologia o cooperación internacional, a 
pesar de los evidentes beneficiós que 
les reportaria la presencia de colabo-
radores estables y a bajo coste. Ello 
ha obligado a la Oficina para la Presta­
ción de los Objetores a concertar 
puestos de prestación sustitutoria en 
entidades y organismes de caràcter 
público o afines a la filosofia política 
del partido en el Gobierno. No debe­
mos obviar tampoco las resoluciones 
adoptadas por distintes Parlamentes 
Autenómices, Ayuntamientes y Con-
sejos de Juventud en contra de la 
Prestación, la resonancia pública que 

han tenido los juicies de Albacete, 
Salamanca, Toledo, etc, y cualquier 
otra rnedida coercitiva contra los obje­
tores, y las muchas adhesiones y 
muestras de selidaridad que reciben. 

Existe un evidente desajuste entre lo 
que las leyes establecen y que el 
Gobierno hace cumplir y el estade de 
opinión de la seciedad espanola, cen­
traria a la censcripción, al gasto mili­
tar y, según una encuesta del Centro 
de Investigaciones Seciológicas, que 
rechaza en un 85% cualquier rnedida 
represiva contra estos objetores. Este 
desajuste me lleva a conduir que aquí 
no se està precediende simplemente a 
hacer cumplir la ley, que a la luz de los 
hechos ne puede censiderarse apro­
piada, sine que se està interviniende 
en un enfrentamiento de caràcter peli-
tice cuyo foro ha de ser etro. Y me lle­
va también a valorar que la conducta 
de desobediència colectiva de estos 
ciudadanes tiene una coherència envi-
diable y una fundamentación real en 
lo que censtituye el sentimiento paci­
fista mayeritarie de nuestra seciedad > 
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Euskadi se caracteriza por su 

gran dependència energèt ica y 

por tener un sistema muy 

derrochador de energia, 

consustancial a l sistema 

energét ico espanol 

Hasta el inicio de la dècada de 

los 80, los derivades del petróleo 

constituían la base de la 

estructura energèt ica vasca y 

cubrían el 60% de las 

necesidades. Entrades en la 

dècada de los 90 se ha reducido 

algo, peto todavía es muy alto el 

uso de derivades del petróleo, 

alrededor de un 50% del 

consumo energét ico . 

JULEN REKONDO 

(Portavoz del grupo ecologista EKI) 

La energia mas limpia es 
la que no se consume 

P ara los ecologistas, cualquier 
reflexión sobre la política energè­
tica alternativa en Euskadi debe 

partir de un rechazo absoluto, incues-
tionable, de la alternativa nuclear. Son 
innumerables las razones, bien conoci-
das en Euskadi, que justifican esta 
inapelable posición. 

Política energètica 
en Euskadi 
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Pero ademàs, una política energètica 
alternativa en Euskadi debería partir 
de los siguientes criterios o vías de 
actuación. 

En primer lugar, mejora de la eficièn­
cia energètica y ahorro energético. Es 
frecuente oir a los ecologistas que, 
puesto que cualquier mecanisme de 
producción de energia produce un 
impacto ambiental, la energia màs 
limpia es la que se ahorra, y las expec-
tativas en este campo son inmejora-
bles en algunos paises. 

Efectivamente, algo que la crisis del 
petróleo de 1973 y 1979 dejaron meri-
dianamente claro es que el crecimien-
to económico es posible sin un aumen-

to paralelo en el consumo de energia. 
Así, por ejemplo, la intensidad energè­
tica (Energia/PIB) de la CE ha dismi-
nuido en un 25% desde 1973, es decir, 
se necesita un 25% menos de energia 
para producir lo mismo. Sin embargo, 
èste no es el caso de la Comunidad 
autònoma Vasca, en la que el Gobier-
no autónomo de Gasteiz en 1982 apos­
to por una mejora de la eficiència 
energètica en un 12% (13 puntos por 
debajo de la media de la CE) y que en 
1990 no se habia ni tan siquiera con-
seguido. 

Cuando hablo de "racionalizar consu­
mes" o de mejorar la eficiència ener­
gètica me refiero a usar la forma de 
energia màs adecuada en cada caso. 
Un ejemplo de uso irracional a nivel 
domèstico es la utilización de electrici-
dad para producir calor, lo que com­
porta el desperdicio de en tomo a las 
tres cuartas partes de la energia. Por 
este motivo ha sido prohibida en Dina­
marca, donde no se podran fabricar 
estufas ni cocinas elèctricas. Las posi-
bilidades de ahorro de energia sustitu-
yendo la electricidad por gas natural o 
por placas solares son importantisi-
mas. 

En el sector industrial, las posibilida-
des de ahorro son mayores. A titulo de 
ejemplo, entre otros, seria el de Altos 
Hornos de Vizcaya que podria aprove-
char el calor que se produce en sus 
hornos -a través de la tècnica de la 
cogeneración- para producir electrici­
dad para la pròpia empresa y para dar 
luz y agua caliente a miles de habitan-
tes de los municipios de alrededor. 
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Màxima diversificación 
en las fuentes energéticas 

En segundo lugar, el objetivo de la 
diversif icación haría disminuir la 
dependència del petróleo así como la 
excesiva utilización del carbón, a base 
de su sustitución por gas natural y 
energías renovables. Hay que tener en 
cuenta que la combustión del petróleo 
y el carbón producen el CO2, que a su 
vez, es responsable del 50% del efecto 
invernadero, el màs grave problema 
ambiental al que nos enfrentamos. 

El gas natura] es para los ecologistas, 
la fuente energètica convencional màs 
querida. Es una fuente escasamente 
contpminante -no contiene azufre, 
uno de los principales componentes 

de la contaminación atmosfèrica-, tie-
ne un rendimiento energètico muy 
alto y su coste económico es inferior a 
otras fuentes de energia no renova­
bles. 
Para Euskadi, la utilización del gas 
natural en unos porcentajes mucho 
màs altos que los actuales -en 1980 
llegó al 8% frente al 18-20% de media 
de la CE- ademàs de reducir la depen­
dència del petróleo y ganar en autono­
mia energètica, tendría una repercu-
sión medioambiental importante. 
La otra cara de la diversificación debe-
ria orientarse a la potenciación y desa-
rrollo de las energías renovables. En 
este campo, habria que decir que tan-
to en la Comunidad Autònoma Vasca 
como en la Navana, las cosas no son 
como parecen, 0 como las Administra-
ciones respectivas se han empenado 
en que parezcan. Porque una cosa son 
las palabras y proyectos, casi siempre 
incumplidos, y otra las realidades. Y la 
realidad es que se ha hecho muy poco. 

Hablando de ciíras concretas, en el 11a-
mado Plan EVE-2.000 del Ente de 
Energia Vasco, se prevé que sólo el 
3% de la energia que consume la 
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Comunidad Autònoma Vasca proceda 
de las energia renovables. Si esta cifra 
es ya de por sí ridícula, es preocupan-
te tambíèn que el aprovechamiento 
del calor proveníente de la incinera-
ción de res íduos sólídos urbanos 
suponga según dicho Plan el 40% del 
total de las energías renovables, cuan-
do desde un punto de vista ecologista 
en ningún caso se consíderan las plan-
tas incineradoras de resíduos sólídos 
urbanos como fuentes de energías 
renovables. 

Unas pautas de producción y 
consumo energéticos diíerentes 

Pero el impulso y fomento del ahorro 
energètico y las energías renovables 
no son los dos únícos camínos a 
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seguir. También hay que cuestionar el 
modelo de producción y desarrollo 
economico, el mismo enfoque del con­
sumo y el propio desanollo energético 
actual, agresivo con el medio ambien-
te y depredador de materias primas 
no renovables. , 

Ese objetivo implica la necesidad de 
replantearse industrias que consumen 
grandes cantidades de energia y son 
altamente contaminantes. Tal es el 
caso de determinades sectores de la 
indústria vasca como la siderúrgia, 
cemento, papel y quimico, sectores en 

los que, en cualquier caso, deberia 
exigirse la cogeneración con pequeiias 
centrales, en su caso, conectadas en 
condiciones beneficiosas para las 
municipalidades inmediatas.' 

También habria que plantearse, la 
reducción o eliminación de aquelles 
productes no rentables "energética-
mente", y no necesarios en la medida 
que pueden sar suplantades por etros 
que no sólo pueden ser tan idónees 
como les anteriores sine incluso màs 
duraderes. En.este sentide la vida de 
muchas prendas y articules preduci-
dos con fibras naturales o acero es 
màs larga que las producidas por 
fibras sintéticas o aluminie. Pere la 
lògica productivista del modelo de 
consumo actual requiere del prematu­
ra envejecimiente de lo producide. 

De tedas fermas, el futuro energético 
a construir en Euskadi basado en cri-
terios tratados anteriormente, tales 
ceme una diversiíicación de las fuen-
tes energéticas, en el desanollo de las 
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energías renovables, en el ahorre 
energético, en cambies en las pautas 
de consumo, etc, para que pueda rea-
lizarse es imprescindible alcanzar la 
seberania del pueble vasco en sus 
decisienes energéticas al igual que en 
etras esferas, pues actualmente las 
decisienes centrales sobre energia 
estan en manes del Estado. También 
serà necesarie que las fuentes de 
energia que puedan abastecer a 
pequeiias cemunidades, pasen a titu-
laridad de los Ayuntamientos. 

Este tipe de reivindicacienes no exime 
de respensabilidad a los gobiemes de 
la Comunidad Autònoma Vasca y de la 
Comunidad Foral Navarra, que, 
teniendo competencias en programas 
de ahorre energético y energías reno­
vables, sus actuaciones han sido cla-
ramente insuficientes para llevar a 
cabo un desarrollo adecuado en 
ambas materias. Ademàs, tedavia es 
el dia, en que las fuerzas instituciena-
les de este país ne se han prenuncia-
do per el cierre de la central nuclear 
de Gareha, verdadera amenaza en las 
preximidades de Euskadi, ni por el 
desmantelamiento de la central de 
Lemòniz, autént ico monumente al 
absurde. 

1. La indústria ha representació el 
67% del consumo de energia de la 
Comunidad Autònoma Vasca y, 
dentro de la indústria, sólo la fabri-
cación del hieno y el acero ha veni-
do requiriendo del 58% de la ener­
gia total consumida por la produc­
ción industrial. 
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El paisaje: otro recurso que se pierde 
Grupo Naturalista OTUS-Ateneo 

CHABIER DE JAIME LOREN 

Con las perspectivas actuales 
paiece claio que el íuturo de 
muchas comarcas turolenses se 

centra en el aprovechamiento del 
turismo y en algunos productos agrà­
ries de calidad. En un momento de 
grave crisis del turismo convencional 
de las zonas costeras, conviene refle­
xionar para planificar la ordenación 
territorial, de modo que se evite come-
ter los mismos errores en la gestión 
del turismo de nuestra tierra. 

En paralelo a la especulación turística, 
la degradación cultural y ambiental y 
la destrucción de los paisajes coste­
res, en el mercado turístico, ha ido 
creciendo, de ferma lenta pero seste-
nida, el i n t e rè s por zonas donde 
encontrar paisajes naturales conserva­
des, donde disfrutar de los valores de 
una cultura tradicional y de una rela-
ción persoi.al con las gentes del terre-
no. 

Desde nuestro grupo vemes que el 
crecimiente del turismo cultural y el 
fomento de un turisme orientado al 
disfrute de la Naturaleza, permitirían 
disponer de un recurso económice 
para un aprovechamiento sestenido y 
descentralizado, que fomentaria nues-
tres valores culturales y preservaria 
les ecosistemas turolenses màs singu-
lares. 

Hemos podide comprebar el empuje y 
rentab ilidad del turismo verde en 
etros paises europees. Cada vez hay 
màs personas que prefieren conocer y 
visitar parajes naturales, que reconen 
grandes distancias para observar un 

ave o planta desconocida, que buscan 
experiencias persenales en los pue-
blos de los campes y montanas. Y éste 
supene un importante apeyo para las 
economias rurales de esas regienes. 

Fomento del turismo alternat i vo 

Pensames que en las comarcas turo­
lenses dispenemes de suficientes 
recursos para desarrellar un turisme 
altemativo muy diversificado. 

El senderismo tiene casi tedo por 
hacer, pues se hace urgente la difu-
sión y el trazade de itineraries per 
sendas y camines para acceder, de un 
mode respetuoso, a los rincones màs 
hermosos. Otro tante podemes decir 
para alternativas como el turismo 
ecuestre e el ciclisme de mentaha. 

Los atractives naturalistas son casi 
descenecides y deben ser efertados a 
los cada vez màs numerosos aficiona­
des europees. En la provincià se 
encuentran tedavia ecosistemas natu­
rales bien conservades con fauna y 
flora de excepcional interès a nivel 
internacional. 

El caso de la laguna de Gallecanta 
resulta tan significativo ceme san-
grante, en tedes los aspectes. Lo que 
deberia cenvertirse en un parque 
natural de gran importància para las 
aves migratorias, bien conservado y 
difundido, que atrajese a tedo el turis­
mo conservacienista eurepee, se pone 
en peligro por la animadversión veci-
nal a las grullas, debida a la torpeza y 
desídia de unes peliticos insensibles. 

Conviene recordar la premoción y pro-
tección que ofrecen nuestres vecinos 
franceses a una laguna en la que reca-
lan algunas de las grullas que alcan-
zan Gallecanta. Para aprender. 

Le mismo que dècimes del interès de 
las aves esteparias de nuestras para-
meras e de las aves rapaces de las sie-
rras, podemes trasladarlo al resto de 
la fauna, a la diversa flora (de varies 
miles de espècies) y los genuïnes 
ambientes de vegetación, o incluso los 
singulares valores geológices. 

Un aprovechamiento inteligente de las 
setas mediante la creación de "acota­
des de hengos", asi como una gestión 
municipal directa de los recursos cine-
gètices y los piscicolas, conseguiria 
unes ingresos económicos alternati­
ves. 
Debe encaminarse un decidido apoye 
al turisme termal, mediante el fomento 
del uso de los manantiales y balnea-
ries, procurande que la gestión de las 
aguas quede en manes de les pueblos. 

Mientras tanto debe invertirse sin 
titubees en la recuperación del patrí-
monie cultural y en la premoción turís­
tica de les mismos. Es urgente realizar 
una mayer difusión del mudèjar turo-
lense, establecer rutas histórice-artis-
ticas de les castilles y ermitas, esta­
blecer una red de museos monogràfi-
cos por los pueblos, fomentar la recu­
peración de las masias del Maestraz-
ge, investigar en el ramal turolense de 
la ruta jacebea, etc. 
Si a elle se ahade les atractives de la 
cultura tradicional, como la recupera-
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f £ n la provincià de Teruel 
se encuentran todavía 
ecosistemas naturales bien 
conservados con fauna y flora 

de excepcional interès...» 

ción del folklore de cada pueblo, el 
fomento de la gastronomia, de las 
industrias artesanas, de los festejos y 
celebraciones màs genuinas, de la 
arquitectura tradicional, no cabé duda 
que el pervenir económico es màs que 
real. 

Esta promoción especifica de cada 
recurso turistico generarà un incre­
mento en el turismo verde y cultural. 
Las acciones deben completarse con 
incentivos económicos para establecer 
una red de pequeiios alojamientos 
(fondas, albergues, casas de labran-
za). 
En este delicado momento para el 
turismo de Teruel, consideramos como 
preocupante la promoción turística 
realizada para Aragón por la conseje-
ria de Indústria de la DGA. La publici-
dad de los paisajes seudoalpinos de 
los Pirineos limita la promoción de la 
multiplicidad paisajística de nuestro 
país. Aragón es algo màs que el Píri-
neo. Otra cosa es que se quiera enri-
quecer a los especuladores, construc­
tores de urbanizaciones y empresàries 
del esquí, que peco tienen que ver con 
las gentes que siempre han vivido en 
la montaha. 

Resulta lógice el considerar que el 
desarrollo turistico equilibrado depen-
derà del aprovechamiento racional y 
conservación de la matèria prima: el 
paisaje natural y el patrimonio cultu­
ral. 

El paisaje se destruye 

Desde OTUS-Ateneo queremos de­
nunciar la grave responsabilidad de la 

Diputación Provincial y la DGA por la 
destrucción generalizada del paisaje 
natural turolense, con lo que ello pue-
de representar de hipoteca para el 
desarrollo turistico futuro. 

El turismo rural de varias comarcas se 
està comprometiendo en su viabilídad 
por el crecimiento desordenado y sin 
regulación eficaz de las explotaciones 
a cielo abierto. Las Cuencas Mineras 
ofrecen un aspecto desolador por la 
gravisima agres ión pa isa j í s t ica y 
ambiental que, ademàs del expolio del 
carbón, desarticula las actividades 
agrarias y turísticas. Un caso: ^Cómo 
podremos atraer el turismo hacia la 
Sierra Menera de Peracense, con el 
atentado paisajistico de los desmon-
tes que son visibles a docenas de kilo-
metros? 

Las mejoras en las carreteras provin-
ciales se realizan todavía con los màs 
duros criterios desarrolüstas de anta-
fío. Si para fomentar el turismo se 
hacen carreteras que destruyen el pai­
saje con sus desmontes, taludes y 
escombreras, acabaremos por rehuir 
al turista. Las mejoras en las vías de 
comunicación de Teruel deben reali-
zarse introduciendo necesariamente 
modelos integradores y respetuosos 
con el medio. Resulta lamentable el 
encontrar escombres o canteras per 
dequier junte a cualquier arreglo de 
carreteras. La restauración paisajística 
y la evaluación prèvia de impacto 
ambiental deben intreducirse inme-
diatamente en las obras públícas. Les 
tristes cases de la carretera de la Hez 
de la Vieja y algunos trames viales del 
Maestrazgo ne pueden velver a repe-
tirse. 

La degradación paisajística per la pro-
liferación desordenada de basureros y 
escombreras resulta incompatible con 
el fomento del turismo. La inhibición 
de los responsables provinciales no se 
comprende. Resulta urgente -centrali-
zar, cuanto menos, los vertederos de 
cada pueblo para evitar el caos actual. 

iCóme podremos promocionar las 
impresienantes y genuinas parameras 
del Campo Visiedo si estàn sembradas 
de basuras y escombres? 

Mientras tanto les ríos turelenses se 
degradan dia a dia (vertidos urbanes, 
extracción de àrides, contaminación, 
etc). Si ni siquiera la ciudad de Teruel 
depura sus aguas... iCóme podremos 
prestigiar los manantiales y balnearies 
si hasta los ríos de montaha estàn 
contaminades? 

Y qué decir del estade de nuestros 
mentes. Cuando se abren verdaderos 
laberintes de pistas forestales sin la 
justificación y la necesidad correspon-
diente, que en muchos casos es causa 
de graves impactes ambientales, que 
intreduce caravanas motorizadas que 
degradan la Naturaleza con sus mides 
y basuras, creemos que debe restrin-
girse al màxime su apertura y limitar-
se su uso a les fines seciales. El acce-
so de domingueres irresponsables a 
los rincones mejor conservados, es la 
garantia de la destrucción de estes 
parajes. 

Cuando se centinúan abriendo inútiles 
ceitafueges que sólo producen ero-
sión, cuando se siguen aterrazando y 
subsolando los mentes para introducir 
cultives de pines de dudosa viabilí­
dad, cuando se destmyen los besques 
de ribera con absurdas "limpiezas de 
ríos", cuando se siguen talando las 
últimas arboledas de chepo cabecero, 
(cuando se siguen) roturando sabina-
res o parameras, o cuando se centinúa 
envenenando los pinares del Maes-
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trazgo con la inhibición de los politicos 
actuales, entonces hablai del "Teruel 
al natural" suena, cuanto menos, a 
cinismo. 

Creemos que este estado de cosas no 
pueden tolerarse por més tiempo. La 

diputación Provincial y la DGA estan 
destruyendo un recurso económico 
bàsico para el futuro de Teruel por su 
desídia y mala gestión, mediante la 
degradación generalizada del paisaje 
y el fomento de un turismo barato al 
que siguen los negocies especulati­
ves. Per el contrario, las gentes que 
trabajamos per la ver tebración de 
nuestro país y una verdadera ordena-
ción territorial, estames por un turis­
me alternativo de calidad, que descen-
tralíce les beneficies y se base en la 
diversidad y la conservación del paisa­
je y el patrimonio cultural. 

Teruel ne puede perder màs recursos. 

«El turismo rural de varias 
comarcas se està 

comprometiendo por el 
crecimiento desordenado 

y sin reguladóu de las 
explotaciones mineres a delo 

abierto... iCómo podemos 

a traer el turismo bada la 

Sierra Manera de Peracense con 

desmontes visibles a docenas 

de küómetros?» 

SALVAR DONANA 
Coordinadora Salvemos Doftana 

Nuestra propuesta 
sobre la gestión y 
la investigación 

L a conservación de Donana es 
prioritaria como espacío de sin-
guiares valores naturalistico y 

paisajístice. Hasta el momento pre-
sente la conservación del Parque se 
ha viste sometida a la concepción y 
puesta en marcha de diversos mode­
les económices desarrollistas que son 
les causantes de gran número de pro-
blemas para el Parque. 
Resulta ya evidente que actividad eco­
nòmica no es lo mismo que desarrelle 
económico y que el aumento del valer 
ahadido en una región o comarca se 
pueda utilizar como indicador de bie­
nestar y calidad de vida. 
El modelo tur ís t ico que se quiera 
implantar en torno al Parque "en 
general en toda la franja literal Onu-
bense" y las actividades agricolas de 
caràcter intensivas son incompatibles. 

hoy per hoy, con la conservación del 
mismo, 
La conservación pues, debe quedar 
enmarcada en nuevos paràmetres eco­
nómices que consideren las activida­
des medioambientales como motor 
especifico del desarrelle de una 
comarca. 
Propenemes per ello que la nueva 
gestión debe plantearse nuevas direc-
trices en su actuación. Respendiendo 
a una demanda generalizada y 
expuesta ya en anteriores feres, esta 
gestión debe ser màs transparente y 
participativa para con les puebles del 
entomo y colectives ecologistas, y 
debe buscar su íntegracíón en el pro-
pie entomo secio-económico y cultural 
que ha conformado el Parque a través 
de sigles. 
Les nuevos disehes de alternativas 
concretas de desarrelle deben basarse 
en la conservación del Parque como 
objetivo prioritarie. 
En este sentido un aumento de las 

extraccíenes de agua para los regadi-
os del Plan Almonte-Marísmas està 
fuera de toda lògica censervacionista, 
pueste que significa un peligro para la 
desecación de los ecosistemas de 
Donana, y por supuesto, urge la para-
lización de preyectos turistícos clara-
mente especulatives como el de Costa 
Donana, S.A. 
Parece claro ademàs que tante la exis­
tència del Patronato como de la Cemi-
sión de seguimíente del P.D.T.C. de 
Donana ne ha solucíenade la vertebra­
ción de todos los intereses que inci-
den en la zona. Estos dos organismes 
han revelado una escasa funcienali-
dad entre etras razones porque tienen 
representacienes excesivamente 
amplías y porque estàn copados, en 
su mayoria, per las diferentes admi-
nistraciones que, en caso de decisión, 
lo hacen en bleque siguiendo dírectri-
ces partidistas en vez de técnicas. 
Parece conveniente pues, determinar 
una nueva cemposicíòn de ambos 
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organismes y revisar el P.D.T.C, danto 
màs participación a colectivos sociales 
de la comarca y a otros dependientes 
de la administración. 
L·l P.D.T.C. de Donana se redacto con-
tando con una hipoteca prèvia muy 
importante: la calificación de los terre-
nos del Asperillo como "urbanizable 
no programada" en el P.G.O.U. de 
Almonte. 

En el mismo articulado del Plan Direc­
tor, se recoge la posibilidad legal de 
una revisión de dicho Plan por acuer-
do del Consejo de Gobiemo de la Jun­
ta de Andalucía (art. 7.2). En las nor-
mas generales del P.D.T.C. art. 9.2 se 
dice: "cuando de la evolución de las 
variables fisicas o socio-económicas, o 
el surgimiento de nuevos problemas o 
planteamientos se desprenda la con­
veniència de proceder a la revisión del 
Plan Director, el órgano de gestión 
induiria en el informe de seguimiento 
anual el anàlisis de las razones que 
hacen aconsejable tal revisión y la 
propuesta de las lineas generales que 
deben orientarlas". 

En cuanto a las investigaciones que se 
siguen en el Parque, y de acuerdo con 
los debatés y conferencias manteni-
das en este ano, se ha puesto de 
manifiesto que las lineas de investiga-
ción mantenidas en el Parque con su 
balance en cuanto al número de publi-
cacionés han sido en general excesi-
vamente descriptivas y muy sesgadas 
hacia espacios muy determinados 
(grandes vertebrades fundamental-
mente). Ademàs adolecen de directri-
ces claras y se aprecia una notable fal­

ta de coordinación entre los mismos 
proyectos de investigación que se lle-
van a cabo en él. No existe, una cone-
xión clara entre los resultados de las 
investigaciones que se efectuan y la 
toma de decisiones que han de llevar 
a cabo los gestores del Parque. 
Las investigaciones de tipo económi-
co-social se han olvidado y habrà que 
fomentarlas de cara a la búsqueda de 
soluciones para los problemas de los 
habitantes de la comarca buscando, 
ademàs, modelos de auténtico ecode-
sarrollo y elevando el bienestar rural 
de esos habitantes. 
La comprensión de los procesos natu-
rales no se ha hecho fàcil para las 
poblaciones del entorno lo que ha 
motivado, y motiva aún, la persistèn­
cia de la demanda de las compensa-
ciones económicas por la existència 
del Parque. 
En este sentido serà deseable la pro-
moción de una educación ambiental 
no sólo dirigida a la problemàtia esco­
lar sino también a los habitantes del 
entomo para ayudarles a comprender 
la trama física y biològica del territo-
río, su funcionamiento y la gestión 
màs adecuada del mismo. 

Nuestra propuesta 
sobre los recursos 
hidricos 

E n cuanto al agua, recurso bàsicc 
de Donana, y dado que no se 
conoce de forma totalmente pre­

cisa cómo funciona el acuifero, parece 
necesario: 

a) Actualizar y completar el mode­
lo de extracción de aguas subterràneas 
del IGME (1987) incluyendo las extrac-
ciones que abastecen el núcleo de 
Matalascanas y suprimiendo los bom-
beos de la porción confinada del acui­
fero (sector tercero del Plan Almonte-
Marisma). 

b) Completar los estudiós sobre la 
calidad de aguas superficiales que 
realiza la confederación Hidrogràfica 

del Guadalquivir incluyendo sólidos 
en suspensión. 

c) Estudiar la presencia y efectos 
de los pesticidas sobre espècies bioin-
dicadoras tales como peces, pàjaros e 
incluso huevos de aves. 

d) Realizar un estudio de sedi-
mentación de las Marismas. 

e) Establecer un control exhausti-
vo de las extracciones en los pozos del 
IARA y privados. 

En cuanto a la agricultura debe 
procederse a la paralización del Plan 
Almonte-Marismas o mejor en todo 
caso, a su revisión minuciosa. Parece 
evidente que las extracciones de agua 
subterrànea para regadíos, junto con 
los bombeos de Matalascanas, que 
extrae su agua de las dunas costeras, 
pueden provocar cambios importantes 
en los diversos ecosistemas en un cor-
to espacio de tiempo. 

Los resultados del modelo de 
simulación del Instituto Geológico 
Minero (1987) preveen en efecto que 
se produciràn cambios ecológicos 
generalizados en el Parque Nacional 
de Donana. 

Debe procederse a un estudio 
detallado por científicos independien-
tes (nacionales y extranjeros) del com-
portamiento global del acuifero, de su 
conexión con las aguas superficiales, 
de la variabilidad de los factores cli-
màticos de la comarca, de los posibles 
impactos sobre los ecosistemas 
(dunas, lagunas, matorral...) e inten­
tar, a la vista del nuevo modelo de 
simulación utilizado, precisar el nivel 
màximo de extracciones. En la actuali-
dad el Patronato recomienda la limita-
ción del bombeo para regadios a 52 
Hm1 por ano siguiendo las recomenda-
ciones del modelo del IGME (1987), 
dato que podrà ser excesivo. 

La agricultura a desarrollar, no 
sólo en Almonte-Marismas sino en 
toda la región del Bajo Guadalquivir, 
debe estar basada en cultivos que 
economicen agua y necesiten escasa 
aportación de pesticidas y de abonos 

A 



E N P i t 

quimicos (agricultura ecològica) para 
evitar la degeneración y envenena-
miento de las aguas. En este punto 
deben considerarse los vertidos urba­
nes e industriales que puedan llegar 
al acuífero, con la puesta en funciona-
miento de las depuradoras correspon-
dientes. 

Tomando el nombre de Donana se 
debe crear la denominación de origen 
para todos aquelles productes de la 
comarca que estén basados en una 
agricultura ecològica y fomenten la 
conservación del medio. En un princi­
pio, estàs explotaciones podrian estar 
financiadas por la pròpia Administra-
ción y en base a los Fondos Estructu-
rales Comunitàries (FEDER, FEOGA). 
Asimismo se podrian desarrellar estu­
dies sobre productes agricolas y gana-
deros en la comarca. 

Nuestra propuesta 
para el tu r i sme 

L a Coordinadora "Salvemos Do­
nana" entiende que debe dete-
nerse la ampliación del núclee 

de Matalascanas, teniendo en cuenta 
les graves problemas que està ocasio-
nando al medio ambiente y dada su 
preximidad al Parque. Debe hacerse 
un estudio de impacte ambiental 
sobre el efecte de la urbanización en 
el Parque Nacional de Donana, princi-
palmente en el tema de la captación 
de agua que se realiza en el mismo 
limite del Parque, sobre las dunas lito-
rales, con un evidente peligre de sali-

nización. El velumen de agua que se 
extrae al ano es del orden de 3,6 Hm3 
(3.600.000,000 ütros). 

La Urbanización "Costa Donana" 
agravaria notablemente el riesgo deri-
vado de una excesiva extracción de 
aguas subtenàneas en el entomo del 
Parque, Pere ademàs, nuestra oposi-
ción se basa en etros aspectes: 
• Infringe diversas normativas am-

bientales, 
• Destruiria habitats muy valiosos de 

espècies raras y/e en peligre de 
extinción, 

• Alteraria formaciones de gran valor 
geehistórico (turberas), paisajistice 
y ecológico, 

• Constituye un modelo de turisme 
desfasade que privatiza las playas y 
se epone a nuevos modeles de 
desarrelle agrícola, ganadere y 
forestal. 

Como alternativa se podria consi­
derar la ampliación de las plazas hete-
leras de los puebles de la comarca, lo 
que facilitaria el desarrollo turistico de 
estes y ne el de une sólo. 

Se podrian reutilizar todos los 
poblades forestales de la zona (Bode-
gones, Cabezudes, El Abalario, La 
Mediana, El Alamille), sobre todo con 
vistas a un turisme alternativo que 
demande un contacte muy directe con 
la naturaleza. Los núcleos serian de 
baja densidad y las construccienes no 
impactarian paisajísticamente sobre el 
medio. 

El poblade de El Recio se podria 
convertir en un centre de acogida de 
estudiantes europees para visitar 

Donana dentre de una campana euro­
pea de visitas escolares. Los propietà­
ries de viviendas de la aldea, que està 
gran parte del ano infrautilizada, se 
beneficiaràn de ello. 

Con este disene alternativo para 
el turisme se crearian màs puestes de 
trabajo al estar la oferta muy reparti­
da en les diversos puebles. Se fomen­
taria la creación de servides en lecali-
dades carentes de elles y disminuiria 
el impacte ambiental sobre les ecosis-
temas. 

Una vez repartida la oferta turísti­
ca espacialmente, ne seria tampoco 
necesario el desdoblamiento de la 
canetera de Bollulles a Matalascanas 
que crearia un nuevo cinturón sobre 
Donana. 

Las 788 Has. del Médane del 
Asperillo dende se pretende construir 
el complejo deben ser aclaradas bajo 
alguna figura de pretección que impi-
da que situacienes como estàs vuel-
van a repetirse. 

Se podrian disenar asimismo, 
rutas ecelógicas alternativas al Par­
que, en zenas de la comarca que reú-
nan valores ecológicos (dehesas, res­
tes de materral mediterràneo,. . .) y 
potenciar el cenocimiento de las 
caracteristicas históricas y arqueológi-
cas de los puebles de la comarca. 

Es el memento adecuado de dise­
nar un nuevo modelo turistico acorde 
con la llegada del sigle XXI, que ne 
provoque desajustes territoriales 
sobre la franja costera y respete los 
valores de la misma. 

Un modelo que desarrelle sus 
infraestructuras fuera del litoral y sólo 
permita instalacienes de caràcter tem­
poral y provisional que mantengan las 
playas para uso y disfrute publico. 

Todas estàs prepuestas exigen un 
esfuerzo económico. Hay que dotarlas 
de medios técnices, humanes y de 
presupuestes especiales. Pere la 
impor tànc ia evidente del Parque 
Nacional de Donana y el desarrollo 
sestenide y armónico de les puebles 
de la comarca lo merece. 
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(CEAN) 

C o o t d i n a d o t a E s t a t a l A n t i n u c l e a r 

L os gmpos antinucleares reunidos en 
La Rioja los dias 14 y 15 de septiem-
bre hemos discutido el "Plan Ener-

gético Nacional" (PEN) presentado por el 
Gobiemo a la Comisión de Indústria del 
Congreso de los Diputades, valoràndolo 
muy negativamente. El plan no prevé el 
abandono de la energia nuclear, aumenta 
la contaminación atmosfèrica, potencia la 
mineria a cielo abierto y deja de lado las 
energías renovables y el ahorro energético. 
Entre las conclusiones del debaté de los 
grupos ecologistas que formamos la Coor­
dinadora Estatal Antinuclear (CEAN) cabé 
destacar que este nuevo PEN es conside-
rablemente peor que el presentado por el 
PSOE en 1984: marcadamente continuista, 
carece de imaginación y ambición para 
disenar un futuro energético innovador, y 
comportarà consecuencias medioambien-
tales muy negativas. 

Para empezar, frente a un 70% de la opi-
nión pública contraria a la energia nuclear 
-según una reciente encuesta del CIS- se 
insiste en mantener esta fuente de ener­
gia. El plan mantiene la moratòria de las 
centrales nucleares en construcción pero 
contempla alargar la vida de las que se 
encuentran en explotación. En contra de 
esta posición el movimiento ecologista 
reclama el cierre urgente de todas las 
plantas nucleares en funcionamiento. . 
En cuanto a la contaminación atmosfèrica 
producida por el uso de la energia, los 
objetivos del Gobiemo son también recha-
zables por su falta de ambición. El estado 
espanol ha presionado para disminuir los 
niveles de reducción de la contaminación 
acordades por la CEE, obteniendo en 
muchos casos un trato de favor alegando 
. n menor desarrollo económico. Ahora se 
apoya en los limites fruto de esa presión 

para justificar un plan altamente contami-
nante. 
Asi, en lo que se refiere al C02 estima que 
puede seguir aumentando las actuales 
emisiones hasta un 56%. Sabemos que el 
CO2 es responsable de casi la mitad del 
llamado efecto invernadero 0 cambio cli-
màtico. La Conferencia Internacional cele­
brada en Toronto en 1987 recomendó 
reducir en un 20% las emisiones mundia-
les de ese gas para el ano 2005, y diecio-
cho países han adoptado politicas para 
estabilizar 0 reducir sus emisiones de 
C02. 

En cuanto a los contaminantes responsa­
bles de la lluvia àcida la situación también 
es preocupante. En el PEN el Gobiemo se 
comprometé a conseguir para el 2000 una 
reducción del 30% del dióxido de azufre 
(S02) en relación a los niveles de 1980. 
Para los ecologistas resulta posible y nece-
saria una acción màs enèrgica hasta con­
seguir disminuciones del 80%, dado el evi-
dente deterioro de grandes extensionés 
del territorio europeo. 
Para los óxidos de nitrogeno (NOX) la si­
tuación es similar. Aunque se plantean 
limites para los niveles de NOX emitidos 
por instalaciones generadoras de electrici-
dad y otras, no se intenta una reducción 
en valores absolutes. Para el movimiento 
ecologista seria posible y necesario redu­
cir en un 60% las emisiones totales de ese 
producte. Por lo que se refiere a otros con­
taminantes atraosféricos (hidrocarburos, 
partículas...) la linea de actuación es igual-
mente imprecisa y sin ambiciones. 
Por otro lado, el plan prevé la utilización 
masiva de carbones autòctones extraides 
siempre mediante mineria a cielo abierto 
para generar electricidad en nuevas plan­
tas térmicas. Los ecologistas rechazamos 
la mineria exterior por la enorme incidèn­
cia que tiene sobre el medio. 
El plan apuesta por las viejas fuentes 
energéticas cuando el futuro està en las 
enegias renovables. En este punto, el PEN 
no puede resultar màs desalentador. 
Hasta el ano 1995 se remite al Plan de 
Energies Renovables (PER), actualmente 
vigente proponiendo repetir sus resulta-
dos en el quinquenio siguiente. Se prevé 
que las energias renovables pasen del 
2,9% actual a sólo el 3,4%. Entre estos 

valores se incluye la incineración de resi-
duos sólidos urbanos que es rechazada 
por el movimiento ecologista al suponer 
un grave atentado contra el medio 
ambiento. Para los reunidos, la participa-
ción prevista de las energias renovables 
es sólo testimonial y demuestra una falta 
de voluntad política para desarrollarlas. El 
apartado que se les dedica en el PEN es 
puramente marginal. 

El ahorro es la fuente de energia màs 
barata y limpia. Partiendo de la hipòtesis 
de que las fuentes tradicionales de ener­
gia seguiran siendo barates durante todo 
este siglo, el PEN adopta objetivos de aho­
rro energético completamente ridícules. 
Asi se p revé aumentar el consumo de 
energia en un 24% hasta el ano 2000 en 
relación a los valores actuales. Dinamarca, 
uno de los paises de mayor nivel de vida 
de la CEE, espera reducir su consumo de 
energia en un 15% para el 2005. Estàs 
magras previsiones no son ajenas a la 
reducción presupuestaria que han sufrido 
los programas de ahorro del Ministerio de 
Indústria. 

Hay que referirse por último al aumento 
de la dependència energètica que el plan 
consagra. A las dependències tradiciona­
les en los apartades de petróleo, gas, car-
bón y nucleares, se anade ahora la impor-
tación de electricidad de Francia. Se ha 
contratado ahora una potencia de 1.000 
MGW, que se espera importar por la linea 
de alta tensión proyectada a t ravés del 
valle pirenaico de Gistain. Hasta ahora, el 
estado espanol era ligeramente exporta­
dor de electricidad. 

ADENAT y GREENPEACE han eleborado 
planes energèticos alternatives e infor­
mes que demuestran la viabilidad de 
cerrar las centrales nucleares y reducir 
simultàneamente las emisiones contami­
nantes, apostando a fondo por las energi­
as renovables limpias. "ENERGIAS LIM-
PIAS" es precisamente el lema de la cam­
pana de denuncia del PEN que llevaran a 
cabo este otono los grupos antinucleares 
de la CEAN, con cuestaciones bufas de 1 
pesetas para las energias renovables el 4 
y 5 de octubre, y marchas a centrales 
nucleares, cementerios de residuos y 
otras instalaciones contaminantes los dias 
19 y 20 de octubre. • 
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